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Resumen 

El papel desempeñado por los emprendedores en los diferentes países ha sido ampliamente 

reconocido por su impacto en el desarrollo económico y social (Audretsch, 2014; Nagy, 

Gyórfy; Petru y Benyovazki, 2010). Dada la importancia de los emprendedores, el interés 

de estudio se centra en determinar que motiva a unas personas a crear sus propios negocios. 

En esta línea, una de las ramas de investigación que más interés está recibiendo es aquella 

basada en las aspiraciones emprendedoras (Liñán y Fayole, 2015) debido, sobre todo, a la 

capacidad predictiva de los modelos en los que se sustentan (Shapero, 1984; Shapero y 

Sokol, 1982). 

Por consiguiente, en línea a lo anterior, las investigaciones se han centrado en 

entender los factores que inciden en las aspiraciones emprendedoras (Bae, Qian, Miao y 

Fiet, 2014; Liñán y Fayolle, 2015). Atendiendo a la revisión realizada por Liñán y Fayolle 

(2015), hay una variedad de estudios que analizan la incidencia de variables personales y 

cognitivas sobre la aspiración de crear una empresa. Sin embargo, la mayoría de las 

investigaciones, se han realizado en los entomos socio-económicos de Europa y 

Norteamérica, y son escasos en América Latina, en general, y en Panamá, en particular. 

Por otro lado, la investigación sobre el fenómeno emprendedor en general, y sobre 

las aspiraciones emprendedoras en particular, se ha basado mayoritariamente en los 

hombres como población objetivo, asumiendo que estos son el prototipo de personas de 

negocio (Jennings y Brush, 2013). Sin embargo, las investigaciones más recientes sugieren 

que las mujeres son esenciales para el desarrollo económico y social, a través de la creación 
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de empresas (Yavav y Unni, 2016). Por tanto, es esencial investigar más sobre el 

emprendimiento femenino, sobre todo en economías en transición, como es la panameña 

(Furman, Porter y Stern 2002), donde se han desarrollado menos investigaciones al 

respecto. 

Además, y dada la importancia del emprendimiento en los países, las universidades 

están tomando un rol más activo a través de la educación, y su influencia sobre la aspiración 

emprendedora de sus estudiantes, sin embargo, sus resultados han sido inconclusos (Bae 

et. al., 2014). 

Para cubrir los vacíos anteriores en la literatura científica especializada, y con base 

a la Teoría del Comportamiento Planificado, el objetivo de esta tesis doctoral es el de 

analizar si las actitudes hacia el emprendimiento, la norma subjetiva y el control percibido 

influyen positivamente en las aspiraciones a emprender de los estudiantes universitarios de 

Panamá, y si la incidencia es diferente entre los hombres y mujeres. Adicionalmente, se 

examinará si la formación en emprendimiento que reciben en la universidad desempeña un 

papel moderador en las relaciones anteriores. 

Para alcanzar el objetivo planteado, se ha diseñado un cuestionario como resultado 

de una revisión exhaustiva de las investigaciones anteriores sobre las variables objeto de 

estudio, lo que aporta fiabilidad y validez de las medidas utilizadas. 



Las hipótesis planteadas son testadas mediante análisis de regresión múltiple y 

sobre una muestra de 1,879 estudiantes universitarios, pertenecientes a las siete 

universidades panameñas que cuentan con programas y centros de emprendimiento. Los 

resultados demuestran que las variables que afectan positivamente a las aspiraciones para 

emprender son la actitud hacia el emprendimiento y el control percibido, y que esta 

influencia es mayor en los hombres que en las mujeres. Por otro lado, no se encuentra un 

efecto moderador, estadísticamente significativo, de la formación en emprendimiento. 

Los resultados de esta investigación son importantes para el diseño de políticas y 

programas encaminados a fomentar las aspiraciones de los estudiantes universitarios, 

considerando las diferencias de género, y para reflexionar sobre la formación en 

emprendimiento que se imparte actualmente en las universidades. 



Abstract 

The role of entrepreneurs in countries has been widely recognized for its impact on 

the economic and social development of countries (Audretsch, 2014; Nagy, Gyórfy; Petru 

and Benyovazki, 2010). Given the importance of entrepreneurs, the study interest is 

focused on determining what motivates people to create their own businesses. In this line, 

one of the research branches that is receiving the most interest is that based on 

entrepreneurial aspirations (Liñán and Fayole, 2015) due, aboye all, to the predictive 

capacity of the models on which they are based (Shapero, 1984; Shapero and Sokol, 1982). 

In 1 inc with the aboye, research has focused on understanding the factors that 

influence entrepreneurial aspirations (Bae, Qian, Miao and Fiet, 2014; Liñán and Fayolle, 

2015). Based on the review carried out by Liñán and Fayolle (2015), there are a variety of 

studies that analyze the incidence of personal and cognitive variables on the aspiration to 

create a company. However, most of the research has been carried out in the socio-

economic environments of Europe and North America, and they are scarce in Latin 

America, in general, and in Panama, in particular. 

On the other hand, research on the entrepreneurial phenomenon in general, and on 

entrepreneurial aspirations in particular, has been based mainly on men as the target 

population, assuming that men are the prototype of business people (Jennings and Brush, 

2013). However, the most recent research suggests that women are essential for economic 

and social development through business creation (Yavav and Unni, 2016). Therefore, it is 

essential to research more about female entrepreneurship, especially in economies in 
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transition, such as the Panamanian one (Furman, Porter and Stern 2002), where less 

research has been carried out in this regard. 

In addition, and given the importance of entrepreneurship in the countries, 

universities are taking a more active role through education, and their influence on the 

entrepreneurial aspiration of their students, however, their results have been inconclusive 

(Bae et. al., 2014). 

To cover the previous gaps in the specialized scientific literature, and based on the 

Theory of Planned Behavior, the objective of this doctoral thesis is to analyze whether 

attitudes towards entrepreneurship, subjective norm and perceived control positively 

influence aspirations to undcrtake of university students in Panama, and ifthe incidence is 

different between men and women. Additionally, it will be examined whether the 

entrepreneurship training they receive at the university plays a moderating role in the 

previous relationships. 

To achieve the stated objective, a questionnaire has been designed as a result of an 

exhaustive review of previous research on the variables under study, which provides 

reliability and validity of the measures used. 

The hypotheses raised are tested by multiple regression analysis and on a sample of 

1,879 university students, belonging to the seven Panamanian universities that have 

entrepreneurship programs and centers. The results show that the variables that positively 



affect entrepreneurship aspirations are the attitude towards entrepreneurship and perceived 

control, and that this influence is greater in men than in women. On the other hand, there 

is no statistically significant moderating effect of entrepreneurship training. 

The results of this research are important for the design of policies and programs 

aimed at fostering the aspirations of university students, considering gender differences, 

and for reflecting on the training in entrepreneurship that is currently taught in universities. 
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INTRODUCCIÓN 

En este trabajo de investigación, se propuso como objetivo principal analizar las 

variables que inciden en las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes universitarios 

de Panamá, en lo referente a un enfoque de género. Es decir, si las aspiraciones 

emprendedoras difieren entre hombres y mujeres. Para ello, el marco adecuado de 

referencia es la Teoría de Comportamiento Planificado de Ajzen, (1991, 2000), quien 

sostiene que la actitud hacia el emprendimiento, la norma subjetiva y el control percibido 

son variables que influyen en las aspiraciones de las personas hacia la creación de sus 

propias empresas. 

No obstante, en esta Tesis Doctoral se añade una variable nueva al modelo como es 

el papel que desempeñan las universidades. Específicamente, se analiza el rol mediador 

que puede tener la formación en emprendimiento que reciben los estudiantes universitarios, 

y si estas capacidades generadas difieren entre hombres y mujeres. Cada vez es más 

aceptado que las universidades son uno de los actores claves en los ecosistemas 

emprendedores e innovadores de los países. 

Para la autora de esta tesis, la importancia del tema a investigar se sustenta en los 

12 años que lleva trabajando, tanto en la docencia, la gestión y la investigación sobre el 
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fenómeno emprendedor. En lo que respecta a la docencia, ha impartido cursos y 

capacitaciones de formación de emprendedores, supervisión y liderazgo empresarial, entre 

otros, en instituciones de educación superior. En cuanto a la gestión universitaria, ha 

desarrollado programas y proyectos que fomenta la cultura emprendedora, la de propiedad 

intelectual y la transferencia de tecnologías generados en la academia, así como también el 

asesoramiento a emprendedores. En lo que se refiere a investigación, ha publicado 

artículos, folletos y presentado ponencias relacionados con la línea de investigación de 

emprendimiento académico, algunos de ellos, La Aventura de Emprender, (2011); "La 

Importancia del Equipo Emprendedor en el Grado de Innovación de la Nueva Empresa", 

(2012); así como también proyectos de extensión universitaria, del área de emprendimiento 

y transferencia de conocimientos, ganadores de fondos internacionales como el Programa 

Erasmus+ de la Unión Europea, Agencia Española de Cooperación para el Desarrollo - 

AECID, Banco Interamericano de Desarrollo, Secretaría Nacional de Ciencia, Tecnología 

e Innovación - Senacyt, tales como: Proyecto HUB de Transferencia y Comercialización 

de Tecnologías para las Américas. Panamá, (2019); Proyecto Smart Summer Camp, 

(2018); Foro de Nacional de Emprendimientos de Base Tecnológica, (2016), entre otros. 

Esta experiencia ha sido la base en la decisión del tema a investigar en esta Tesis y un 

aporte significativo, en la importancia de la investigación sobre el fenómeno emprendedor 

en el país. 

Esta Tesis Doctoral está estructurada en cuatro capítulos. En el primero, se plantea 

el problema de la investigación en el ámbito científico y se justifica la importancia del 
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estudio en el contexto de Panamá. Como consecuencia de lo anterior, se plantean los 

objetivos y se describen las hipótesis que se desean contrastar. Igualmente, se aborda el 

alcance y la delimitación de la investigación. 

En el segundo capítulo, se procede a presentar una revisión de la literatura más 

relevante sobre el fenómeno del emprendimiento femenino, al identificar las diferentes 

perspectivas adoptadas al abordar su estudio, así como las conclusiones más relevantes 

alcanzadas hasta la fecha, para el objeto de estudio como es el de la aspiración 

emprendedora. Asimismo, se ha dedicado un espacio al estudio de la universidad, dentro 

de las aspiraciones para emprender. 

Posteriormente, el tercer capítulo, se dedica a los aspectos metodológicos 

preliminares, se explica la fuente de obtención de la muestra de estudio, así como el 

tratamiento y depuración de los datos hasta la obtención de la muestra final. Dado que la 

fuente primordial de los datos es el Proyecto GUESSS, se dedicará un apartado a sus 

antecedentes, objetivos y características. El capítulo se cierra con una presentación de las 

variables del estudio, su descripción, forma de medición y valores. 

En el cuarto capítulo, se procede a un análisis descriptivo de la muestra, tras el cual 

se explica con detalle los procedimientos, herramientas y análisis empleados en las pruebas 

empíricas, destinadas a testar el cumplimiento de las hipótesis planteadas. Luego se 
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presentan los resultados del análisis estadístico, los cuales discuten y contrastan con los 

argumentos de la Tesis y con resultados obtenidos en trabajos previos. 

Para finalizar, se cierra con el apartado de las conclusiones derivadas de los análisis 

de resultados. De igual manera, se incluye las implicaciones prácticas y académicas, y se 

exponen sugerencias para futuras líneas de investigación, suscitadas por los retos y 

limitaciones que plantea el desarrollo de la investigación llevada a cabo esta tesis doctoral. 
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CAPÍTULO 1 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y OBJETIVOS DE 
LA INVESTIGACIÓN 
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1. 1. Planteamiento del problema de investigación 

Es ampliamente reconocido el papel que desempeñan los emprendedores en los 

países mediante la creación de empleo, la introducción de innovaciones y la generación de 

riqueza (Audretsch, 2014; Nagy, Gyórfy; Petru y Benyovazki, 2010). No obstante, este 

reconocimiento no es reciente, sino que se remonta a mediados del siglo XVII. El 

economista Richard Cantillon (1975) fue pionero en identificar el impacto de los 

emprendedores en la economía. Él clasificó a los agentes económicos en tres grupos: (i) 

propietarios de tierras, (u) empresarios y (iii) asalariados. Según Cantillon (1975), los 

empresarios realizaban la función de coordinar a los productores con los consumidores, 

además de tomar decisiones en los mercados para obtener beneficios y, todo ello, bajo 

entornos inciertos. 

La incertidumbre vinculada al emprendedor también fue resaltada por Jean Bapiste 

Say (1803), e indica que es esa característica la que hace que emprender sea dificil. 

Además, el autor distingue la función del empresario y del capitalista al especificar que 

para ser empresario no es necesario ser propietario de los factores de producción. 

Otros colegas también se interesaron por el papel activo de los emprendedores en 

la economía. En este sentido, cabe destacar a Nicolás Burdeau (1771), quien fue el primero 

en señalar al emprendedor como un innovador, quien continuamente busca oportunidades 

para minimizar sus costos. En este punto, se introduce al emprendedor como innovador en 

procesos (Marshall, 1881). 
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Uno de los economistas más citados en la literatura de emprendirniento es Joseph 

Alois Schumpeter (1928), quien revolucionó los horizontes de la economía al introducir el 

concepto de "Destrucción Creativa" asociada a los emprendedores. La innovación, a través 

de la introducción de nuevas combinaciones de factores de producción, remplaza a lo 

anterior, el cual queda obsoleto, y se rompe el equilibrio (destrucción creativa). Por tal 

motivo, las personas capaces de hacer esto son llamados emprendedores y obtienen 

enormes beneficios por ello. 

En un trabajo posterior, él matiza la definición de emprendedor y señala que es la 

persona que lleva a cabo alguna de las actividades siguientes: "(i) creación de nuevos 

productos o nueva calidad, (u) creación de un nuevo método de producción, (iii) abre 

nuevos mercados, (iv) captura una nueva fuente de suministro, o (iv) crea una nueva 

organización o industria" (Shumpeter, 1949, p. 66). 

Durante el siglo XX, se retorna el estudio del empresario y sus empresas como 

actores importantes en el crecimiento económico de los países y se comienza, entonces, a 

estudiarlo dentro del ámbito académico específicamente, dentro de la disciplina 

denominada "historia económica". En esta línea, la Universidad de Harvard crea en 1948 

el Research Center in Entrepreneuship History, el cual generó numerosos trabajos sobre 

empresarios de empresas manufactureras y de bancos, principalmente. En este punto, es 

importante destacar las aportaciones de Birch (1981) sobre el papel que desempeñan los 

emprendedores en la creación de empleo. 
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El estudio del emprendimiento en el ámbito de la Dirección de Empresas vino de 

la mano de la Universidad de Harvard, con la creación del primer curso sobre el tópico 

titulado "Management of newfirms", el cual fue la antesala de la creación de la reconocida 

Harvard Business School o La "Escuela de Harvard", como se le conoce por los aportes al 

estudio del fenómeno emprendedor que realizaron sus profesores y discípulos, los cuales 

marcaron las investigaciones posteriores y la implantación del tópico en otras 

universidades'. Por ejemplo, el libro de Timmons, Smolla y Dingee (1985) titulado "New 

venture creation: a guide of entrepreneurship" formó parte de la bibliografía básica cii los 

cursos impartidos sobre emprendimiento. 

En los años 90, surge la "Escuela Austríaca", cuyo investigador más renombrado 

es Israel Kirzner. Él define al emprendedor como la persona que es capaz de identificar 

oportunidades de negocios (Kirzner, 1973). Así, rechazó la idea de economistas anteriores 

sobre la teoría de equilibrio y argumentó que la economía está en constante desequilibrio, 

debido a los choques constantes que golpean la economía. En este contexto, las personas 

emprendedoras se caracterizan por tener una "alerta emprendedora" que les permite 

descubrir oportunidades, que otros pasan por alto. 

Dada la importancia de la figura de emprendedor para la economía de los países, el 

interés por el estudio se extiende al ámbito de la psicología y sociología, con el fin de 

analizar el perfil y características de los emprendedores. Basándose en el trabajo de 

1  Vesper (1993) destaca en su informe titulado "Entrepreneurship Education 1993" que los cursos sobre 
emprendimiento en Estados Unidos de América pasaron de menos de 10 en 1967 a 370 en 1993. 
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McClelland (196 1) y  de otros colegas, diversos autores analizaron, por ejemplo, la relación 

entre una personalidad basada en la "necesidad de logro" yio el "ámbito de control" y la 

creación de empresas. 

Sin embargo, ante el intento fallido de explicar el fenómeno emprendedor desde las 

perspectivas "conduccionistas" (psicología, sociología, y otras) surge una corriente, 

enfoque situacional que agrupa el estudio a los emprendedores en función de determinados 

aspectos relacionados con el individuo, la organización, el entorno y los procesos (Gartner, 

1985). Bajo este enfoque, se comienza a adoptar modelos multinivel para explicar cómo, 

cuándo, dónde y por qué surgen los emprendedores. 

Como se puede apreciar, el desarrollo del estudio del fenómeno emprendedor se 

fundamenta en diferentes campos de estudio (economía, dirección de empresas, sociología, 

psicología, política económica, entre otras). No obstante, cada uno de ellos por sí solo no 

ha sido capaz, hasta la fecha, de explicar y predecir el comportamiento del emprendedor. 

Lo anterior explica que, por un lado, la creación de empresas no pueda ser explicado 

por una única escuela de pensamiento o área de estudio, sino que es la colaboración entre 

ellas lo que añade conocimiento a la investigación sobre el fenómeno emprendedor. Por 

otra parte, llama la atención que todavía permanezca el interés por entender mejor este 

tópico de estudio. De hecho, el emprendimiento se ha legitimado como una de las áreas de 

investigación más vitales, dinámicas y relevantes, sobre todo, en el campo de la Dirección 

de Empresas (Wiklund, Davidsson, Audretsch, y Karlsson 2011). Prueba de lo anterior, es 
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la gran cantidad de trabajos que se viene publicando en revistas científicas especializadas 

(Luor, Lu, Yu y Chang, 2014). Por ejemplo, Busenitz, West, Shepherd, Nelson, Chandler 

y Zacharakis (2003) señalaron una media de 7.9 artículos publicados en inglés durante los 

años 1992-1999 frente abs 4.9 durante el periodo 1985-1991. Serrano-Bedia, Pérez-Pérez, 

Palma-Ruiz y López-Fernández (2016) identificaron más de 3,000 trabajos publicados en 

las revistas de la base de datos Thomson Reuters, Web of Science sólo en periodo 2011-

2013. 

En cuanto al número de revistas especializadas en el tema, Katz (2003) destacó que 

el número viene duplicándose cada tres años, desde 1985. Desde las revistas pioneras, tales 

como Journal of Small Business Venturing (1985), Family Business Review (1988), 

Entrepreneurship: Theory and Practice (1988) o Small Business Economics (1989), el 

autor identificó 40 revistas más. 

Por otro lado, revistas más generales en el ámbito de dirección de empresas, 

economía, sociología, entre otros campos de conocimiento, le han dedicado monografias 

(special issues) al estudio sobre el fenómeno emprendedor. 

Igualmente, se destacan las organizaciones dedicadas a promover la investigación 

sobre emprendimiento, tales como la Kauffman Foundation, Coleman Foundation o la 

European Foundation for Entrepreneurship Research, Korea Entrepreneurship 

Foundation, entre otras. 
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El interés por la investigación en emprendimiento también se refleja en la 

realización de estudios a nivel internacional, que utilizan instrumentos/cuestionarios 

homogéneos, los cuales permiten hacer comparaciones entre países. Al respecto, cabe 

destacar el proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM)2, fundado por la Babson 

College y la London Business School, inició su primer informe en el año 1999 con la 

participación de diez países y en la edición de 2019, (la veinteava) abarca cincuenta. 

El proyecto tiene como finalidad analizar el papel del emprendimiento en el 

crecimiento de los países y el estudio de la actividad emprendedora, así como los factores 

que la fomentan o inhiben. Una de las principales ventajas del proyecto es que los países y 

equipos de investigadores participantes cuentan con una base de datos que sirve de base 

para la investigación académica y publicaciones alrededor del mundo (Reynolds, Camp, 

Bygrave, Hay, 2002). 

Existe, igualmente, una diversidad de temas tratados, entre los que se destacan los 

siguientes (Serrano-Bedía et al, 2016): análisis del fenómeno emprendedor en general, 

emprendimiento corporativo, emprendimiento y desarrollo económico, emprendimiento 

social, el proceso y contexto del emprendedor, educación para el emprendimiento, 

características de los emprendedores, emprendimiento y empresa familiar, emprendimiento 

internacional y emprendimiento académico, entre otros. 

2  Para más información puede consultarse su página web: www.gemconsortium.org. 
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Lo anterior ha provocado que el campo de estudio del emprendimiento se 

caracterice por su alta fragmentación (Zahra, 2007), así como por las diferentes cuestiones 

de investigación estudiadas, unidades de análisis, metodologías y enfoques teóricos 

utilizados (Landstróm, Harirchi y Ámstróm, 2012). 

Esta diversidad de estudios, desde diferentes ámbitos y perspectivas, ha provocado 

que no exista una definición unánimemente aceptada (Baron y Henry, 2010). En sus 

inicios, Cantillon (175 5) definió al emprendedor como la persona que compra productos a 

un precio conocido para después venderlos a un precio desconocido de antemano, logrando 

así el equilibrio en el mercado. Otros autores se centraron en sus características personales 

y los definen como aquellas personas que son creativas, asumen riesgos y tienen necesidad 

de logro (Karlsson, Friss y Paulsson, 2004). 

Investigadores, como Shane y Venkataraman (2000) y Venkataraman (1997) se 

centran en el proceso de identificación, evaluación y explotación de oportunidades de 

negocios. A pesar de esta diversidad de conceptualizaciones3, la gran mayoría de ellas 

recogen, implícita o explícitamente, las siguientes características diferenciadoras de las 

personas emprendedoras: 

(a) 	Su capacidad de liderar, innovar, crear empresas e identificar el mejor modo de 

actuar en los negocios (Schumpeter, 1934). 

Para una revisión exhaustiva de las diferentes definiciones, puede consultarse a BulI y Willard (1993) y 
Veciana (1999). 
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(b) 	Asumen el riesgo e incertidumbre de la empresa creada y tienen la capacidad de 

generar beneficios a partir de su idea (Knight, 1921). 

(c) 	Están alerta a las oportunidades que el mercado ofrece y que pasan inadvertidas 

para otros, siendo capaces de aprovechar dichas oportunidades en su beneficio (Kirzner, 

1973). 

A comienzos del milenio, el interés por el estudi o del emprendimiento se extiende 

a otros ámbitos, como el social, corporativo, entre otros, y se introducen nuevos conceptos 

y marcos teóricos que permiten explicar y predecir mejor el fenómeno emprendedor 

(Serrano-Bedía et al., 2016). En este sentido, una de las líneas de investigación más 

entusiastas, dentro del fenómeno emprendedor, son aquellas basadas en las aspiraciones 

emprendedoras (Liñán y Fayole, 2015) debido, sobre todo, a la capacidad predictiva de los 

modelos en los que se sustentan (Shapero, 1984; Shapero y Sokol, 1982). 

La creación de una nueva empresa requiere una considerable planificación y, por 

tanto, representa el tipo de comportamiento planificado, ideal para estudiarlo a través de 

un modelo de la aspiración hacia una conducta determinada (Kolvereid, 1996; Krueger, 

2000). 

Los modelos de aspiraciones surgen como respuesta a la reducida capacidad 

predictiva que los estudios sobre los rasgos personales o psicológicos, las variables del 

entorno o las características demográficas han demostrado poseer sobre la realización de 
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comportamientos empresariales (Davidsson, 1995; Elfving, Brannback, y Carsrud, 2009; 

Krueger y Brazeal,1994). 

En línea a lo anterior, las investigaciones se han centrado en entender los factores 

que inciden en las aspiraciones emprendedoras (Bae, Qian, Miao y Fiet, 2014; Liñán y 

Fayolle, 2015). En lo que respecta, a la revisión realizada por Liñán y Fayolle (2015), hay 

una variedad de estudios que analizan la incidencia de variables personales y cognitivas 

sobre la aspiración de crear una empresa. Así, por ejemplo, variables tales como actitud, 

control percibido, norma subjetiva, propensión al riesgo, auto-eficacia, motivación, 

creatividad han sido analizadas (Maalu, Nzuve y Magutu, 2010; Mortan, Ripoil, Carvaiho 

y Bernal, 2014; Nabi y Liñán, 2013; Sandhu, Fahmi y Riaz, 2010; Sesen, 2013). 

Sin embargo, uno de los modelos de aspiraciones más estudiado es el que se basa 

en la Teoría de Comportamiento Planificado (TCP) de Ajzen (1991, 2000), quien propone 

que la aspiración emprendedora depende de las tres variables siguientes (Krueger y 

Carsrud, 1993; Krueger, ReiIIy y Carsrud, 2000) (ver figura 1): 

(a) actitud hacia el emprendimiento, que se refiere a cómo una persona percibe de 

forma positiva o negativa el crear una empresa; 

(b) norma subjetiva, que significa la presión que percibe una persona, de la opinión 

de su entorno inmediato sobre el hecho de emprender; y 
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(c) 	el control percibido, que hace referencia a la creencia percibida por el individuo 

de que tienen las capacidades que le posibilitan, o dificultan, el poder crear una empresa 

(Liñán y Chen, 2009). 

Figura 1 

Modelo de Aspiración Emprendedora 

AItud 
*Actitud hacia el 
e m prendimiento, 
presente y futura 

*Entorno Académico, 
Familiar y Sociedad 

Control 
	• Formación 

Conductual 
	

• Experiencia 
\Per bid o 	• Habilidades 

Fuente: Elaboración propia, a partir de Krueger y Carsrud (1993). 

Lortie y Castrogrovanni (2015) realizaron una revisión de los estudios sobre la 

aspiración emprendedora que se habían basado en la TCP. De los 42 trabajos analizados, 

solo uno de ellos testó empíricamente el modelo completo recogido en la figura 1, pero no 

encontró relaciones significativas (Kolvereid y Isaken, 2006). El resto de los estudios solo 

testó parte del modelo, y Lortie y Castrogiovanni (2015) encontraron que 16 trabajos sí 

probaron una relación positiva entre la norma y la aspiración emprendedora; 14 trabajos 

demostraron que la norma subjetiva sí incide sobre la aspiración de crear una empresa; y 
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que 24 artículos probaron que el control percibido también influye en la aspiración 

emprendedora. Sin embargo, los resultados no han sido homogéneos. Por ejemplo, Liñán 

y Chen (2009), sobre una muestra de estudiantes universitarios de España y Taiwán no 

encontraron soporte para la norma subjetiva. Krueger, Reilly y Carsrud (2000), igualmente, 

no encontraron relación positiva entre la norma subjetiva y la aspiración emprendedora. 

De igual manera, Lin, Carsrud, Jagoda y Shen (2013), en su estudio sobre una 

muestra de 353 estudiantes universitarios, no encontraron una relación positiva entre norma 

subjetiva y la actitud sobre la aspiración emprendedora. Tampoco Maula, Autio y Arenius 

(2005) pudieron demostrar la relación positiva entre el control percibido y la aspiración 

emprendedora. 

Esta heterogeneidad de resultados puede deberse a varias razones (Liñán y Chen, 

2009; Lortie y Castrogiovanni, 2015): primera, la diversidad de unidad de análisis objeto 

de estudio (estudiantes de secundaria o universitarios, investigadores o la población en 

general). Segunda, por los diferentes constructos utilizados para medir las variables 

dependientes e independientes, lo que dificulta la comparación y generalización de 

resultados, y tercero, por la falta de inclusión de otras variables en el modelo que pudieran 

ser importantes. 

En línea al tercer aspecto anterior, inclusión de otras variables, algunos autores 

proponen que, además de las variables personales, tal como se propone en la TCP (Krueger 

et al. (2000), se incluyan aspectos relacionados con los factores contextuales ya que pueden 
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facilitar o frenar la actividad emprendedora y así influir en la relación costo/beneficio de 

iniciar un nuevo proyecto empresarial (Lüthje y Franke, 2003; Turker y Selçuk, 2009). En 

esta línea, y desde una perspectiva institucional, algunos autores han argumentado que 

factores tales como el acceso a capital, las políticas públicas de apoyo al emprendimiento, 

la cultura o cómo la sociedad perciba de positivo o no el hecho de emprender son, entre 

otras, variables estudiadas dentro de los modelos de aspiraciones (Arrasti, Pasvishe y 

Motavaseli, 2012; Schmutzler, Andonova y Díaz-Serrano, 2018). 

No obstante, cuando la unidad de análisis son los estudiantes universitarios, la 

universidad desempeña un rol crucial en la percepción de los estudiantes sobre la creación 

de negocios (Krueger et al., 2000; Laguía-González, Jaén, Topa y Moriano, 2018; Zollo, 

Laudano, Ciappei, y Zampi, 2017). De hecho, es uno de los principales objetivos de la 

universidad emprendedora (Clark, 2001) y por ello, cada vez son más las universidades 

que adoptan medidas para aumentar la propensión emprendedora de sus estudiantes 

(Walter, Parboteeah y Walter, 2013). Sin embargo, han surgido cuestiones críticas sobre el 

impacto real de los programas de educación en emprendimiento sobre las aspiraciones y 

actitudes (Bogatyreva, Edelman, Manolova, Osiyevskyy y Shirokova, 2019; Entrialgo y 

Iglesias, 2016; Fayolle y Gailly 2015; Oosterbeek, Praag y Ijsselstein, 2010). 

En una revisión sobre la literatura publicada durante el periodo 1997-2011, Rideout 

y Gray (2013) concluyeron que la investigación sobre el efecto de la universidad se 

encuentra en una etapa embrionaria, por tanto, todavía existe escasa evidencia empírica 
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que demuestre la efectividad de las instituciones de educación superior en fomentar la 

creación de empresas, por parte de sus estudiantes. 

El trabajo de Fayol!e (2013) pone de manifiesto que el 22.27% de los 220 

estudiantes que analizó, durante los años 2006-2012 donde encontró una fuerte asociación 

entre los programas y actividades de emprendimiento que llevan a cabo las universidades 

y el deseo de crear una empresa. 

Por el contrario, Bae et al. (2014) examinaron la relación entre la educación 

emprendedora y la aspiración emprendedora de 73 trabajos, a través de un meta-análisis, 

donde concluyeron que existía una muy pequeña relación entre ambas variables. En 

cambio, cuando los autores controlaron la aspiración emprendedora de los estudiantes 

universitarios en su modelo de regresión, la universidad no tuvo un impacto significativo. 

Esta diversidad de resultados contradictorios hace necesario más investigaciones que 

analicen el impacto de la universidad en las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes 

(Bae et al., 2014; Lortie y Castrogrovanni, 2015). 

Sin embargo, la investigación sobre el fenómeno emprendedor en general, y sobre 

las aspiraciones emprendedoras en particular, se ha basado mayoritariamente en los 

hombres como población objetivo, asumiendo que el modelo natural de hacer negocio era 

el masculino (Jennings y Brush, 2013). No obstante, las investigaciones más recientes 

sugieren que las mujeres pueden desempeñar un papel esencial en el desarrollo económico 

y social, a través de actividades emprendedoras (Yadav y Unni, 2016). 
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Por tanto, es esencial investigar más sobre el emprendimiento femenino, sobre todo 

en economías en transición, como es la panameña (Furman et al., 2002), donde se han 

desarrollado menos investigaciones al respecto (Goyal y Yadav, 2014). Por otro lado, 

Yadav y Unni (2016) proponen que, para pronosticar el emprendimiento entre la gente 

joven, y, por ende, aquella más susceptible de generar emprendimientos de alto impacto, 

es recomendable explorar las aspiraciones emprendedoras de las mujeres universitarias. 

Con esta tesis doctoral, se pretende cubrir los vacíos existentes en la literatura que 

se han mencionado anteriormente. 

1.2. Justificación de la investigación 

En la búsqueda de analizar los impulsores del desarrollo económico y social de los 

países, las investigaciones han girado en torno al fenómeno emprendedor como una fuente 

importante de riqueza, creación de empleo y bienestar social. Además de la existencia de 

científicos e inventores, la existencia de emprendedores es un factor fundamental para el 

desarrollo de las economías (Acs, Desai y Hessels, 2008; Toma, Grigore y Marinescu, 

2014). 

Sin embargo, no todos los emprendimientos tienen el mismo impacto en los países 

(Van Praag y Van Stel, 2013). En un intento de entender mejor a los emprendimientos con 

más potencial de incidir en las economías, Reynolds, Bygrave, Autio, Cox y Hay (2002), 
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se distingue entre dos categorías de emprendimiento en función de la motivación del 

individuo para emprender4: el emprendimiento por necesidad y el emprendimiento por 

oportunidad. La actividad emprendedora por oportunidad es aquella que se inicia para 

explotar alguna oportunidad de negocio, y el espíritu emprendedor por necesidad aparece 

cuando no existen alternativas de empleo o estas son insatisfactorias (Reynolds et al., 

2002). Esta tipología asume que el motivo por el cual se comienza una empresa va a 

incidir en sus resultados financieros, por tanto, en la economía del país (Liñán et al., 2013). 

Porter, Sachs, y McArthur (2002) clasifican a los países en tres grupos, según su 

nivel de competitividad: (i) economía basada factores; (u) economía basada en eficiencia; 

(iii) economía basada en la innovación. En el primer grupo, se encuentran los países cuya 

economía es impulsada por los factores. Aquellos factores fundamentales de competencia 

son, los bajos costes laborales, - que permiten a los países competir en precios - y el acceso 

a recursos naturales. Se desempeñan actividades, intensivas en trabajo y extractivas y los 

negocios se basan en productos simples, generalmente diseñados en países más avanzados. 

La tecnología no se genera dentro de las economías consideradas, sino se adquiere 

mediante importación, la inversión extranjera o la imitación. Son economías altamente 

dependientes de los ciclos económicos internacionales, de las fluctuaciones en los precios 

de productos básicos y de las variaciones en los tipos de cambio. Además, no tienen acceso 

directo al consumidor final. 

Es posible encontrar en la literatura otras clasificaciones sobre los tipos de emprendimiento. En esta línea, 
puede consultarse, entre otros, a: Bjomskov y Foss (2013), Mueller (2007) o Wong etal., 2005). No obstante, 
la propuesta por Reynolds et. al (2002) es la más utilizada y es en la que se basa los informes GEM desde el 
año 2002. 
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La economía basada en la eficiencia -segundo grupo- se caracteriza por procesos 

de producción más eficientes y por una mayor calidad del producto. La tecnología es 

mayormente importada, por ende, sus empresas se concentran en la exportación 

manufacturera lo que les ofrece una oportunidad, en el sentido de que aumenta su capacidad 

para avanzar en la cadena de valor. 

Por último, en el tercer grupo se encuentra la economía que está impulsada por la 

innovación, que se caracteriza por la generación de tecnología, que repercute en puestos de 

trabajo de más calidad y mejor remunerados. El contexto empresarial se caracteriza por la 

existencia de una apropiada estructura institucional para fomentar la innovación, por la 

presencia de fortalezas en todos los sentidos y el desarrollo de clústeres profundos. Este 

tipo de economías son más resistentes a las turbulencias internacionales. 

Porter et al. (2002) señalan que el desarrollo económico se entiende como la 

evolución de los tres grupos: de una economía basada en los recursos a otra, basada en la 

innovación. Así, un país prospera a medida que avanza de un grupo a otro, porque va 

mejorando sus ventajas competitivas y sus formas de competir. 

La literatura señala una relación entre el tipo de economía y el tipo de negocios que 

se crean (Liñán y Fernández, 2013): los emprendedores motivados por necesidad dominan 

en los países de bajos ingresos, mientras que los motivados por oportunidad prevalecen en 

los países de altos ingresos. Estos emprendedores definen su modelo de negocio en 

propuestas de valor con altos factores de diferenciación e innovación marcados por 
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tendencias que puedan ser escalables a diferentes mercados (Amorós, Fernandez y Tapia, 

2012). 

Como indican Larroulet y Couyoumdjian (2009), las economías avanzadas tienen 

niveles bajos de emprendimiento total, sin embargo, con mayores proporciones de 

oportunidad respecto a la necesidad. Por el contrario, los países menos avanzados tienen 

mayores tasas de actividad emprendedora total, aunque la presencia relativa de iniciativas 

por oportunidad es menor. Así, el avance hacia el desarrollo representa un alejamiento del 

espíritu emprendedor por necesidad y una fuerte presencia de emprendimientos por 

oportunidad (Sautet, 2013), lo que explica que los países quieran fomentar este tipo de 

emprendimientos. 

Según el Índice de Competitividad Global (ICG), que elabora anualmente el Foro 

Económico Mundial, Panamá ha bajado su nivel de competitividad en 16 puestos en los 

últimos dos años, ocupando en 2019 el número 66 en el ranking que se elabora sobre 140 

países. 

Atendiendo al Informe GEM de Panamá 2019, la edad media del emprendedor 

panameño oscila entre 25-44 años y la tasa de actividades emprendedoras (TEA) del año 

2019 representaba un 23%. Es decir, que, de 100 personas entrevistadas, solo 23 estaban 

iniciando una actividad empresarial, ubicando a Panamá en la quinta posición de la tabla 

en comparación al resto de los países latinoamericanos analizados por el GEM, en lo que 
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actividad emprendedora temprana se refiere para el 2019, así: Chile (36.7%), Ecuador 

(36.2%), Guatemala (25.0%), Brasil (23.3%) y  Panamá (23.0%). 

Por otro lado, y de acuerdo con el Índice de Condiciones Sistémicas (ICSEd) del 

año 2019, Panamá ocupa la posición número 57 de 65 países, siendo uno de los países con 

el ICSEd más bajo (Kantis, Federico y Ibarra, 2019). Este índice mide las condiciones 

sociales, culturales, económicos y políticos que fomentan el emprendimiento por 

oportunidad, o también llamado dinámico, y se basa en 10 dimensiones. Del informe 

elaborado por Kantis et al. (2017) se extraen los siguientes resultados: 

• En 10 de los 15 países de América Latina el desarrollo del capital 

emprendedor es una debilidad y Panamá al igual que Uruguay, México y Ecuador 

acentuaron su fragilidad con respecto al 2016. 

• La educación emprendedora de los países de América Latina presentaron 

desmejoramiento con respecto al 2016. Panamá, Uruguay y Colombia fueron los que más 

disminuyeron, iniciando con este comportamiento desde 2015, luego de haber presentado 

progresos durante los 3 años anteriores. 

• La plataforma de ciencia y tecnología reflejó los mayores descensos en los 

países de la región centroamericana medido por el número de investigadores e inversiones 

en I+D tanto público como privado. 

Siguiendo a Kantis, Postigo, Federico y Tamborini (2002), existe una relación entre 

el surgimiento de emprendimientos dinámicos y su formación universitaria. Por las 
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características de estas empresas, el entorno más adecuado para su nacimiento es la 

universidad, al ser estas las instituciones de generación de conocimientos. En este sentido, 

Kantis et al. (2002) informaron que el 50% de las empresas más dinámicas en América 

Latina son creadas por estudiantes universitarios; más de dos tercios de la muestra de 690 

emprendedores decidieron emprender, mientras cursaban sus estudios académicos. 

En cuanto a sus fundadores, están conformadas por equipos de emprendedores con 

estudios universitarios completos o en curso y sus edades oscilan entre los 24 y  35 años 

(Kantis et al., 2017). Estas empresas tienen una alta probabilidad de sobrevivir, son 

susceptibles de levantar fondos en etapas tempranas y generan puestos de trabajo de alta 

calidad (Hayter, 2013). 

De acuerdo con la premisa de que este tipo de emprendimientos, basados en 

oportunidad se convierten en potenciadores del crecimiento económico de los países 

(Hayter, 2013), lo cual ha provocado que investigaciones recientes se centren en los 

estudiantes universitarios como población de estudio (Nabi y Liñán, 2011). 

Dentro del contexto universitario, es notorio señalar la alta participación de la 

mujer. De acuerdo con cifras de matrículas de universidades públicas de la Contraloría 

General de la República, reflejan que el grupo de la población con mayor grado de estudios 

son las mujeres, lo cual se describe en la tabla 1. 
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Tabla 1 

Matrícula por género en las universidades panameñas 

Dependencia y Tipo de 1~ Matrícula 
Universidad 1 T 	1 H M 

Total 169,777 66,881 102,896 
Oficial 115,878 46,176 69,702 

Universidad de Panamá 66,408 23,327 43,081 
Universidad Tecnológica 

de Panamá 
23,586 14,440 9,146 

Universidad Autónoma de 
Chiriquí 

13,664 4,950 8,714 

Universidad Especializada 
de las Américas 

11,338 2,762 8,576 

Universidad Marítima 
Internacional de Panamá 

882 697 185 

Particulares 53,899 20,675 33,224 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Censo - INEC, Contraloría General de la República de Panamá (2017). 

Como se observa en la tabla 1, las mujeres panameñas representan el 60.6% del 

total de estudiantes universitarios, y esa presencia es mayor en casi todas las universidades, 

excepto en la Universidad Tecnológica de Panamá y la Universidad Marítima Internacional 

de Panamá con ofertas académicas caracterizadas por una mayor presencia de hombres, 

entre sus estudiantes. 

Sin embargo, esta mayor participación en los estudios superiores no se traduce a 

una mayor presencia femenina en mercado laboral: las mujeres representan el 70% de la 

población "no económicamente activa" (Instituto Nacional de Estadística y Censo, 

Contraloría Nacional de la República de Panamá, 2018). 
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En el sector empresarial, según el informe GEM Panamá, 2019, existe una brecha 

del 7% a favor de los hombres. la  tasa de emprendimiento temprana refleja brechas de 7 

puntos porcentuales por género, favoreciendo el género masculino, lo que se refleja en la 

tabla 2. 

Gráfico 1 

Índice TEA por género en Clasificación de Economías de Altos Ingresos (datos 
porcentuales 
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Fuente: Informe GEM Panamá, Ciudad del Saber, IESA, (2019) 

Aunque la diferencia en la creación de empresas entre hombres y mujeres ha ido 

disminuyendo a lo largo del tiempo, todavía el emprendimiento femenino es menor que el 

de los hombres. El emprendimiento femenino panameño es diverso y cubre casi todos los 

sectores de la economía. Las diferencias de género siguen siendo importantes, 

especialmente cuando medimos los incentivos disponibles para comenzar (Cepal, 2010). 
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Las oportunidades y los incentivos son desfavorables para que las mujeres 

comiencen negocios, incluso cuando las mujeres poseen las habilidades y el conocimiento, 

y una percepción favorable del espíritu empresarial. Además, las mujeres comienzan 

empresas en comercio, como el minorista y en pequeña escala (Cepal, 2010). 

Otro dato para destacar del emprendimiento femenino en Panamá es que las 

mujeres que desempeñan actividades empresariales oscilan entre 35 y 44 años el mayor 

rango de edad (Informe GEM, 2019), con formación universitaria. Entre las razones para 

abandonar su negocio resalta los motivos personales o familiares (Informe GEM, 2019), lo 

que deja ver la falta de condiciones para conciliar su vida familiar con la profesional o al 

enfrentarse al llamado "techo de cristal"; es decir, que no disponen de oportunidades para 

escalar a puestos superiores dentro de las empresas (Chávez y Ríos, 2014). 

Tabla 2 

Distribución de población reportada por género según rango de edad en actividad 
emprendedora temprana TEA, Informe GEM 2019 

Rango de Edad Hombre Mujer Promedio 

18-24 21.0 15.3 18.5 

25-34 26.4 24.7 25.7 

35-44 24.6 24.9 24.7 

45-54 19.2 22.8 20.7 

55-64 8.8 12.4 10.4 

Fuente: Informe GEM Panamá, Ciudad del Saber, IESA, (2019) 
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En línea a lo anterior, el estudio "Sources of Economic Hope: Women 's 

Entrepreneurship" elaborado por la Ewing Marion Kauffman Foundation (2014), ha 

llamado la atención frente a la necesidad de fomentar el liderazgo de mujeres 

latinoamericanas en emprendimientos de alto impacto, ya que además de ser un asunto de 

equidad social y de género, es una cuestión crucial para el crecimiento económico de los 

países latinoamericanos. Este menor nivel de actividad emprendedora femenina puede 

impactar negativamente en las economías de los países en general, y de Panamá en 

particular. 

Es ampliamente reconocido el importante papel desempeñado por las mujeres en 

los procesos de creación de riqueza para los países (Minniti et al., 2005). Existe evidencia 

de que las empresas creadas por mujeres se generan mayormente en países desarrollados, 

tales como los Estados Unidos de América, 13 millones de empleos y generando 1.9 

trillones de dólares en ventas (Centerfor Women '5 Business Research, 2010). 

Si el emprendimiento femenino, sobre todo el que surge desde la universidad, es 

importante para el desarrollo económico y social de los países entonces, por ende, es 

importante conocer qué factores inciden o frenan su aspiración a la hora de crear una 

empresa. El no conocer estos factores puede suponer la infrautilización del talento 

femenino, dando lugar a políticas ineficientes y un alto costo social (Acs et al., 2011). 
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Lo anterior explica la relevancia que, a nivel internacional, ha despertado la 

investigación sobre emprendimiento femenino desde hace más de dos décadas. En esta 

línea, se destaca la creación de numerosos centros y grupos de investigación para estimular 

la investigación en este campo, como, por ejemplo, el Center for Women 's Business 

Research ubicado en los Estados Unidos de América. Igualmente, revistas científicas de 

prestigio, como la Entrepreneurship and Regional Development Journal y 

Entrepreneurship Theory and Practice, entre otras, le han dedicado monografias 

especiales. Además, se han creado revistas específicas sobre el tema, tal como la 

International Journal of Gender and Entrepreneurship. El proyecto internacional Global 

Entrepreneurship Monitor (GEM) elabora, desde el año 2005, un estudio monográfico 

internacional centrado exclusivamente en el emprendimiento femenino'. El GEM para 

España elabora, desde el año 2003, un capítulo específico al estudio de la mujer 

emprendedora`. 

En un estudio reciente de Sánchez-Escobedo, Fernández-Portillo, Díaz-Casero y 

Hernández-Mogollón (2016) en el que realizaron una revisión de la investigación sobre 

emprendimiento y género durante el periodo 1999-2015 y basados en datos GEM, 

Para más información, consultar: www.gemconsortium.org/report  

6 Para más información, consultar: www.gem-spain.com/ 
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contabilizaron alrededor de 400 citas en donde el emprendimiento femenino era el eje 

central del estudio. 

Se puede ver que existen señales de consolidación del emprendimiento femenino 

como una línea de investigación específica dentro del estudio del fenómeno emprendedor. 

Sin embargo, todavía se encuentra en una etapa incipiente y son necesarias más 

investigaciones al respecto, tal como lo señalan diversos autores (Díaz, Hernández, 

Sánchez, y Postigo, 2010; Minniti y Naudé, 2010; Sánchez-Escobedo et al., 2016), sobre 

todo, en países latinoamericanos donde la investigación en emprendimiento en general es 

todavía escasa (Alvarez, Urbano y Amorós, 2014; Amorós, 2011; Amorós, Bosma y Levie, 

2013; Gajón-Gómez, 2016). 

En Panamá, la investigación acerca de la actividad emprendedora en general, y con 

enfoque de género en particular, es muy escasa y limitada al análisis descriptivo. Por 

ejemplo, el Informe GEM Panamá le dedica, desde hace tres años, un capítulo a la creación 

de empresas por parte de las mujeres, donde describe las características personales los 

factores contextuales que favorecen o frenan su actividad empresarial7. El Proyecto 

GUESSS Panamá (Frende-Vega, García y Henríquez, 2018) ha elaborado este año, por 

Para más información puede consultarse: https://ciudaddelsaber.org  
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primera vez a nivel internacional, un monográfico descriptivo sobre las expectativas de 

emprendimiento de las estudiantes universitarias panameñas. 

Si a ello se le añade que las experiencias obtenidas en otros países desarrollados o 

incluso de la región no pueden ser extrapolables a otros contextos económicos, en Panamá 

llevamos un retraso de más de dos décadas en temas de investigación en emprendimiento 

femenino, lo que puede dar lugar a incoherencias en el diseño de prácticas y políticas 

encaminadas a fomentar el espíritu emprendedor no basadas en estudios propios del país 

(Acs y Szerb, 2007; Naudé, 2011). Además, esta insuficiencia de trabajos incide en la no 

disposición de datos que repercute aún más negativamente en las empresas que son creadas 

por mujeres (Autio y Acs, 2007). 

Con base a los argumentos anteriores, la presente tesis doctoral contribuye a 

entender mejor las razones que explican la aspiración a emprender de las estudiantes 

universitarias de Panamá y, así, conocer si existen diferencias entre las mujeres y hombres 

con respecto a dichas razones. Dado que el emprendimiento de alto crecimiento supone 

una notable contribución a la creación de empleo y al crecimiento económico sostenido 

(Tominc y Rebernik, 2007), estudiarlo desde una perspectiva de género ofrece algunas 

claves para su fomento y estimulo, especialmente entre el colectivo de emprendedoras 

universitarias, dado su potencial de impacto para el país. 
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Específicamente, esta tesis pretende consolidar y reforzar la investigación sobre 

emprendimiento femenino en Panamá, integrando dentro los temas de reflexión 

académicos más actuales a nivel internacional, como es el tema de aspiración 

emprendedora y enriqueciéndola con la adopción de las posturas feministas que han sido 

tradicionalmente utilizadas en el análisis de emprendimiento y género. Asimismo, esta 

Tesis pretende ser un primer paso hacia el uso de una muestra representativa de la 

población de estudiantes panameños, que será además lo suficientemente amplia para 

contener la cantidad de información necesaria para entender mejor la complejidad de 

relaciones entre el papel de la universidad, las expectativas de emprender de las mujeres 

universitarias y los factores cognitivos que le motivan o no a dicha aspiración. 

Al respecto, es importante notar que hasta la fecha solo la investigación de Palma 

(2011) se ha centrado en el estudio del emprendimiento en Panamá. Específicamente, su 

investigación se centra en el estudio de los factores que les motiva a emprender. No 

obstante, su investigación abarca a dos universidades del país, de las carreras de 

Administración de Empresas y de Ingeniería, y la muestra representa el 1.64% de la 

población total de estudiantes universitarios. Además, no se analiza empíricamente a la 

universidad como factor moderador en las relaciones entre variables dependiente e 

independiente, sino que únicamente describe a la universidad panameña. Por otra parte, la 

investigadora no realiza su estudio desde un enfoque de género. 
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1.3. 	Objetivos de la investigación 

En los epígrafes anteriores, se ha puesto de manifiesto el interés de la investigación 

desarrollada en la presente tesis doctoral, al orientarse a cubrir determinadas necesidades 

de investigación, expuestas con antelación. 

1.3.1. Objetivo General: 

En base a las necesidades planteadas, el objetivo general es el de determinar si 

existen diferencias en las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes hombres y 

mujeres universitarios en Panamá. 

1.3.2. Objetivos Específicos: 

Para lograr el objetivo anterior, esta investigación se construye alrededor de la TCP 

y de la teoría institucional que indica que los factores del entorno inciden en la aspiración 

emprendedora. En esta línea, los objetivos específicos son los siguientes: 

• Examinar si existe diferencia de género en la incidencia de la actitud en la 

aspiración emprendedora de los estudiantes universitarios de Panamá. 

• Analizar si existe diferencia de género en la incidencia de la norma subjetiva 

en la aspiración emprendedora de los estudiantes universitarios de Panamá. 

• Estudiar si existe diferencia de género en la incidencia del control percibido 

en la aspiración emprendedora de los estudiantes universitarios de Panamá. 
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• Examinar si la universidad desempeña un papel moderador en la relación 

entre la actitud, la norma subjetiva y control percibido y la aspiración emprendedora. 

• Conocer si la existencia o no del rol moderador de la universidad en el 

modelo propuesto difiere según sea el género de los estudiantes. 

1.4. Hipótesis planteadas en la investigación 

Para alcanzar los objetivos señalados, y a partir de la literatura científica 

especializada existente en emprendimiento en general, y en aspiraciones emprendedoras 

en particular, se pueden definir las hipótesis en las que se basa esta investigación: 

Hl: La actitud hacia el emprendimiento tiene una incidencia positiva en las aspiraciones 

emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. 

Hla: La incidencia de la actitud sobre la aspiración a emprender es menor en las mujeres 

estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 

H2: La norma subjetiva tiene una incidencia positiva en las aspiraciones emprendedoras 

de los estudiantes universitarios de Panamá. 

H2a: La incidencia de la norma subjetiva sobre la aspiración a emprender es menor cii las 

mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 

H3: El control del comportamiento percibido tiene una incidencia positiva en las 

aspiraciones emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. 
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H3a: La incidencia del control del comportamiento percibido sobre la aspiración a 

emprender es menor en las mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 

H4a: La educación emprendedora modera la relación entre las actitudes emprendedoras de 

los estudiantes universitarios panameños y las aspiraciones a emprender. 

H4b: La educación emprendedora modera la relación entre la norma subjetiva y las 

aspiraciones a emprender de los estudiantes universitarios panameños. 

H4c: La educación emprendedora modera la relación entre el control sobre el 

comportamiento percibido de los estudiantes universitarios panameños y las aspiraciones 

a emprender. 

H5: Los efectos moderadores de la educación emprendedora sobre la actitud, norma 

subjetiva y el control conductual, son mayores en los estudiantes universitarios hombres 

que en las mujeres. 

1.5. Alcance y delimitación de la investigación. 

La tesis presentada aportará nuevos conocimientos entorno al fenómeno 

emprendedor en Panamá, lo que actualmente se constituye en una oportunidad, que da 

visibilidad a las capacidades y talentos de los estudiantes en las universidades del país 

como potenciales emprendedores. Además, de una proyección académica, también cuenta 

con pertinencia social y empresarial, como se presenta a continuación: 
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Primera, se contribuye a la literatura sobre emprendimiento en dos de sus áreas de 

interés más reciente y con demanda de una mayor atención: el emprendimiento femenino 

y la aspiración emprendedora. Para ello, se utiliza la teoría del comportamiento planificado 

y la teoría feminista social. 

Segundo, se introduce en el modelo teórico de la investigación, el papel que 

desempeña la universidad en la aspiración emprendedora, lo cual constituye una novedad, 

debido a la escasez de estudios de emprendedores nacientes (aspiraciones emprendedoras) 

que posicionan a la universidad como una variable moderadora (Liñán y Fayolle, 2015). 

Tercero, se aporta investigación a nivel de país, debido a la escasez de estudios en 

esta área de estudio, en países en vía de desarrollo en general, y en Panamá en particular, 

siendo una economía en transición, debido a que la mayoría del conocimiento en 

emprendimiento se ha realizado en las economías avanzadas (Gundry et al. 2002; Yadav y 

Unni, 2016. 

La investigación es pertinente socialmente, ya que de manera implícita fomenta una 

mayor participación de la mujer en la actividad emprendedora del país, y en actividades 

tradicionales y no tradicionales con la diversidad de la oferta académica del país, al buscar 

una mayor equidad, nuevas fuentes de empleo y bienestar a más panameños. 
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Desde el enfoque empresarial, a través de la investigación realizada, se podrán 

presentar propuestas que fomenten el desarrollo de emprendimientos desde entornos 

académicos, que abran mayores oportunidades para la generación de nuevas empresas 

basadas en conocimientos, que fortalezcan el tejido empresarial del país. 

La tesis doctoral se delimita al estudio de las aspiraciones emprendedoras de los 

estudiantes universitarios de la República de Panamá. Así mismo, conocer las aspiraciones 

emprendedoras de los estudiantes universitarios, las cuales no ha sido muy estudiadas en 

la literatura (Liñán, 2004), a pesar de la importancia de conocer su intención de elección 

de carrera profesional una vez terminados sus estudios, y como paso previo a su 

incorporación al mercado de trabajo (Toledano, 2006). 
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CAPITULO II 

MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 
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2.1. ESTRUCTURA DEL MARCO TEORICO DE LA INVESTIGACIÓN 

El propósito de este capítulo es el de realizar una revisión de la literatura de los 

fundamentos teóricos que sustentan los objetivos de esta investigación. El enfoque es hacia 

los trabajos publicados en las revistas de alto impacto, como las incluidas en las bases de 

datos bibliográficas SCOPUS o la Web of Science y cuyo tópico principal es el 

emprendimiento femenino y más concretamente, la aspiración emprendedora. Para ello, el 

capítulo comienza con la definición del concepto de emprendimiento, para luego realizar 

un repaso de cómo ha evolucionado la investigación en emprendimiento femenino. 

Posteriormente, se abordan las teorías sobre aspiraciones emprendedoras y se finaliza el 

capítulo con el argumento que justifica el papel que desempeña las universidades en el 

fomento del emprendimiento entre sus estudiantes. 

2.2. Concepto de emprendimiento 

El estudio del fenómeno emprendedor ha recibido mucha atención, debido a la 

importancia que adquiere la actividad empresarial en las diferentes economías, 

independientemente de su nivel de desarrollo. A pesar de este creciente interés no existe, 

hasta la fecha, una definición que sea universalmente aceptada en la literatura especializada 

(Low, 2001). Sin embargo, algunos autores afirman que es precisamente esta falta de 

conocimiento sobre ellos lo que hace atractivo su estudio (Hayek, 2012). Además, es de 

destacar que todavía existen desafios lingüísticos en la interpretación del significado del 

término "emprendedor" en las diferentes culturas e idiomas. De hecho, y además de las 
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traducciones directas, esas palabras generalmente engloban un significado tácito mucho 

más rico y amplio (Casrud y BÑnnback 2009). 

Thompson (2009) señala que existen, un rango diferente de definiciones implícitas 

que complica el cómo poder distinguir a una persona emprendedora de quien no lo es. Esta 

debilidad del concepto puede atribuirse a la variedad de términos que se ha utilizado desde 

la academia, tales como aspirante, naciente, latente y potencial, entre otros (Thompson, 

2009). Por ejemplo, Woolf (1989, p. 378) los define como "aquellos que organizan, 

gestionan y asumen los riesgos asociados a una empresa". 

Aldrich y Martínez (2001) identifican a los emprendedores como "alguien que está 

iniciando seriamente actividades para materializarlas en una start-up viable" (p. 42). Por 

otra parte, también son considerados como emprendedores nacientes aquellos "individuos 

que están intentando crear sus propias empresas" (Delmar y Davidsson, 2000, p. 1), y 

prueba de este intento es que hayan completado, al menos, una de las actividades propias 

de la gestación de la actividad empresarial (Delmar y Davidsson, 2000). Además de lo 

anterior, para esos autores, el emprendedor implica la aspiración de crear una empresa 

nueva, independiente de que tenga experiencia como emprendedor. 
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Otros autores prefieren definirlos como aquellas personas que se encuentran todavía 

en etapas de organizar y coleccionar los recursos claves y llevar a cabo los pasos necesarios 

para comenzar su propio negocio (Hayek, 2012). En esta misma línea, se encuentra la 

definición de Korunka, Lueger, y Mugler, (2003) quienes se refieren a los emprendedores 

como aquellos que están en el proceso de planificación y comenzando con las actividades 

básicas, tales como la elaboración de un plan de negocios. 

En otro orden de ideas, hay estudios que se han centrado en analizar las 

características personales y las definen como aquellas personas que son creativas, asumen 

riesgos y tienen necesidad de logro (Karlsson, Friss y Paulsson, 2004). Investigadores, 

como Shane y Venkataraman (2000) y Venkataraman (1997) se centran en el proceso de 

identificación, evaluación y explotación de oportunidades de negocios. 

No obstante, los investigadores coinciden en que la creación de la empresa es un 

proceso en vez de un evento en concreto y es lo que justifica que se haga dificil determinar 

con exactitud cuándo una empresa será creada desde que comienza la identificación de la 

idea/oportunidad y validación de esta con los clientes potenciales (Ovistt y McDougall, 

2004). Además, el emprendimiento naciente está íntimamente relacionado con la creación 

de empresas y, como tal, es un fenómeno complejo (Obschonka, Silbereisen, Schmitt-

Rodermund, Stuetzer, (2011). 
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Otros autores los definen como base a su capacidad para identificar oportunidades 

de negocios, y explotarlas en forma, a través de la creación de empresas (Kizner, 1985). 

Lo que sí parece estar implícito en la mayor parte de las conceptualizaciones es su 

asociación con la innovación; siendo esta, por tanto, una característica esencial en la 

creación de las nuevas empresas (Meyer, 2011). 

2.3. Evolución en la investigación en emprendimiento desde una perspectiva 
de género 

Hasta los años 90, la investigación sobre emprendimiento se centraba en los 

hombres, como la forma natural de hacer negocios. Ahi (2006), descubrió que los 

investigadores de la época asociaban el emprendimiento a algo positivo que se vinculaba 

con el hombre heroico (Schumpeter, 1934), y además "hambriento, predador y hostil" 

(Greer y Greene, 2003, p. 199). Lo femenino era visto como opuesto a los negocios y el 

emprendimiento no era un concepto neutral, sino basado en el género8. 

En este punto, es necesario diferenciar entre "sexo" y "género". El sexo es parte de la identidad biológica 

de las personas, mientras que el género es una construcción social que se asocia a cierta categoría de sexo, 

creando diferencias entre hombres y mujeres que no se corresponde con la realidad (West y Zimmerrnan, 

1987). Así, determinadas características que se construyen alrededor de lo femenino y masculino se asocian 

a la mujer y hombres, respectivamente. Por ejemplo, atributos como líder, individualista y ambicioso se 

asocian a los masculino, y las mujeres son vistas como más sensibles y adversas al riesgo (AhI, 2006). 
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Ese dominio del hombre en las actividades empresariales podría estar, según Ahi 

(2006), haciendo invisible a las mujeres empresarias. La autora revisó 81 trabajos 

publicados sobre emprendimiento y concluyó que el lenguaje utilizado para describir a la 

persona emprendedora era masculino. En esta misma línea, se encuentra el trabajo de 

Gupta, Goktan y Gunay, (2014), quienes sugieren que el mundo de los negocios es visto 

como "de hombres", una salida profesional típica de ellos y que son los hombres los que 

tienen las características necesarias para emprender proyectos empresariales. Baker et al. 

(1997) apunta que la no presencia de las mujeres empresarias en los medios de 

comunicación motivó, en parte, la masculinidad de las actividades empresariales. 

En este contexto de predominancia del hombre en la investigación sobre la creación 

de empresas se destaca el trabajo de Schwartz (1976) titulado: "Entrepreneurship: A new 

femalefrontier", y publicado en la Journal of Contemporary Business. La autora analiza 

los atributos de las mujeres emprendedoras y llega a la conclusión que las mujeres no se 

diferenciaban en los hombres en la necesidad de logro, satisfacción laboral e 

independencia, pero sí tenían mayor dificultad a la hora de obtener financiación. 

El trabajo de Schwartz (1976) sirvió de base para estudios posteriores que 

analizaron descriptivamente las características individuales de una población no estudiada 

hasta el momento, las mujeres emprendedoras (Greer y Greene, 2003). Aunque el estudio 

del emprendimiento en general comienza alrededor de los años 30, la investigación con 
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enfoque en las mujeres no se produce hasta finales de los años 70. Es entonces cuando el 

emprendimiento femenino surge como un "sub-dominio" dentro del campo del 

emprendimiento (Jennings y Brush, 2013). 

La literatura comienza, entonces, a sugerir que las mujeres pueden desempeñar un 

papel significativo dentro del fenómeno emprendedor y en el desarrollo económico 

(Sarfaraz, Faghih y Majd (2014). Bowen y Hisrich (1986), publicaron el primer trabajo que 

hacía una revisión de la literatura sobre emprendimiento femenino. Los trabajos publicados 

hasta entonces no examinaron los factores causales que hacen que una persona decida 

inclinarse hacia una carrera emprendedora, sino que más bien propusieron un modelo de 

carrera que incluía los factores que determinaban el comportamiento emprendedor de las 

mujeres y las animaba a crear sus negocios en sectores "no tradicionales". 

Durante los años 90, se publicaron alrededor de 21 trabajos, según la revisión de la 

literatura realizada por Moore (1990). La investigación se centró, principalmente, en 

anal izar las diferencias y similitudes entre los hombres y mujeres emprendedoras. Los 

investigadores encontraron diferencias entre la experiencia, formación, ocupación, 

motivación y los métodos para crear sus empresas (Yadav y Unni, 2016). También 

examinaron si los factores culturales incidían sobre el mayor número de empresas creadas 

por hombres respecto a las mujeres. No obstante, propone que esas diferencias hay que 

analizarlas en contextos culturales y situaciones específicas. Así, por ejemplo, y como la 
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autora señala, el papel de las mujeres en la mayoría de las economías del Este de Europa 

era el de esposa, madre y ama de casa, careciendo así de experiencia profesional y de redes 

sociales enfocadas en los negocios. Fruto de ello, eran las diferencias a la hora de entrar en 

el mundo de los negocios. 

Otros, en cambio, asumieron que no había diferencia entre los emprendedores 

masculinos y femeninos y que, por tanto, no había una necesidad de separar la 

investigación Bruni, Gherardi, y Poggio (2004). 

Esta diversidad de resultados puede deberse a que las investigaciones no han 

explicado completamente las diferencias entre los emprendimientos femeninos y 

masculinos (Moore, 1990). 

En esta línea, Brush (1992) propuso una perspectiva integrada usando teorías 

psicológicas y sociólogas. Esto difiere de la perspectiva económica y asume que las 

mujeres emprendedoras perciben sus empresas como redes cooperativas de relaciones que 

abarcan a la familia, sociedad y relaciones personales Sullivan y Meek, (2012). 
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Otros trabajos, y como señala la revisión realizada por Fischer et al. (1993), 

sugieren la necesidad de construir fundamentaciones teóricas e ir más allá en esta área. Los 

autores sugieren que, aunque haya aumentado la investigación sobre emprendimiento 

femenino, todavía no existe consenso sobre si existen o no diferencias entre los hombres y 

mujeres emprendedoras. Fisher, Reuber y Dyke (1993) usan las perspectivas del feminismo 

liberal y feminismo social para interpretar la investigación realizada anteriormente y para 

entender mejor las diferencias de socialización entre hombres y mujeres. 

Baker, Aldrich, y Nina (1997) informan sobre la paradoja de que el número de 

artículos en medios de comunicación escrito (ej. periódicos) había aumentado, mientras 

que la cantidad de trabajos científicos sobre emprendimiento femenino publicados en 

revistas especializadas había decrecido. Durante esta época, surgen dos voces disidentes: 

por un lado, la académica, que busca justificar que las diferencias en los comportamientos 

profesionales entre hombres y mujeres se sustentan en las razones de sexo y género. Las 

voces defensoras de las mujeres sostienen que estas, las mujeres son diferentes a los 

hombres y que, además, las mujeres empresarias poseen cualidades únicas y mejores que 

las de los hombres. Los autores asumen que las mujeres han sido ignoradas en el ámbito 

empresarial en general, debido al androcentrismo; es decir, a la visión del hombre como 

centro natural en el mundo de los negocios. 
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La revisión de Mirchandani (1999) se basa en los postulados de la teoría feminista, 

para identificar, y explicar, las similitudes y diferencias entre emprendedores hombres y 

mujeres. El autor propone que el estudio sobre el emprendimiento puede avanzar haciendo 

énfasis en el género, en vez de otras categorizaciones. Así mismo, señala la necesidad de 

entender las relaciones entre género, ocupación y estructura organizacional, y su impacto 

sobre emprendedoras mujeres versus hombres. 

A finales de los años 90, aparece de la mano de la Babson College el Proyecto 

Internacional Diana, con el fin de investigar el emprendimiento femenino en los Estados 

Unidos de América. Actualmente, están participando 20 países e investigan sobre la gran 

importancia de las empresas creadas por las mujeres para la innovación, por tanto, para el 

crecimiento y desarrollo económico. 

No obstante, y según el Banco Mundial (2009), el emprendimiento femenino en las 

economías desarrolladas comprende casi la mitad de los emprendedores y, a pesar de ese 

influjo, muy pocos autores han analizado los procesos emprendedores de las mujeres que 

crean sus propias empresas (de Bruin et al., 2007). 

En los comienzos del XXI, se reclama una mayor investigación sobre 

emprendimiento femenino que pronto tuvo respuesta y como consecuencia, la 
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investigación sobre emprendimiento femenino empieza a desarrollarse como un área activa 

y significativa (Jennings y Brush, 2013). De los 185 trabajos encontrados por Yadav y Unni 

(2016) sobre emprendimiento femenino, 138 fueron publicados desde el periodo 2000-

2016. Durante esos años, y atendiendo al análisis de Yadav y Unni (2016), la revista 

científica que más estudios publicó fue Entrepreneurship: Theory and Practice, una de las 

más prestigiosas en la investigación sobre emprendimiento. 

En el año 2009, surgió la primera revista indexada de impacto, International 

Journal of Gender and Entrepreneurship, y algunos journais de reconocido prestigio en el 

área de emprendimiento, así mismo, le dedicaron ediciones especiales al tema, tal como 

The Journal ofEntrepreneurship and Practice en los años 2006, 2007 y20  12 (de Bruin et 

al., 2006; Hughes, Jennings, Brush, Carter y Welter, (2012). 

Durante la década de los años 90, aumentó la publicación de trabajos sobre 

emprendimiento femenino. Estos mostraron diferencias y similitudes entre los 

emprendedores masculinos y femeninos. Por ejemplo, algunos trabajos demostraron que 

las características demográficas, algunas psicológicas y determinadas habilidades (Fischer, 

1992) eran diferentes, al igual que han mostrado diferencias en los niveles de formación, 

ocupación y motivación para comenzar un nuevo negocio (Clifford, 1996). 
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La investigación entre el periodo 2000-2015 experimenta un acelerado crecimiento 

Gundry, Ben-Yoseph y Posig, (2002). Sin embargo, hay carencias de estudios sobre 

comparaciones sectoriales y sobre el estudio del impacto de factores, tales como, la 

industria, la familia, cultura y los objetivos que buscan las mujeres que crean sus propias 

empresas. También, los autores muestran carencias de estudios en países en fases de 

desarrollo o en transición. En esta línea, AhI (2006) propone un desplazamiento de enfoque 

desde una perspectiva individual hacia una más global, donde se incluyan factores de 

contingencia en función de los países en los cuales se centran las investigaciones. Estos 

factores de contingencia podrían examinar la legislación, normas sociales, política familiar, 

política económica, estructura del mercado laboral, entre otros. 

Ahl (2006) también plantea que hay una necesidad de un desplazamiento en la 

posición epistemológica de cómo las mujeres empresarias organizan sus vidas y negocios, 

a cómo el orden social tiene connotaciones sexistas, como, por ejemplo, la legislación 

empresarial, política, normas culturales, etc. El autor ofrece una importante perspectiva 

sobre el emprendimiento femenino basado en las teorías feministas. 

En el año 2006, la prestigiosa revista Entrepreneurship Theory and Practice, 

especializada en emprendimiento, le dedica una monografia a la investigación centrada en 

emprendimiento femenino. Según Yadav y Unni (2016), la revista recibió 52 propuestas 

de autores que pertenecían a 21 países. Ello es sólo una muestra del creciente interés sobre 
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el tema, en los comienzos del nuevo milenio. Sin embargo, y tras una revisión de los 11 

trabajos finalmente publicados en la referenciada revista, De Bruin, Brush, y Welter (2006) 

concluyen que el tópico todavía se encuentra en una etapa embrionaria. Igualmente, 

proponen la necesidad de que la investigación se conecte a la realidad, para comprender 

mejor la heterogeneidad en la investigación sobre emprendimiento femenino. 

De Bruin, Brush, y Welter (2007) presentan una revisión de la investigación 

existente en emprendimiento femenino y futuras líneas de investigación. Esta se estaba 

enfocando hacia temas de financiación y creación de empresas, capital social, crecimiento 

de empresas por parte de mujeres empresarias y características individuales como 

autoeficacia, motivaciones y aspiraciones. Ellos señalan que muy pocos trabajos han 

estudiado, explícitamente, los procesos emprendedores de las mujeres y sobre el entorno 

donde éstos se desarrollan, que pueden cubrir desde países, regiones (urbanas versus 

rurales) y diferentes sectores empresariales. Basado en la teoría institucional, los autores 

construyen un modelo basado en las tres "M", por sus siglas en inglés (markets, money y 

management), y que hacen referencia a los mercados, dinero y dirección, y le añaden dos 

variables más como son el de la maternidad y el meso/macro entorno (De Bruin et al., 

2007). Según los autores, la maternidad es una metáfora, que representa a la mujer como 

ama de casa y el contexto familiar. 
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Esto puede tener mucho más impacto en las mujeres emprendedoras, comparadas 

con sus homólogos masculinos. Más allá de los dominios de los mercados, el meso/macro 

entorno captura las influencias de la sociedad, cultura (macro), estructuras intermedias y 

las instituciones (meso) (De Bruin et al., 2007). 

Ahl y Nelson (2010) presentan un análisis de las tendencias de la investigación 

sobre emprendimiento femenino y ofrece recomendaciones para futuras investigaciones. 

Sugieren la necesidad de contrastar empíricamente los resultados utilizando el 

emprendimiento masculino y femenino como variables independientes binarias. 

Igualmente, demandan más investigación sobre las diferencias en el comportamiento 

emprendedor de ambos sexos en el contexto de las fuerzas sociales que impactan en ellos. 

También sugieren que hay una necesidad de re-enmarcar la perspectiva sobre 

género (diferente al sexo biológico) en la investigación sobre emprendimiento para incluir 

aspectos, tales como: hombre, mujer, feminidad y masculinidad. Incluir la palabra género 

como un fenómeno socialmente construido ayudaría a entender mejor las diferencias. En 

otras palabras, sería mejor distinguir procesos de emprendimiento en términos de los que 

"hacen las mujeres" y lo que "hacen los hombres". 
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Sullivian y Meek (2012) realizaron una revisión de la literatura durante el periodo 

1993-2000 y  la clasificaron, según la etapa en el proceso emprendedor: aspiración, 

emprendedor naciente y actividad. Argumentaron que, aunque la investigación había 

aumentado, todavía era necesaria más investigación al respecto. Informaron, que las 

emprendedoras mujeres se enfrentan a barreras como el acceso a recursos o el menos grado 

educativo, así como las diferentes atribuciones sociales y expectativas. 

Por su parte, Hughes et al. (2012) caracteriza el emprendimiento femenino como 

un estado de adolescencia, debido al aumento de conferencias, monografias en revistas de 

prestigio y revistas indexadas de alto impacto especializada en el tema como, por ejemplo, 

la International Journal of Gender and Entrepreneurship. Además, informes internacionales 

como el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) le vienen dedicando informes 

específicos a la mujer emprendedora, así como libros, capítulos, etc. Destacar también que 

el monográfico que publicó sobre el tema la prestigiosa revista Entrepreneurship Theory 

and Practice recibió 40 trabajos de 90 autores que pertenecían a 14 países (Hughes et al., 

2012). Los autores sugieren la necesidad de incluir voces diversas y aplicar un modelo 

constructivista para responder a las cuestiones tradicionales, así como las no tradicionales. 

También indican que la mayor parte de la investigación abarca al ámbito nacional y sería 

positivo traspasar los límites y ser más transnacionales. 
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Goyal y Yadav (2014) estudian los desafios de las mujeres emprendedoras 

comparadas con los hombres en la India. Ellos concluyen que las dificultades son de mayor 

magnitud para las mujeres que se encuentran en países en vías de desarrollo en lo que se 

refiere al acceso a recursos financieros, sesgos socio-culturales y baja autoestima. También 

encuentran que los países en vías de desarrollo tienen vacíos institucionales y bajos niveles 

de educación emprendedora. Los autores sugieren que hay una necesidad de analizar 

desafios complejos de una forma comprensiva que pueda apoyar a la investigación y 

política sobre el empreiidimiento femenino en países en vías de desarrollo. 

Los trabajos durante este periodo, en la mayoría de las investigaciones, están 

fragmentadas y es complejo hacer una clasificación por temáticas. Sin embargo, es posible 

identificar algunos trabajos que trataron de dar respuesta a la diferencia de género en la 

creación de empresas abarcando el estudio desde la identificación de las barreras o 

limitantes a las que se enfrentan las mujeres empresarias. Al respecto, uno de los 

principales tópicos de estudio fue el acceso a recursos financieros (Alsos, Isaksen y Softing 

(2006); Godwin, Stevens and Brenner, (2006), han demostrado en las investigaciones que 

las mujeres obtienen menos capital. Las razones pueden deberse, principalmente, por un 

lado, a los sectores menos susceptibles de crecimiento donde se encuadran sus negocios. 

Por otra parte, la casi inexistente creación de redes sociales fuera del ámbito familiar que 

les permita el acceso a los recursos claves para el comienzo y desarrollo de sus negocios 

(Sullivan et al., 2012). 
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Hace poco, Sánchez-Escobedo et al. (2016) realizaron una revisión de los trabajos 

publicados en las revistas incluidas en la Web of Science durante el periodo 1999-2015 y 

que utilizaron datos del proyecto GEM para estudiar el emprendimiento femenino. Los 

autores encontraron que la mayoría de ellos estudiaron las actitudes emprendedoras de las 

mujeres (62.50% de los papers), la actividad empresarial y, en menor medida, (solo un 

trabajo) las aspiraciones a emprender. 

Por otro lado, la literatura muestra una mayor cantidad de trabajos en países más 

desarrollados. Por ejemplo, Escobedo-Sánchez et al. (2016) encontraron que los trabajos 

revisados se enfocaron en una población femenina norteamericana (11), española (10), 

chilena (6), colombiana (5), británica, alemana y holandesa (con 3 cada uno), y húngara y 

belga (dos cada uno). No obstante, la investigación ha puesto de manifiesto que las 

conclusiones no pueden ser extrapolables a entornos socio-económicos diferentes. En este 

sentido, Kolvereid, Shane y Westhehead (1993) sostienen que las diferencias de género 

son específicas al país, ya que las circunstancias de este inciden en la actividad 

emprendedora. Por ello, los programas y políticas del apoyo al emprendimiento femenino 

deben diseñarse de acuerdo con las características propias de cada territorio. En esta línea, 

Goyal y Yadav (2014) reclaman más estudios sobre emprendimiento femenino en 

economías en transición y en países en vías de desarrollo. 
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Otro de los aspectos a destacar en la evolución del estudio sobre el emprendimiento 

femenino es la utilización de varios enfoques teóricos, por ejemplo, Bowen y Hisrich 

(1986) utilizaron la teoría de carreras para proponer un modelo de carrera de acción 

emprendedora de las mujeres. Brush (1992) usó las teorías psicológicas y sociológicas para 

explicar las diferencias basadas en género. Otros autores, como Brush, de 

Bruin, and Welter (2009) se basaron en la teoría institucional para proponer el género como 

un constructo social. Sullivan y Meek (2012) partieron de la teoría de expectativas 

(expectancy) y teoría cognitiva para estudiar el proceso emprendedor. AhI (2006) informa 

del uso de las teorías siguientes: feminista liberal, feminista social, feminista psicoanalista, 

feminista radical, construccionista social y feminista post-estructural. 

En la actualidad, existe un debate abierto sobre si es necesaria una nueva teoría 

sobre emprendimiento femenino (Ah, 2018). Muchos investigadores sugieren que los 

conceptos sobre emprendimiento pueden usarse conjuntamente a las teorías feministas para 

extender las fundamentaciones teóricas al campo del emprendimiento en general (Yadav y 

Unni, 2016). 

2.3.1. Teoría feminista y emprendimiento 

En un intento de fundamentar teóricamente la investigación sobre el 

emprendimiento femenino, Fischer et al. (1993) proponen las ideas provenientes de la 
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teoría feminista. Esta teoría se basa en el concepto de "cambio", tanto de las organizaciones 

como de la sociedad (Morris, Miyasaki, Waters y Coombs, 2006), y  se "caracteriza por una 

tensión entre los esfuerzos para identificar y articular una voz únicamente femenina para 

una multitud de fenómenos y los esfuerzos para destruir el género como una importante 

diferencia individual" (Bird y Brush, 1992, p. 45). Por consiguiente, se reclama la 

importancia de hablar y escuchar las ideas y percepciones de las mujeres sobre los cambios 

políticos requeridos y desalienta las comparaciones hombre-mujer y apunta para reducir la 

influencia que el género tiene sobre la vida y su sentido (Bird y Brush, 1992). 

La teoría feminista puede dividirse en dos grupos: la teoría feminista liberal y la 

teoría feminista social. 

(i) 	La teoría feminista liberal apunta a que el sexo y el género están 

íntimamente relacionados a la socialización, y así mismo, asume que los hombres y mujeres 

son igual y, por tanto, no son menos que ellos (Fisher et. al., 1993). Entonces, las 

desventajas de las mujeres en sus desempeños vienen motivadas por la discriminación que 

sufren y las barreras estructurales a las que se tienen que enfrentar (Marlow y Patton, 2005), 

tales como el acceso a recursos y la educación (Ahl, 2006). El reducir esas barreras, a través 

de leyes antidiscriminatorias, permitiría a las mujeres avanzar en las actividades 

socioeconómicas (Marlow y Patton, 2005). 
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Las diferencias fisicas entre hombres y mujeres no son consideradas importantes y, 

en cuanto a las psicológicas, se asumen que no son reales, sino fundamentadas en las 

barreras, lo que desalienta la realización de la mujer en el ejercicio de sus actividades 

profesionales, tal como es la creación y gestión de las empresas (Fisher et al., 1993). 

Implícitamente, esta teoría asume que el hombre es mejor y busca reducir las 

barreas a las que se enfrentan las mujeres para que se parezcan a su homólogo masculino 

(Ahl, 2006). 

(u) 	La teoría feminista social parte del supuesto de que los hombres y mujeres 

son diferentes, debido a los procesos distintos de socialización desde que, prácticamente, 

nacen (Fisher et al., 1993). Las mujeres no son peores ni mejores a los hombres, sino 

iguales de efectivos. En esta línea, la teoría distingue entre sexo y género. Mientras el sexo 

se basa en las características biológicas que etiquetan a una persona como hombre o mujer, 

el género es construido socialmente y se vincula a lo masculino o femenino (Fisher et al., 

1993). 

Dentro de esta teoría, Ahl (2006) distingue entre dos perspectivas: la feminista 

social radical o psicoanalítica y la social constructivista o feminista postestructuralista. 

57 



La primera asume que los hombres y mujeres son diferentes; pero, en este caso, las 

características de las mujeres no son vistas como peores, sino como ventajas que pueden 

aprovecharse de manera positiva. En este sentido, no se busca el estándar masculino, sino 

que proporciona una alternativa, una norma complementaria. 

La segunda no se centra en lo que son los hombres y mujeres, sino en la 

construcción de la masculinidad y la feminidad como resultado de las influencias sociales. 

Esta perspectiva desafia las normas existentes y que se asumen, regularmente, sobre el 

género adecuado dentro de las diferentes culturas. 

Ambas teorías -liberal y social- buscan identificar las diferencias de género para 

construir un discurso femenino propio, distinto al masculino. 

2.4. Aspiraciones para emprender: modelos teóricos 

Dada las limitaciones de las teorías basadas en los rasgos demográficos para 

explorar el comportamiento emprendedor (Delmar y Davidsson, 2000; Mitchell, Busenitz, 

Lant, McDougall, Morse, y Smith, (2002); Liñán y Fayolle, 2015) surge una corriente de 

investigación centrada en el estudio de las aspiraciones, basada en la teoría cognitiva, las 

aspiraciones (o también conocidas como intenciones o expectativas) representan "las 
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motivaciones de una persona para esforzarse en desarrollar los comportamientos o acciones 

previamente planificadas" (Conner y Armitage, 1998, p. 1430). 

La aspiración no es una variable dicotómica (si o no), sino que puede tener 

diferentes grados. En este sentido, se afirma que, a mayor aspiración, es más probable que 

la acción planificada se lleve a cabo (Azjen, 1991; van Gelderen, Brand, van 

Praag, Bodewes, Poutsma, and van Gils (2008)). 

La creación de una nueva empresa consiste en una actividad compleja que requiere 

de una considerable planificación (Bird, 1988; Katz y Gartner, 1988). Por ello, los modelos 

de aspiración se han aplicado con éxito al comportamiento emprendedor (Kolvereid, 1996; 

Krueger, et al., 2000). Tal como se ha señalado anteriormente, se han utilizado varios 

modelos para explicar la aspiración emprendedora (Ajzen, 1991; Bird, 1988; Douglas y 

Shepherd, 2000; Shapero y Sokol, 1982). A continuación, se describen cada una de éstas, 

con énfasis en la Teoría de Comportamiento Planificado que es la más utilizada en la 

literatura especializada en emprendimiento (Liñán y Fayolle, 2015) y de igual manera es 

la que sustenta esta tesis doctoral. 
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Atractivo percibido 

Viabilidad percibida 

L Propensión a actuar 

 

  

2.4.1. Modelo del "Evento Emprendedor" 

La teoría de Evento Empresarial fue propuesta por Shapero (1975) y  Shapero y 

Sokol (1982) para explicar el origen de la aspiración de crear una empresa. 

Figura 2: 

Modelo del Evento Emprendedor 

Credibilidad 

Evento precipitante 

Intención 
	

Conducta 

Fuente: Shapero (1982, p.83) 

Tal como se aprecia en la Figura 2, el modelo asume que la inercia guía la conducta 

humana hasta que algo la interrumpe o la desplaza, esa inercia, donde el individuo busca 

la mejor oportunidad disponible para cambiar la conducta dentro de conjunto de 

alternativas. Este evento precipitante puede ser tanto negativo (ej. quedarse sin empleo), 

como positivo (e.j. heredar una empresa). La elección de la conducta más apropiada 

depende de la propensión a actuar y la credibilidad. Por lo tanto, aunque la persona tenga 

un gran potencial emprendedor, necesita que un evento precipitante cambie la trayectoria 

de vida para decidirse a crear su propia empresa (Shapero, 1982). 
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De igual forma, es fundamental que la persona perciba el emprendimiento como 

una alternativa conductual atractiva y que se considere capaz de llevarla a cabo. Por lo 

tanto, el atractivo percibido de crear una empresa es un componente afectivo del modelo, 

mientras que la viabilidad se refiere a las creencias de autoeficacia específica sobre la 

creación de empresas (Krueger, 2000). Además de la credibilidad, es importante que la 

persona muestra disposición a actuar; es decir, deseo de ganar control sobre los eventos 

vitales, a través de la acción. Así, esta variable está muy relacionada con el "locus de 

control interno" (Shapero, 1982) y con el optimismo Krueger, 2000). 

Por otra parte, el modelo considera que los factores exógenos (sociales, políticos o 

económicos) no influyen directamente en la aspiración, sino que actúan a través de las 

percepciones sobre el atractivo y la viabilidad (Shapero, 1982). La experiencia previa 

relacionada con la conducta no influye directamente en la aspiración, sino que su efecto es 

mediante la viabilidad percibida (Kueger, 1993). 

Los estudios empíricos sobre la aspiración emprendedora basado en el modelo de 

Shapero (1982, 2000) confirman su validez y muestran que las variables recogidas en el 

modelo (atractivo percibido, disposición y viabilidad percibidas) explican 

significativamente casi la mitad de la varianza de la aspiración a emprender (Krueger, 

1993, 2000). 
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2.4.2. Modelo del Potencial Emprendedor 

Krueger y Brazeal (1994) amplían el modelo de Shapero y Sokol (1982) e incluyen 

en su Modelo del Potencial Emprendedor una serie de etapas entre la "credibilidad" y la 

aspiración a emprender. La "credibilidad" hace referencia a la forma como el 

comportamiento es percibido por el individuo frente a otros comportamientos alternativos. 

La credibilidad requiere que el comportamiento sea considerado deseable y factible (Figura 

No.3), y es entonces cuando se tiene una mayor motivación para afrontar el posible 

arranque a la creación de la empresa. En un entorno corporativo, el modelo sugiere que la 

mejora en la credibilidad percibida sobre el comportamiento emprendedor implica la 

probable existencia de una cultura de apoyo, además de programas formales, que sea 

percibida por los individuos como un mensaje de que la actividad emprendedora es vital. 

(Krueger y Brazeal, 1994). 

Figura 3: 

Modelo del Potencial Emprendedor 

DESEO PERCIBIDO 
(incluye normas sociales, 

actitudes) 

VIABILIDAD 

PERCIBIDA 

(Autoefucacia) 

    

    

           

 

Predisposición a 

actuar 

Evento 

precipitador 

(Desplazamiento) 

           

Fuiit: Krueger y Brazeal (1994, p.95) 
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La "deseabilidad percibida" se refiere a que tan positivo (o negativo) el individuo 

percibe el ser emprendedor, y también sobre cómo percibe lo positivo (o negativo) de su 

círculo más cercano, como los amigos, familiares, etc. (Krueger y Brazeal, 1994). La 

"viabilidad percibida", equivale al concepto de "auto-eficacia" de Bandura (1986), y  se 

relaciona con la habilidad percibida por el individuo para la realización de un 

comportamiento determinado. 

La propensión para actuar determina el paso de la credibilidad a "potencial 

emprendedor". Entonces, es necesario la ocurrencia de un "evento desencadenante" para 

alcanzar el estado de aspiración o intención. El "evento desencadenante" es similar al 

acontecimiento precipitador del modelo de Shapero y Sokol (1982), pero con la diferencia 

de que no se transforma directamente en aspiración. Es decir, que un cambio externo no 

implica automáticamente la aspiración a emprender. 

También, al igual que Shapero y Sokol (2002), se considera que el entorno tiene el 

potencial que ayuda a impulsar la actividad emprendedora, ya que se desarrolla con la idea 

de que los emprendedores poseen una manera de pensar que enfatiza las oportunidades 

percibidas sobre las amenazas. 
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Kruegel y Brazeal (1994) sugieren la existencia de escalas de aspiraciones, las 

cuales pueden variar en función de lo formadas que estén. Las aspiraciones peor formadas 

tendrán una mayor probabilidad de cambiar en un futuro, que las mejor formadas. Es 

importante resaltar que este modelo, a diferencia del anterior, asume una naturaleza 

dinámica de aspiraciones. 

2.4.3. Teoría del Comportamiento Planificado 

A partir de la Teoría de la Acción Razonada de Azjen (1991), el propio autor 

propone un modelo que sea útil no solo para predecir el comportamiento humano, sino 

también para explicar por qué la gente se comporta de cierta manera. Para ello, la Teoría 

del Comportamiento Planificado (TCP) combina conceptos de las ciencias sociales y del 

comportamiento para proporcionar un marco importante y relevante para entender las 

acciones o comportamientos de las personas en contextos específicos (Azjen, 2005). Para 

ello, parte del supuesto de que las personas son racionales y "toman en cuenta la 

información disponible, y explícita o implícitamente, consideran las implicaciones de sus 

acciones" (Azjen, 2005, p. 116). 
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De acuerdo con la TCP, el comportamiento de un individuo puede entenderse y 

predecirse a partir de sus planes y aspiraciones de llevar a cabo un comportamiento 

particular (Engle, Dimitriadi, Gavidia, Schlaegel, Delanoe, Alvarado, He y Wolff(2010). 

Por tanto, una de las principales fortalezas de esta teoría es que puede aplicarse a 

un rango amplio y diverso de disciplinas diferentes tal como las relacionadas con la salud, 

tecnología de información, política social, psicología social y sociología, entre otras 

(Armitage y Christian, 2003). 

Como se ha comentado, la TCP descansa, en su desarrollo, sobre las bases teóricas 

cognitivas y le asigna una atención especial a la aspiración de una persona de llevar a cabo 

un comportamiento determinado. Desde la perspectiva de la cognición, el comportamiento 

depende de tres tipos de creencias significativas: comportamiento (influencia de las 

actitudes hacia el comportamiento), normativo (influencia de las normas subjetivas sobre 

el individuo) y el control (impacto del control del comportamiento percibido). Esas 

creencias afectan a las aspiraciones de los individuos y, como consecuencia, al 

comportamiento del individuo ante una situación específica (Azjen, 1991, 2005). 

Se entiende que las aspiraciones de un individuo es la suma de los factores 

motivacionales que guían el comportamiento. En esta línea, Krueger y Brazeal (1994) 
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afirman que "en la psicología cognitiva, la aspiración es el estado cognitivo 

inmediatamente anterior a la ejecución de la acción" (p. 109). En esta línea, las aspiraciones 

reflejan la intensidad de la disponibilidad de una persona de emprender un determinado 

comportamiento. Por tanto, cuánto más fuerte sea la aspiración, mayor es la probabilidad 

de que el comportamiento se haga realidad (Krueger, 2005). 

Una aspiración se transforma en acción si esa acción está bajo control "voluntario"; 

es decir, si una persona es libre de elegir el llevar a cabo o no, una determinada acción. Sin 

embargo, la mayoría de las acciones no solo depende del control voluntario, sino también 

de la viabilidad de recursos claves y de las oportunidades. Por tanto, el control real es el 

resultado de combinar el control voluntario con unas condiciones básicas importantes. Tal 

como afirma Azjen (1991), "en la medida que una persona tiene los recursos y las 

oportunidades requeridas e intenta llevarlas a cabo, deberían tener éxito en hacerlo" (p. 

182). 

Llegado a este punto es importante hacer una distinción entre el control real y el 

control del comportamiento "percibido". Por consiguiente, es probable que la existencia de 

ciertos recursos influya en la ocurrencia de un determinado comportamiento y que se 

convierta en real, el control por sí solo no influye en el comportamiento futuro (Krueger, 

2005). Este aspecto es central a la TCP, ya que la incorporación del concepto de control de 

comportamiento percibido es lo que la diferencia de la teoría de acción razonada 
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(Engle, 	Dimitriadi, 	Gavidia, 	Schlaegel, Delanoe, 	Alvarado, He, Buame, 

y Wolff, (2010). 

Azjen (2006) explica que los conceptos de comportamiento planificado y 

autoeficacia son similares y ambos están relacionados con la habilidad percibida por el 

individuo para llevar a cabo un comportamiento particular o una secuencia de ellos. 

Se entiende que el control del comportamiento percibido es la "percepción de las 

personas sobre la facilidad o dificultad de ejecutar un determinado comportamiento que le 

interesa" (Azjen, 1991, p. 183). Este concepto se diferencia del concepto del "ámbito de 

control" en que este tiende a variar, de acuerdo con las diferentes acciones y situaciones. 

En este sentido, Azjen (1991) señala que el ámbito de control guía a la persona a 

creer que su comportamiento incide en los resultados de su vida. Por tanto, este concepto 

se vincula a la extensión a la cual una persona cree que puede ejecutar acciones que son 

necesitadas para hacer frente a situaciones futuras; en otras palabras, el "comportamiento 

de la gente está fuertemente influenciado por su confianza para ejecutarla" (Azjen, 1991, 

p. 184). 

Como se recoge en la Figura 4, la TCP incorpora las variables antecedentes a las 

aspiraciones y las interrelaciona entre ellas. 
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Figura 4: 

Teoría del Comportamiento Planificado 
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Fuente: Azjen (1991, p. 182) 

En lo que respecta a la figura anterior, el comportamiento puede predecirse cuando 

el control de comportamiento percibido se combina con la aspiración. La fortaleza de 

predicción dependerá del grado en el que el control del comportamiento percibido se 

asemeje a la realidad (Azjen, 2005). Puede que no sea real si la persona no está bien 

informada, si ha cambiado el contexto o los recursos necesarios o si la situación contiene 

nuevas y desconocidas variables (Azjen, 1991). 

Además del control del comportamiento percibido como variable que antecede a 

las aspiraciones, el modelo incluye dos variables más: la actitud hacia la acción y las 

normas subjetivas. Por tanto, las variables que influyen en las aspiraciones son las 

siguientes (Azjen, 1991): 
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(i) 
	

Actitud hacia el comportamiento: Esta variable se refiere a la manera de cómo 

una persona valora un determinado comportamiento, si es favorable o no. El 

individuo puede experimentar que el comportamiento es positivo o negativo, lo 

que influirá en su conducta. Las actitudes son consideradas como variables 

claves a la hora de explicar las aspiraciones emprendedoras (Liñán, Rodríguez-

Cohard, y Rueda-Cantuche, (2011); Tkachev y Kolvereid, (1999). 

(u) 	Normas subjetivas: Hacen referencia a la presión social que la persona siente 

que está influyendo en su decisión para llevar a cabo un determinado 

comportamiento. Esta especie de intimidación incluye la influencia de la 

familia, amigos y compañeros, así como de los códigos de conducta 

"implícitos" en los grupos, formales o informales, a los que pertenecen las 

personas. 

El control de comportamiento percibido: Como se comentó anteriormente, esta 

variable se refiere a la facilidad o dificultad de cómo se percibe el 

comportamiento a realizar (Azjen, 2005). Este concepto implica esa capacidad 

para llevar a cabo un determinado comportamiento, porque pueden llegar a 

tener los recursos necesarios y la fortaleza de superar los obstáculos que se les 

pueda presentar (Azjen, 2002). Esta variable es la que diferencia a la TCP de la 

anteriormente desarrollada por Azjen (1991). Como se muestra en la figura, si 

una persona tiene control de comportamiento percibido alto, su aspiración a ser 
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emprendedor puede ser lo suficientemente alta como para predecir la creación 

real de empresa. 

Ninguna de esas tres variables es más importante que las otras y el impacto relativo 

de cada una dependerá de las situaciones y comportamientos específicos (Krueger et al., 

2000). 

La TCP no ha estado exenta de críticas, identificándose sobre todo las dos 

debilidades siguientes (Engle et al., 2010). Primero, se menciona que el vínculo entre 

antecedentes-aspiración no son lo suficientemente fuerte y no se puede conocer qué 

antecedente o combinación de ellos tienen impacto sobre la aspiración de llevar a cabo un 

comportamiento determinado. Segundo, se indica que la aspiración de emprender no 

significa que la persona vaya realmente a crear una empresa. 

No obstante, la robustez y validez de la TCP fue probada empíricamente por 

Kautonen, Van Gelderen y Fink (2013). Sobre una muestra de 969 individuos de diferentes 

características demográficas y utilizando datos longitudinales de 2011 y 2012, los autores 

encuentran una relación positiva entre todas las variables del modelo de la TCP. 

Específicamente, muestran que los antecedentes a la aspiración a emprender (actitud, 
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norma y control) explican el 59% de la varianza de las intenciones, y que las aspiraciones 

explican el 31% del comportamiento emprendedor. 

La TCP es la más utilizada en el estudio de las aspiraciones emprendedoras, ya que 

su fortaleza se encuentra en que proporciona las bases sistemáticas sobre las cuales poder 

predecir las aspiraciones de las personas al ejecutar un determinado comportamiento 

(Azjen, 2017; McEachan, Conner, Taylor y Lawton, 2011; Liñan y Fayolle, 2015). 

2.5. Estudios sobre aspiración emprendedora 

El estudio de las aspiraciones emprendedoras es un campo de investigación que 

viene creciendo desde los trabajos de Shapero y su colega Sokol (Shapero, 1984; Shapero 

y Sokol, 1982), aunque no es hasta principios de este siglo cuando surge una explosión de 

investigación que se basa en los modelos de aspiración emprendedora (Liñan y Fayolle, 

2015). 

La investigación en psicología social junto con las teorías de administración de 

empresas ha contribuido al fortalecimiento teórico y, al cada vez más, rigor metodológico 

(Liñán y Fayolle, 2015). 
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Fruto del creciente interés es la cantidad de trabajos que se han publicado en los 

últimos años. Moreira-Ferreira, Loiola y Guedes (2017) identificaron un crecimiento del 

41% en las publicaciones sobre las aspiraciones emprendedoras durante el año 

comprendido entre octubre 2014 y  octubre 2015. En la revisión de la literatura realizada 

por Liñán y Fayolle (2015), sobre los estudios publicados entre los años 2013 y  2014 en 

revistas de alto impacto sobre el tema, señalaron un total de 409. 

Los temas tratados en las investigaciones sobre aspiraciones emprendedoras son 

diversos, fruto del estado embrionario en el que se encuentra la investigación. Con el fin 

de sistematizarla, Liñán y Fayolle (2015) la agrupan dentro de 5 categorías o líneas de 

investigación: (i) modelos teóricos bases, (u) educación emprendedora, (iii) proceso 

emprendedor, (iv) contexto e instituciones y (y) variables personales y cognitivas. 

Respecto a la línea de investigación modelos teóricos bases, los trabajos se han 

centrado en el desarrollo de modelos teóricos que prueban empíricamente la validez, en el 

ámbito empresarial, de las teorías cognitivas importadas de la psicología social (McEachan 

et al., 2011). En esta línea, se destaca el trabajo de Van Gelderen, Brand, Van Prag, 

Bodewes, Poutsma y Van Gils (2008) quienes evidencia la validez de la Teoría de 

Comportamiento Planificado de Azjen (1988, 1991) para explicar las aspiraciones 

emprendedoras y justifica la superioridad de ésta sobre el modelo propuesto por Shapero y 

Sokol (1982). 
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Los trabajos agrupados en la línea de la educación emprendedora analizan la 

influencia de los programas, cursos y materias de emprendimiento sobre las aspiraciones 

emprendedoras. Bae et al (2014) hicieron una revisión de la literatura mediante un meta-

análisis. Sin embargo, los resultados hasta la fecha son inconclusos (O'Connor, 2013). 

La tercera línea de investigación -proceso emprendedor- es la línea menos 

investigada (Liñán y Fayolle, 2015) y  se enfoca en analizar empíricamente el paso de las 

aspiraciones a la creación efectiva de empresas (Weis, Anisimova y Shirokova, 2019). 

La categoría de contexto e instituciones busca estudiar la influencia de los entornos 

más cercanos (culturales, regionales o institucionales) a los emprendedores sobre sus 

aspiraciones emprendedoras (Engle et al., 2010). 

La quinta línea de investigación se refiere al estudio de las variables personales 

sobre las aspiraciones emprendedoras y es donde se encuadra esta Tesis Doctoral. Por ello, 

es a la que se dedica la revisión más exhaustiva. 

2.5.1. Variables personales y aspiraciones emprendedoras 

De acuerdo con la literatura, las variables personales son los determinantes más 

influyentes en las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes e incide, por tanto, en la 
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elección de su carrera (Altinay, Madanoglu, Daniele y Lashley, 2012; Liñán y Fayolle, 

2015). Las variables utilizadas son múltiples y diversas. 

Nabi y Liñán (2013) demostraron que la propensión al riesgo es considerada como 

un antecedente a las aspiraciones de crear una empresa. En esta línea, el meta-análisis 

realizado por Hao Zhao, Seibert y Lumpkin (2010), en la que compararon a los estudiantes 

con los directivos de empresas ya constituidas, mostraron que la asunción de riesgos tenía 

una relación positiva entre las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes, pero no sobre 

los gerentes de empresas. Esto puede indicar que las personas que comienzan sus negocios 

están dispuestas a arriesgar más que cuando estas ya llevan tiempo funcionando (Zhao et 

al., 2010). 

Ese resultado también es apoyado por el meta-análisis realizado por Hao-Zhao, 

Seibert y Lumpkin (2009), The Relationship of Personality to Entrepreneurial Intentions 

and Performance: A Meta-Analytic Review. Journal of Management, 36(2), 381-404. 

do¡: 10.1177/0149206309335187), quien demuestra que la propensión al riego es una de las 

variables que inciden en la aspiración a emprender. Sin embargo, otros autores no 

encuentran relación alguna entre ambas variables (Solesvik, Westhead, Kolvereid y Matlay 

(2012). 
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Si se realiza una comparación entre estudiantes brasileños y ucranianos, Loiola, 

Guedes, Cícero y Moreira (2016) concluyen que éstos no son propensos a asumir riesgos, 

por tanto, tiene una vinculación negativa con la aspiración a emprender. 

Por otra parte, Nabi y Liñán (2013) estudiaron la influencia del riesgo de 619 

estudiantes de España y Reino Unido en época de recesión económica y encontraron que 

la asunción de riesgo no media relación entre actitud y aspiración a emprender. 

Otra de las variables estudiadas la del ámbito de control (Estay, Durrieu y Akhter, 

2013). En un estudio sobre 100 estudiantes graduados pakistaníes, Saeed, Nayyab y 

Rashied (2013) no encontraron relación con la intención a emprender. En un estudio 

internacional, Zellweger, Sieger y Halter (2011) también encontraron que el ámbito de 

control también hace que los estudiantes tengan mayores deseos de continuar con los 

negocios familiares. Por su lado, Maalu, Nzuve y Magutu (2010) también demostraron que 

la percepción de control entre 250 estudiantes africanos es una de las variables principales 

en la formación de aspiraciones emprendedoras. 

Sin embargo, los resultados anteriores son contrarios a los obtenidos por Mueller y 

Thomas (2000) quienes, con una muestra de 1,800 estudiantes americanos y europeos, sí 

demostraron una relación positiva. Una posible explicación puede ser que, en las culturas 
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individualistas, tal como la americana (y a diferencia de la pakistaní) hay un aumento del 

ámbito de control interno y es el que incide positivamente en las aspiraciones 

emprendedoras. 

La creatividad también ha sido considerada también e investigada como 

antecedente de las aspiraciones emprendedoras. Por ejemplo, Zampetakis, Bakatsaki, 

Kafetsios y Moustakis (2016) encontraron que los estudiantes británicos más creativos eran 

los más propensos a crear sus propios negocios. Igualmente, demostraron que la creatividad 

estaba vinculada a la formación en emprendimiento. Por otra parte, Moralista y Delariarte 

(2014) demostraron un efecto indirecto sobre la aspiración a emprender, siendo mediada 

la relación por la autoeficacia. 

La auto-eficacia o confianza en sí mismo es considerable como una variable 

importante en cualquier modelo que busca comprender los antecedentes de las aspiraciones 

emprendedoras (Varghese y Hassan, 2012). El ser humano al sentirse más feliz hace más 

fácil convencer a otros y aumenta la motivación para iniciar nuevos proyectos y para 

perseverar en su consecución (Stefanovic, Prokic y Rankovick, 2010). En línea, Kickul, 

Gundry, Barbosa y Whitcanack, (2009) llegan a la conclusión que las aspiraciones 

emprendedoras están influenciadas, en parte, por las creencias de confianza en sí mismo. 
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Además de la auto-eficacia, otras variables han sido consideradas conjuntamente 

en los modelos como determinantes de la aspiración de crear nuevas empresas. En este 

sentido, el trabajo de Gallut Plá (2010) encuentra que la presión social ejerce más influencia 

en las aspiraciones emprendedoras de los investigadores de dos universidades. En cambio, 

Goethner, Obschonka, Silbereise y Cantner (2009), y  sobre una muestra de investigadores, 

no encontraron vinculación entre la norma subjetiva y las expectativas a crear sus propias 

empresas. 

Igualmente, Moriano, Gorgievski, Laguna, Stephan y Zarafshani (2011) 

encontraron una relación, significativamente positiva, entre la actitud y la auto-eficacia con 

la aspiración a emprender de 1,074 estudiantes universitarios de Irán, España y Alemania; 

pero en cambio, la norma subjetiva no era significativa. 

Las variables incluidas en la Teoría de Comportamiento Planificado (actitud hacia 

el emprendimiento, norma subjetiva y control percibido sobre el comportamiento) han sido 

también estudiadas en la literatura especializada. Por ejemplo, Liñán et al. (2011) 

comprobaron la existencia de una relación positiva entre las tres variables independientes 

anteriores y las aspiraciones a emprender de los estudiantes universitarios. En un contexto 

latinoamericano, Contreras, de Dreu y Espinosa (2017) también dan soporte a la relación 

positiva entre la actitud hacia el emprendimiento, la norma subjetiva y el control percibido 
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con las aspiraciones de los estudiantes universitarios de Chile, Colombia, Ecuador, Perú y 

Venezuela. 

En cambio, el trabajo de Fi, Grimaldi, Marzocchi y Sobrero (2012) también 

demostraron que, si bien la actitud y el control percibido estaban vinculados positivamente 

a la expectativa de 200 estudiantes de ingeniería en crear sus empresas, la norma subjetiva 

no ejercía influencia alguna. Este resultado es similar al de Alonso Galicia (2012), quien 

tampoco encuentra vinculación entre las aspiraciones emprendedoras y el cómo perciben 

los universitarios que su círculo más cercano valoran el emprendimiento. En cambio, la 

investigación realizada por Kaya, Erkut y Thierbach (2019) sobre las aspiraciones 

emprendedoras de jóvenes alemanes descubrieron que estas aumentaban cuando ellos 

percibían que la opinión de su círculo más cercano sobre el convertirse en emprendedor 

era positiva. 

Sobre una muestra de 559 estudiantes universitarios españoles, Laguía, Moriano y 

Gorgievski (2019), encontraron que las tres variables de la Teoría de Comportamiento 

Planificado ejercen una posición mediadora entre la creatividad percibida por los alumnos 

y sus aspiraciones a emprender. Munir, Jianfeny y Ramzan (2019) también analizan el 

papel mediador de las tres dimensiones del modelo de Azjen (1991) -actitud, norma y 

control percibido- entre las intenciones a emprender y el riesgo percibido de los estudiantes 
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universitarios de China y Pakistán. Los autores encuentran una relación significativa 

positiva, teniendo más poder predictivo en las economías emergentes. 

La revisión realizada pone de manifiesto, por un lado, la variedad de estudios 

realizados entre las variables personales de los estudiantes universitarios que son 

determinantes de sus aspiraciones emprendedoras. De otra parte, la inconsistencia de los 

resultados a los que llegan los diferentes trabajos. 

Lo anterior demuestra que la investigación sobre las aspiraciones emprendedores 

sigue siendo un área de estudio activa y significativa dentro del campo del emprendimiento. 

2.6. La Universidad y su impacto en el emprendimiento 

En las sociedades modernas, el conocimiento es el factor clave de la competitividad 

(Audretsch, 2014; Zollo et al., 2017). En este sentido, el conocimiento, en sus diversas 

formas (propiedad intelectual, experiencia y el saber) es considerado como un activo de 

producción que puede ser comercializable y exportados con un alto retorno para los países. 

Además, el conocimiento es la base de la investigación, el desarrollo y las invenciones. Sin 
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embargo, cualquier inversión en conocimiento no puede ser productiva sin alguna clase de 

actividad emprendedora (Audretsch y Thurik, 2004). 

El emprendimiento es una forma de "derrame de conocimiento"; es decir, es el 

vínculo entre las inversiones en nuevo conocimiento y crecimiento económico (Audretsch, 

2007). Sin embargo, el conocimiento y las invenciones se transforman y comercializan a 

través de los emprendedores. Esta capacidad emprendedora innovadora es ahora la base de 

la competitividad internacional (Laguía-González et al. 2018). 

Para dar respuesta a estas economías basadas en conocimiento, las instituciones son 

creadas y modificadas para facilitar las actividades que sirven como fuerzas que conducen 

al crecimiento económico y prosperidad. 

En esta línea, un aumento de la importancia y significatividad de la universidad en 

términos de su impacto en la economía se observa dentro de la economía emprendedora 

(Audretsch, 2014). Como las universidades están localizadas en la intersección de la 

investigación, educación e innovación, son consideradas un acceso clave a la generación 

de capital emprendedor (Audretsch, 2014; Shane, 2005) y por ello, muchas regiones en el 

mundo están demandando que sus universidades estimulen directa y significativamente al 

desarrollo económico de sus comunidades (Audretsch, 2014). 
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Cabe señalar que las misiones de las universidades han ido evolucionando para 

hacer frente a las demandas de los tiempos en los que se encuentran (Clark, 1998; 

Etzkowitz, 2003). En la segunda mitad del siglo XIX, surge la "primera revolución 

académica" (Etzkowitz, 1990) la cual consiste en el papel explícito asignado a la 

investigación para dar respuesta a las necesidades sociales y políticas. En esta línea, las 

universidades no deben solo transmitir conocimiento, sino también generarlo. Esta función 

es recogida explícitamente en los estatutos de las instituciones de educación superior, y se 

constituye, en su segunda misión (Etzkowitz, 1990). 

La "segunda revolución académica" (Etzkowitz, 1990) comienza en los años 80 en 

Europa y en el periodo de la posguerra en los Estados Unidos y es la que se mantiene 

actualmente. En esta etapa, la universidad desempeña un papel activo y crucial en el 

desarrollo industrial y tecnológico. Hasta entonces, eran consideradas como lugares de 

formación a profesionales y de producción de conocimiento, pero ante los desafios de la 

globalización y de la competitividad de los países con base a la innovación, se les demanda 

a las universidades una mayor implicación para responder a las necesidades de los países 

en esta dirección. 

Como resultado de estas demandas, surge una nueva misión para las universidades, 

la tercera, que está enfocada en el desarrollo de actividades emprendedoras (Etzkowitz, 

1990). La tercera misión se refiere a la creación, uso, aplicación y explotación de 
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conocimiento de la universidad hacia su entorno y considerar la cooperación con la 

sociedad para mejorar su calidad de vida y la eficiencia de los sectores públicos y 

productivos (Clark, 1995). 

Las universidades, como puentes de unión entre la investigación, educación e 

innovación tienen el acceso clave a la economía basada en el conocimiento y la sociedad, 

un hecho por el cual las universidades poseerán un nuevo desafio de mayor complejidad. 

Estos desafios llevan a que las universidades a promover el desarrollo económico de sus 

comunidades (Languia-González et al., 2018). 

Tradicionalmente, las universidades tienden a ser amplias organizaciones que por 

su naturaleza no son muy emprendedoras en su enfoque. Sin embargo, la incorporación en 

su misión del enfoque emprendedor podría cambiar la concepción tradicional de las 

instituciones de educación superior (Kirby, Guerrero y Urbano, (2011). Generalmente, la 

docencia y la investigación han sido consideradas como las dos únicas misiones de la 

universidad. No obstante, y en los tiempos actuales, se han producido transformaciones 

internas para adaptarse a las condiciones externas y legitimar su papel en la economía, 

dando lugar a una nueva clase de universidad: la "universidad emprendedora" (Hughes et 

al., 2012). 
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El estudio de las características y los procesos de transformación de las 

universidades no solo para producir a los mejores profesionales, sino también para generar 

y transferir conocimiento y tecnología a la sociedad, ha despertado el interés de los 

investigadores en las últimas tres décadas y han sido analizadas universidades, sobre todo, 

de Europa, Oceanía y Norteamérica (Audretsch, 2014; Clark, 1998; Etzkowitz, 2004; 

Guerrero y Urbano, 2012). En este sentido, O'Shea, Allen, Morse, O'Gorman, y Roche 

(2007) observan que algunas universidades están adoptando estructuras organizativas 

flexibles y formas de gobierno innovadoras que disminuyen los niveles de burocracia que 

permiten la interacción con el ecosistema innovador de las regiones donde se ubican. 

Por otro lado, también están desarrollando instrumentos y mecanismos para apoyar 

la creación de empresas de su comunidad universitaria y de la sociedad en su conjunto. 

Entre estos se destacan la creación de centros de empresas, incubadoras, y oficinas de 

transferencia de resultados de investigación, entre otros (Grandi y Grimaldi, 2005; 

Guerrero, Urbano, Fayolle, Klofsten y Mian (2016). 

Una revisión de la literatura sobre universidades emprendedoras muestra que estas 

llevan a cabo, principalmente, las actividades siguientes (Guerrero y Urbano, 2012): 

1. Transferencia de tecnología a través de la venta o licencia de patentes que son los 

resultados de actividades de investigación de los grupos de investigación de las 
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universidades (Etzkowits, 2013). Esta actividad les proporciona a las universidades 

utilidades económicas, mediante la comercialización de la investigación y 

desarrollo. 

2. Creación de empresas spin-off que surgen de la explotación de los resultados de 

investigación por parte de los miembros de la comunidad universitaria (Narváez 

Vásquez (2016). 

3. Formación en emprendimiento para desarrollar liderazgo emprendedor en la 

comunidad universitaria y estimular, por tanto, la creación de empresas 

(Audrestsch, 2014; Etzkowits, 2013). Esto supone el dotarlos de los conocimientos 

y capacidades necesarias para desarrollar una mentalidad emprendedora, identificar 

oportunidades de negocios, encontrar soluciones innovadoras y explotarlas en el 

mercado mediante la creación de empresas. 

Las autoridades universitarias necesitan reconocer el papel clave en la actualidad 

para construir y reforzar el entorno de la universidad que nutre el potencial emprendedor, 

mediante la estimulación de las habilidades, competencias y herramientas que crean mentes 

emprendedoras e innovadoras. 

Las universidades fueron llamadas a conocer las necesidades crecientes de la 

sociedad y producir y transferir conocimiento al tejido empresarial y, de esa forma, 

contribuir al desarrollo del territorio donde se ubiquen (Foss y Gibson, 2015). Por otro 
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lado, considerar la creciente competitividad dentro del entorno universitario, en el sentido 

de que las instituciones de educación superior deben ser competitivas, y en esta línea, 

ampliar y diversificar sus ofertas académicas. 

El desarrollo de emprendedores en las universidades se considera como una de las 

herramientas más eficientes para satisfacer e incluir la tercera misión en las actividades de 

las universidades (Bcnncworth y Fitjar, 2019). 

A nivel internacional, el Massachusetts Institute of Tecnology y la Universidad de 

Standford fueron las primeras instituciones de educación superior que entendieron la 

importancia de implementar la tercera misión en sus planes estratégicos y toma de decisión 

diaria. La finalidad de estas es la de ayudar al desarrollo industrial de sus regiones mediante 

el emprendimiento, ya que este crea empleos, aumenta la riqueza y el desarrollo social 

(Birch, 1979). 

En Europa, los gobiernos muestran un creciente interés en este tema. Las 

Declaraciones de Bolonia de 1999 y Lisboa en 2000 son dos claros ejemplos de cómo los 

países intentan aumentar su responsabilidad emprendedora dentro de los límites 

académicos (Fayolle, Liñán y Monano (2014), no sólo a través de la transferencia de 
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conocimiento y tecnología, sino al convertirlas en empresas en sí mismas (Trivedi, 2016). 

Incluso, países como China, India y el Sur de África dedican muchos recursos y esfuerzos 

a la diseminación de conocimiento fuera del entorno académico (Abreu, Demirel, 

Grinevich et al (2016). 

Las universidades panameñas no se han quedado atrás y algunos de sus estatutos 

explícitamente señalan como uno de sus propósitos la creación y generación de 

conocimientos para el desarrollo del país. En esta línea, también algunas han creado centros 

de emprendimiento yio incubación, estimulan las aspiraciones emprendedoras de sus 

estudiantes y se les dota de los conocimientos y capacidades necesarias, a través de cursos 

y programas de emprendimiento. 

Hay una amplia evidencia que muestra el efecto positivo de la formación o 

educación en emprendimiento en las universidades Martin, McNally y Kay (2013), al 

proporcionar a sus estudiantes conocimientos, habilidades, métodos y estrategias que se 

desarrollan en situaciones reales y que refuerzan sus actitudes y comportamientos para la 

creación de empresas (Markuerkiaga, Caiazza, Igartua, y Errasti (2016), 
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Sin embargo, la mayoría de estos estudios se han centrado en países desarrollados 

y son escasos los estudios en economías en transición. Por tanto, el considerar el papel que 

desempeñan las universidades y, específicamente, el efecto de la educación emprendedora 

sobre las aspiraciones a crear empresas por parte de sus estudiantes es una gran oportunidad 

para hacer contribuciones al estudio del emprendimiento (Galvo, Mascarenhas, Gouveia 

Rodriguez, Marques y Leal, 2017; Rothaermel, Agung y Jiang (2007). 
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CAPÍTULO III 

MARCO METODOLÓGICO DE LA INVESTIGACIÓN 
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3. l. Bases del marco metodológico 

Esta tesis doctoral se basa en la Teoría del Comportamiento Planificado (TCP) para 

el desarrollo del modelo teórico del que se desprenden las hipótesis a testar. Como se ha 

comentado en el capítulo anterior, se ha convertido en el marco teórico más utilizado en la 

reciente investigación sobre la aspiración emprendedora y se han realizado estudios en 

diferentes países como: Alemania (Jacob y Richter, 2005), España (Jaén, Fernández-

Serrano y Liñán (2013); Liñán, Urbano y Guerrero (2011); Estados Unidos, Finlandia y 

Suecia (Autio, Keeley, Klofsten, Parker y Hay, (2001); India e Irán (Moriano et al., 2011). 

Sin embargo, este modelo no ha sido testado en el contexto panameño. 

En lo relativo a las cuestiones de género, estudios previos sobre aspiración 

emprendedora identifican diferencias en la aspiración emprendedora de hombres y mujeres 

y es superior en el caso de los hombres (Fuentes García y Sánchez Cañizares, (2010); 

Moriano, Palací y Morales (2006); Sánchez, Lanero, Villanueva, D'Almeida y Yurrebaso, 

(2007). 

En la elección de carrera profesional, y en especial en la determinación del 

comportamiento emprendedor, existe evidencia de que los individuos se sienten atraídos 

hacia tareas y trabajos con los cuales perciben que tienen características o rasgos similares 

Markman y Baron (2003), a su vez se ha argumentado que estos rasgos son influenciados 
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por la cultura de una sociedad, la cual refuerza o penaliza tales rasgos o comportamientos 

Thomas, (2000); Zahra, Jennings, y Kuratko, (1999). 

En este sentido, Heilman (1983) establece que mientras los individuos se identifican 

y aspiran a llevar a cabo trabajos caracterizados a favor de su género, evitan a su vez 

aquellos trabajos que son considerados inapropiados para su género. Esto sugiere que la 

preferencia en la profesión futura se podría dar cuando existe una correspondencia entre el 

género del individuo y los estereotipos asociados a tal profesión o trabajo (Gupta et al., 

2009). El trabajo de Miller y Budd (1999) muestra evidencia empírica sobre el género 

biológico y las preferencias de ocupación, cuando las personas encuestadas tienen 

asimilados, inconsciente o conscientemente, los estereotipos de género. 

En relación con las habilidades propias de un individuo, se argumenta que la 

percepción con respecto a estas subyace al modelo normativo de valores de la sociedad 

donde se encuentran inmersos, tiene una valoración jerárquica que usualmente privilegia 

los rasgos y características masculinas sobre las femeninas (Marlow y Patton, 2005). Por 

ejemplo, se he señalado que tales percepciones, en países como Estados Unidos, restringen 

las iniciativas emprendedoras entre las mujeres (Gupta y Bhawe, 2007). 
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Incluso dentro del discurso académico en torno al fenómeno emprendedor, los 

resultados de la investigación indican que los términos utilizados para describir a un 

emprendedor suele orientarse hacia un estereotipo masculino, mientras que las 

características orientadas hacia lo femenino son opuestas a los rasgos de un emprendedor 

(Ahl, 2006), lo cual podría sugerir que la entrada al emprendimiento es impulsada o 

limitada en la proporción en la que se percibe existe una semejanza con el sentido propio 

de masculinidad (Gupta et al., 2009). 

En este sentido, se ha señalado que este es un fenómeno paradójico, ya que el grado 

de atracción hacia las iniciativas emprendedoras debería ser mayor para las mujeres, debido 

en parte a las barreras que estas perciben del mercado laboral, que pueden limitar su 

desarrollo profesional (Díaz-García y Jiménez-Moreno, 2010). Al considerar la decisión 

de crear una empresa, diversos estudios han mostrado que la configuración de tal decisión 

suele ser más compleja en el caso de las mujeres, porque tienden a ser más sensibles a 

cuestiones no monetarias en comparación a los hombres (Bird y Brush, 2002; Burke, Fitz 

Roy y Nolan, 2002; Langowitz y Minniti, 2007). 

La evidencia proporcionada por el estudio realizado por Gupta et al. (2009) entre 

jóvenes universitarios, sugiere que, aun cuando hombres y mujeres posean nivel educativo 

y experiencias similares, los estereotipos de género, adquiridos a través del aprendizaje, 

pueden afectar la percepción del emprendimiento. 
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En relación con la incidencia del género en el desarrollo de aspiraciones 

emprendedoras y factores cognitivos cercanos, diversos estudios han encontrado 

diferencias entre hombres y mujeres BarNir, Watson, y Hutchins, (2011); Díaz-García y 

Jiménez-Moreno, (2010); Gupta y Bhawe, (2007); Gupta et al., (2009); Manolova et al., 

2012; Shinnar, Giacomin, y Janssen, 2012). 

3.2. Formulación de Hipótesis 

En los epígrafes que se presentan a continuación, se proporciona el sustento teórico 

de las relaciones y dimensiones que conforman el modelo teórico de esta tesis. 

Específicamente, se testa que las actitudes hacia el emprendimiento, las normas subjetivas 

y el control percibido inciden más en las aspiraciones emprendedoras de los hombres 

estudiantes universitarios panameños, que en las mujeres universitarias. Igualmente, se 

testa la educación en emprendimiento que reciben en la universidad como materia 

obligatoria desempeña un papel moderador en las relaciones anteriores y tiene menos 

impacto en las mujeres estudiantes universitarias. El modelo teórico para testar se recoge 

en la Figura 5 que se encuentra al final de este apartado. Adicionalmente, se presenta un 

resumen de todas las variables estudiadas en este trabajo de investigación en la Matriz de 

Consistencia de la Investigación (Anexo 1). 
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3.2.1. Actitud, aspiraciones emprendedoras y género 

Uno de los factores que explica la aspiración emprendedora, según la TCP, es la 

actitud, que se refiere "al grado en que una persona evalúa positivamente el llevar a cabo 

un determinado comportamiento" (Azjen, 1991, p. 188). En el contexto de creación de 

empresas, la actitud se refiere a cómo de positivo o negativo percibe una persona el 

emprender un negocio (Fin¡ et al., 2012). Cuando las personas perciben positivamente el 

emprendimiento, debido a las recompensas que puede obtener (prestigio, independencia, 

etc.), entonces será más probable que se quiera emprender (Verheul, Thurik, Grilo y Van 

der Zwan, 2012). Por tanto, una actitud positiva hacia el emprendimiento contribuye a las 

aspiraciones emprendedoras de las personas (Krueger y Carsrud, 1993). 

Diversos estudios empíricos se han centrado en demostrar la relación anterior. Es 

decir, analizar si la actitud de una persona hacia el emprendimiento influye en sus 

aspiraciones para emprender. Por ejemplo, Iakovleva, Kolvereid y Stephan, (2011) 

demostraron empíricamente, sobre una muestra de 2,225 estudiantes universitarios de 13 

países, que las aspiraciones para emprender dependen de las actitudes hacia la creación de 

empresas. 

Con base a lo anterior, se formula la siguiente hipótesis: 

Hl: La actitud hacia el emprendimiento tiene una incidencia positiva en las aspiraciones 

emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. 
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No obstante, hay estudios que demuestran que la actitud hacia el emprendimiento 

es menor en las mujeres que en los hombres. Por tanto, no tendría la misma significatividad 

sobre la aspiración de crear sus propios negocios (Gupta et al., 2009; Langowitz y Minniti, 

2007; Liñán et al., 2011; Verheul, et. al. 2012). 

Igualmente, la evidencia empírica demuestra que las mujeres perciben que el 

entorno es más hostil para ellas a la hora de comenzar una actividad empresarial (Zhao, 

Hills y Siebert, (2005). En un reciente estudio de Wu, Li y Zhang (2019), identificaron 

varias barreras que las mujeres perciben pueden tener a la hora de emprender. Algunas de 

estas son las siguientes: (1) falta de experiencia empresarial en los sectores de crecimiento; 

(2) expectativas sociales sobre su papel de madre, cuidado de los niños y del hogar; (3) 

menos tendencia para invertir en la formación y desarrollo de los empleados; (4) problemas 

relacionados con la atención a sus padres mayores; (5) falta de formación para emprender; 

(6) problemas para acceder a capital y (7) falta de acceso a redes sociales de 

emprendedores, entre otras. 

Por su parte, Vossenberg (2013) señala que los principales obstáculos a los cuales 

se enfrentan las mujeres a la hora de emprender son los siguientes: la dificultad de acceso 

a recursos financieros, fallas en la formación y acceso a la información, dificultad en la 

conciliación familiar y laboral, falta de protección y seguridad de las mujeres empresarias 
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(principalmente que operan en la economía informal), falta de apoyo social y barreras 

legales y procesuales. 

La evidencia anterior puede explicar por qué las mujeres consideran que tienen una 

posición menos favorable para emprender, al percibir que disponen de menos 

conocimientos y habilidades, así como un ecosistema emprendedor menos favorable que 

los hombres (Langowitz y Minniti, 2007). 

También es una realidad que las empresas creadas por las mujeres son más 

pequeñas, en sectores de actividad diferente a la de los hombres y con un crecimiento 

inferior, por lo que estos factores pueden explicar la dificultad experimentada por las 

mujeres a la hora de obtener apoyo para su negocio (Gupta et al., 2009). 

El emprendimiento es percibido como un dominio masculino (Hancock, Pérez-

Quintana, Hormiga, (2014); Vive! Búa, M., Fernández, S., Rodeiro, D. (2011). Los 

estereotipos asociados a las personas emprendedoras afectan influyendo, negativamente, 

en las intenciones empresariales de las mujeres (Gupta et al., 2009; Langowitz y Minniti, 

2007). 
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Lo anterior puede repercutir en la actitud de emprender de las mujeres, debido a 

que lo perciban como una actividad exclusiva de los hombres (Ahl, 2004; Ahl y Nelson, 

2015). El verse estereotipada como madre, cuidado de los niños, y otros, puede hacer que 

anticipen que la creación de su propio proyecto empresarial puede ser desventajoso para 

ellas (Hancock, Pérez-Quintana y Hormiga, 2014). 

En las mujeres, también se identifican barreras intrínsecas y obstáculos presentes 

en el sistema universitario, filtros en el sistema educativo (Vivel Búa et al., 2011). Estos 

factores influyen en la aspiración emprendedora y ponen de relieve las diferencias de 

género (Brito, Cruz y Hernández, 2014; Ruizalba, Vallespín, Sánchez, Rodríguez M. 

(2015). 

Con base a lo anterior, se formula la siguiente hipótesis: 

Hl a: La incidencia de la actitud sobre la aspiración para emprender es menor en las 

mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 

3.2.2. Norma subjetiva, aspiraciones a emprender y género 

La norma subjetiva hace referencia a la presión social percibida para realizar o no 

un comportamiento y refleja el efecto de los valores sociales (Morales y Holtschlag, 2011). 
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Es generalmente aceptado en la literatura sobre emprendimiento que los grupos de 

referencia pueden desempeñar un papel clave en las aspiraciones de las personas para 

emprender (Liñán y Fayolle, 2015). Esta relación entre grupos de referencia y un 

determinado comportamiento, como es la creación de empresas, se sustenta en los 

postulados de la Teoría de Aprendizaje Social (Bandura, 1977), la cual argumenta que el 

aprendizaje ocurre en un entorno social, a través de la experiencia y de la observación e 

interactuación con otros. Uno de los grupos fundamentales de referencia es la familia, ya 

que transmite a sus miembros una estructura de creencias, valores, actitudes y normas de 

conducta determinada. También se encuentran los amigos y compañeros universitarios, 

entre otros grupos (Herrero Crespo, 2005). Por tanto, la percepción, positiva o negativa, 

que tengan los integrantes de sus grupos de referencia al momento de llevar a cabo un 

comportamiento emprendedor, esta incidirá en sus aspiraciones para emprender. 

Un impacto positivo de la norma subjetiva sobre las aspiraciones emprendedoras 

ha sido analizado en varios estudios empíricos y en contextos diferentes. Por ejemplo, 

Fernández-Pérez, Alonso-Galicia, Rodríguez-Ariza y Fuentes-Fuentes (2015) se centraron 

en los emprendedores académicos (investigadores) y en el contexto español. 

El impacto positivo de las normas subjetivas sobre las aspiraciones emprendedoras 

también ha sido demostrado en muestras de estudiantes universitarios. En esta línea, 

Scherer et al. (1989) demostraron que las familias influyeron en la elección de carrera 
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emprendedora de los estudiantes americanos y mexicanos. Igualmente, y sobre una muestra 

de estudiantes españoles de tecnología, Lerchundi, Morales-Alonso y González-Tirados 

(2015) mostraron que las experiencias profesionales de los padres inciden en las 

aspiraciones emprendedoras de los hijos. Los estudiantes con padres emprendedores 

estaban más inclinados a querer emprender al finalizar sus estudios. Díaz-García y 

Jiménez-Moreno (2010) también encontraron un vínculo significativo sobre una muestra 

de 148 estudiantes universitarios. La norma subjetiva, medida como la importancia que los 

amigos le dan a la creación de sus propios negocios, influye igualmente en las aspiraciones 

para emprender de los estudiantes de la Universidad de Kenia. 

A pesar de los resultados anteriores y de la robustez de la TCP, algunos estudios 

han obtenido resultados que demuestran que la norma subjetiva tiene una influencia 

limitada sobre las aspiraciones o incluso inexistente, tal como lo reflejan Zapkau, Schwens 

y Kabst (2017) en una revisión al respecto. Por ejemplo, Gird y Bagraim (2008) no 

pudieron encontrar una relación significativa entre la norma subjetiva y la aspiración a 

emprender. 

Igualmente, Goethner et al. (2009) no encontraron que la norma subjetiva sea un 

indicador potente de la aspiración a emprender de los científicos. El estudio de Llano 

(2010) sobre una muestra de más de 2,600 investigadores de 104 universidades, tampoco 
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encontró una relación directa y significativa entre la norma subjetiva y la aspiración para 

emprender. 

Esta ambigüedad puede explicarse ya que solo en determinadas circunstancias la 

norma subjetiva puede proporcionar motivación para seguir determinados 

comportamientos o elegir carreras, como puede ser la de emprender (Laviolette, Lefevre y 

Brunel, 2012). Puede que solo las personas que hayan sido exitosas, como, por ejemplo, 

los padres, son los que realmente influyen en las aspiraciones a emprender (Criaco, Sieger, 

Wennberg, Chirico y Minnola, 2017). 

En base a los estudios previos, se plantea la siguiente hipótesis: 

H2: La norma subjetiva tiene una incidencia positiva en las aspiraciones emprendedoras 

de los estudiantes universitarios de Panamá. 

En referencia al género, la investigación sugiere que la percepción de las mujeres 

hacia el emprendimiento influye de forma significativa en su decisión de emprender. La 

razón es porque las mujeres consideran que las normas sociales y los roles que se les 

atribuyen las condicionan a la hora de crear sus propios negocios (AhI y Nelson, 2015; 

Díaz-García y Jiménez-Moreno, 2010). Es decir, los condicionantes sociales, así como los 

roles que se asocian a las mujeres hacen que perciban el emprendimiento como menos 

atractivo a la hora de elegir su carrera profesional (Karimi, Biemans, Lans y Chizari, 2013). 
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Los estereotipos de género están presentes a la hora de elegir los estudios que van 

a cursar y en la carrera que desea seguir (Santos y Amáncio, 2014). La opción de desarrollar 

una carrera emprendedora es más factible que se lleve a cabo cuando existe una relación 

entre el género de las personas y los estereotipos asociados al trabajo que se pretende 

realizar (Ruizalba Robledo et. al., 2015). 

El emprendimiento sigue siendo considerado como un dominio masculino (Medina 

Brito et. al., 2014) y  los estereotipos de género todavía continúan siendo una situación 

agravada por una falta de modelos de referencia para la mujer (Santos, Room¡ y Liñán, 

2016). Adicionalmente, la familia ejerce influencia en el ámbito profesional y las mujeres 

perciben desventajas al considerar la opción del autoempleo (maternidad, conflicto familia-

trabajo) en comparación con ser trabajadoras por cuenta ajena (Hancock, Pérez-Quintana 

y Hormiga, 2014). 

Por tanto, se plantea la siguiente hipótesis: 

H2a: La incidencia de la norma subjetiva sobre la aspiración para emprender es menor en 

las mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 
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3.2.3. Control del comportamiento percibido, aspiración a emprender y género 

El control del comportamiento percibido (en adelante, control) es otra de las 

variables de la TCP y, además, desempeña un papel significativo en predecir las 

aspiraciones emprendedoras. Específicamente, esta variable se refiere a la habilidad que 

advierte una persona que tiene para crear y gestionar una empresa (Jaén, 2010). 

El planteamiento de objetivos se sustenta fundamentalmente en las creencias de lo 

que una persona cree que puede hacer, versus lo que realmente puede ¿lograr?. En este 

sentido, Baron y Balkin (2005) señalan que la autoeficacia es un elemento central para la 

mayor parte del funcionamiento humano, por tanto, puede constituir un sólido indicador 

de la actividad emprendedora. 

El control incide de forma significativa en el proceso emprendedor en general, 

como puede ser la selección de ideas/oportunidades, la validación de estas y en la puesta 

en marcha (Karimi, Biemans, Lans, Chizari y Mulder, 2014). Esta variable se forma a partir 

de lo que piensa una persona sobre la presencia o ausencia de los recursos necesarios. En 

esta línea, el control se basa, en parte, en la experiencia que la persona ha tenido sobre el 

comportamiento específico; en este caso, sobre si anteriormente ha sido emprendedor con 

antelación. No obstante, también se desarrolla con base a la experiencia de su círculo más 

cercano (amigos, familia, etc.) en la actividad emprendedora. Se argumenta, por tanto, que 
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cuánto más apoyo perciba que tienen de estos, mayor control demostrará tener (Azjen, 

1991, Ibrehim y Licky, 2014). 

Es frecuente que en la literatura de emprendimiento se utilice como sinónimo de 

control el término de "autoeficacia" (Badura, 1982; Krueger et al., 2000), y se asume que 

las personas suelen tener los comportamientos que creen que van a poder controlar y 

dominar (Bandura, 1982). Comprender el vínculo entre autoeficacia y aspiraciones 

emprendedoras puede fortalecer nuestro entendimiento de los procesos emprendedores y 

aumentar las habilidades de nuestros estudiantes, a través de la formación y la educación 

(Moriano et al., 2012). 

Se reconoce que las personas emprendedoras, además de poseer las habilidades 

requeridas, cuentan con una fuerte creencia personal sobre sus habilidades para ejercer 

control sobre las circunstancias que deben afrontar y lograr los objetivos que se planean, 

ya que esas creencias personales inciden en la motivación y los esfuerzos necesarios para 

iniciar un proyecto empresarial (Almeida, 2013). De esta forma, se explica que ciertas 

personas tengan aspiraciones para emprender y otras no (Bandura, 1997). 

Las personas con un elevado nivel de control son más persistentes, efectivos y con 

pasión necesaria para alcanzar sus objetivos (Shinnar, Giacomin y Janssen, 2012; Ventura 
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Fernández y Quero Gervilla, 2013), como sería la creación de empresas o el deseo de ser 

emprendedor. Han sido varios los investigadores que han demostrado un vínculo 

significativamente positivo entre el control y las aspiraciones para emprender (Thurik y 

Dejardin, 2011). 

Por su parte, Drvnovsek, Wincent y Cardon (2010) señalan que, al entender la 

naturaleza de la autoeficacia en el emprendimiento ylos mecanismos a través de los cuales 

afecta las aspiraciones emprendedoras, se puede ampliar la comprensión de la efectividad 

de los procesos emprendedores, por lo tanto, mejorar las habilidades en los individuos que 

aspiran a convertirse en emprendedores exitosos. 

Además de que investigaciones recientes sugieren que la autoeficacia puede ser 

elevada mediante el entrenamiento y la educación, por ende, mejorar potencialmente la 

tasa de actividades emprendedoras (Florin, Karri, Rossiter, N. (2007); Zhao et al., 2005). 

En un intento por entender el fenómeno emprendedor, y utilizando información de la base 

de datos del Proyecto GEM para medir el control percibido, Fernández, Liñán y Santos 

(2009) demuestran una relación significativa y positiva con las aspiraciones 

emprendedoras. El control percibido sobre el comportamiento es responsable de una 

varianza en el comportamiento hasta de un 34%, Hagger y Chatzisarantis y Biddle (2002). 
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Sin embargo, Engle et al. (2010) observó que la relación anterior solo fue 

significativa para determinados países. Por ello, también resulta interesante estudiar si ese 

vínculo tiene sentido en el contexto panameño. 

Con base a los argumentos anteriores, se propone la siguiente hipótesis: 

H3: El control del comportamiento percibido tiene una incidencia positiva en las 

aspiraciones emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. 

En lo que se refiere a las diferencias de género, investigaciones realizadas en otros 

países demuestran que las mujeres perciben que tienen un menor grado de autoeficacia 

emprendedora, por consiguiente, confian menos en sus habilidades para emprender 

(Oliveira et al., 2013). 

Existe una serie de factores que inciden en el desarrollo del género, como es el caso 

de los amigos, colegas de trabajo, compañeros de estudios, medios de comunicación, 

familia, entre otros, y que explican las diferencias en la socialización entre hombres y 

mujeres (Bussey y Bandura,1999). La teoría del aprendizaje social explica que, como 

resultado del proceso de socialización, las mujeres pueden pensar que tienen menos 

capacidades que los hombres para llevar a cabo determinadas actividades "masculinas" 

como es la creación de empresas. En línea a lo anterior, se afirma que como las mujeres 
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disponen de menos modelos de emprendedoras para seguir, desarrollan un menor control 

a la hora de emprender (Gupta et al., 2009). 

Por su parte, Lewis (2006) afirma que las emprendedoras han sido "invisibles" en 

las noticias de prensa oral y escrita, donde en los ejemplos de éxito siempre son adscritos 

a los hombres como los dominantes en el mundo de los negocios. Esta "invisibilidad" ha 

motivado que los hombres sean el espejo donde se miran a la hora de querer ser 

emprendedor. Ahl (2006) realizó un análisis feminista de 81 trabajos publicados sobre 

emprendimiento. La autora descubrió que el emprendedor era descrito ya por Schumpeter 

(1934) como un "hombre heroico", y los términos "emprendedor" y "hombre" eran 

utilizados como sinónimos. 

En esta línea, Gupta et al. (2009) también encontraron que las características de las 

mujeres eran menos valoradas que la de los hombres dentro del contexto de los negocios. 

Los emprendedores eran caracterizados como "fuerte, hambriento, depredador y hostil" 

(Greer, 1999, p. 299). Si las mujeres perciben de esta forma el mundo empresarial, pueden 

verse alejadas de ese estereotipo masculino, por tanto, no verse con esas características 

necesarias para emprender. 
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El trabajo de Langowitz y Minnity (2007) con datos del Proyecto GEM de 2001, 

demuestran que las mujeres emprendedoras perciben que el entorno de los negocios es 

menos favorable para ellas que para los hombres. Por tanto, las mujeres pueden verse 

intimidadas a la hora de querer emprender y tener su propia empresa. En esta línea, Bruni 

et al. (2004) afirma que, dentro de la construcción social del género, las mujeres han sido 

etiquetadas como de "segundo nivel" respecto a los hombres, devaluando su legitimidad 

en los negocios. 

Aunque las diferencias de género han ido disminuyendo, como se ha podido 

apreciar en el capítulo 1, todavía siguen existiendo brechas y específicamente, en el caso 

del control sobre el comportamiento percibido que es la variable objeto de estudio en este 

apartado. Fin¡ et al., (2012) encontraron, sobre una muestra de 200 emprendedores, que el 

control tenía una incidencia significativamente mayor sobre las aspiraciones 

emprendedoras de los hombres que de las mujeres. En esta línea, Sweiday Reichard (2013) 

demostraron que tal disparidad entre hombres y mujeres también se manifiesta en las 

aspiraciones de hacer crecer sus empresas, siendo, por término medio, las empresas de los 

hombres más grandes que las de las mujeres. 

Kickul, Wilson, Marlino y Barbosa (2008) percibieron incongruencias en el vínculo 

entre el control y las aspiraciones para emprender de estudiantes de bachillerato de 

Norteamérica. Específicamente, los jóvenes demostraron mayor autoeficacia que las 
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mujeres. Esta diferencia fue atribuida a que estos realizaron horas laborales fuera del 

horario de clases y ello les proporcionó más confianza en sus capacidades para desarrollar 

actividades emprendedoras. 

Algunos autores manifiestan que la autoeficacia depende del apoyo que se perciba 

de las familias y amigos (Hallak, Assaker y O'Connor, 2014); sin embargo, otros sugieren 

que las disparidades persisten, aunque no tengan ese apoyo. Es decir, que la autoeficacia 

es menor en las mujeres, aunque tengan el apoyo de su círculo más cercano para desarrollar 

una carrera emprendedora (Tsai, Chang y Peng, 2016). Utilizando una muestra de 3,420 

estudiantes universitarios de varios países (Austria, Bélgica, Croacia, Francia, Israel, 

Lituania, Eslovenia, Polonia e India), Dabic, Daim, Bayraktaroglu, Novak, y Basic, 

M. (2012), encontraron que las mujeres, a pesar de tener el apoyo de sus familias, no se 

encontraban seguras de sus capacidades para comenzar una actividad emprendedora. 

Como se aprecia, existe una convergencia de opinión en gran parte de la 

investigación especializada de que los hombres demuestran mayores niveles de control 

sobre el comportamiento percibido en comparación con sus homólogas las mujeres (Austin 

y Nauta, 2016). Sin embargo, la mayoría de estos estudios se han realizado en Estados 

Unidos y países europeos, por lo que es necesario más evidencia en el contexto 

latinoamericano, especialmente, en el entorno panameño. 
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Con base a los argumentos anteriores, se propone la siguiente hipótesis a testar: 

H3a: La incidencia del control del comportamiento percibido sobre la aspiración para 

emprender es menor en las mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos masculinos. 

3.2.4. Educación emprendedora, aspiraciones a emprender y género 

Los orígenes de la educación en emprendimiento, en las universidades, se les 

atribuyen a la Harvard Business School, que en los años 40 imparten su primer curso en 

emprendimiento dentro de su programa de MBA (Bo Carlsson, Braunerhjelm, McKelvey, 

Olofsson, Persson, Ylinenpa"a, (2013). Desde entonces, los cursos y materias de 

emprendimiento han ido incorporándose gradualmente en los planes de estudio de las 

diferentes carreras (y no solo en Administración de Empresas) y grados (licenciaturas, 

posgrados, doctorados). 

Los comienzos de la educación emprendedora se tradujeron en un debate sobre si 

el emprendedor nacía o si era susceptible de ser aprendido (Berglund y Holmgren, 2013). 

En este camino de división de opiniones, se consideró que el emprendimiento es una 

disciplina (Shane y Venkataraman, 2000), por tanto, puede ser enseñada. Este interés 

creciente en la educación emprendedora se refleja en que, en la actualidad, casi todas las 
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instituciones de enseñanza superior de los países, independientemente de su nivel de 

desarrollado, enseñan a ser una persona emprendedora (Kyró, 2015). 

La educación emprendedora hace referencia a "cualquier programa o proceso 

pedagógico de educación en actitudes y habilidades emprendedoras" (Fayolle, Gailly y 

Lassas-Clerc, 2006, p.702). En los tiempos actuales, puede encontrarse en la literatura 

especializada una división de opiniones sobre qué, cómo y cuándo enseñar para emprender. 

Lo anterior se refleja en la amplia variedad de contenido y métodos que se emplean 

en los programas formativos de emprendimiento y no existe, hasta la fecha, una "receta 

pedagógica sobre cómo enseñar a emprender" (Fayolle y Gailly, 2008, p. 579). Así, 

algunos de los métodos de enseñanza empleados se centran en (Pittaway y Cope, 2007): (i) 

el uso de metodologías tradicionales, (u) simulaciones de nuevos negocios, (iii) análisis de 

casos prácticos, (iv) reproducciones ficticias basadas en tecnología, (y) desarrollo de 

empresas reales, (vi) cursos basados en habilidades, (vi¡) "role play", (vi¡¡) aprendizaje 

experimental y (ix) mentorías. 

Aunque no es el tema central de esta Tesis Doctoral, solo comentar que en la 

variedad de programas que actualmente se enseñan en las universidades (incluidas las 
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panameñas) podemos encontrar cursos más centrados en el entendimiento teórico sobre el 

emprendimiento hasta programas donde se enfatiza la creación de negocios desde un punto 

de vista práctico, que tratan de proporcionarle a los estudiantes las competencias necesarias 

para que se puedan enfrentar a los problemas del mundo real y que suelen ser 

"desestructurados, mal definidos, ambiguos, holístico y multidisciplinares", entre otras 

características (Plaschka y Welsh, 1990, p. 61). Como se aprecia, es complicado encontrar 

una metodología unánimemente aceptada, y la que se utilice debe ser con base a una 

reflexión profunda de los objetivos que se persiguen, el contexto y el país, entre otros 

factores (Fayolle y Gailly, 2008). 

Todo el debate anterior ha motivado el surgimiento de una línea de investigación 

que busca analizar si la educación en emprendimiento tiene incidencia en determinadas 

variables dependientes, tal como como pueden ser las aspiraciones para emprender (Zhang, 

Duysters y Cloodt, 2014; Fayolle, 2013). En esta línea, Trivedi (2016) demuestra, sobre 

una muestra de 100 estudiantes de 3 países (India, Malasia y Singapur), que existe una 

relación positiva entre la educación emprendedora y los deseos de emprender. Utilizando 

la muestra de 4,425 de estudiantes universitarios del Proyecto GUESSS, Rusia del periodo 

2013-2014, Lakovleva, Shirokova y Tzukanova (2014) también encuentran que la 

aspiración para emprender viene determinada por la educación en emprendimiento. 
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Igualmente, Martín, McNally y Kay (2013) realizaron un meta-análisis de los 

resultados de la educación emprendedora y confirmaron el impacto positivo sobre las 

aspiraciones para emprender. En el mismo sentido, el estudio de Bae, Quian, Miao y Fiet 

(2014) también muestra una correlación significativamente positiva entre el deseo para 

emprender y el haber sido formado en emprendimiento. 

No obstante, hay otras investigaciones que no encuentran una relación positiva. Por 

ejemplo, Nabi, Walmsley, Liñán, Akhtar y Neame (2016) mostraron que los estudiantes 

que recibieron educación en emprendimiento no mostraron mayores aspiraciones para 

emprender. Incluso, Fayolle et al. (2006) y Von Graevenitz et al. (2010) encontraron que 

las aspiraciones para emprender de los estudiantes decrecían después de haber participado 

en alguna materia o curso de emprendimiento en su universidad. 

Esta diversidad de resultados inconclusos puede deberse a varias razones: por un 

lado, a la diversidad de los programas formativos en cuanto a contenido, metodología y 

profundidad de estos, lo cual dificulta su comparabilidad (Solesvik, 2016). Por otra parte, 

los estudios se han centrado en un país determinado, por tanto, los resultados no sean 

extrapolables a otros contextos socioeconómicos (Rideout y Gray, 2013). Finalmente, la 

mayor parte los estudios utilizan a la educación emprendedora como variable 

independiente, siendo quizás más oportuno incluirla como variable moderadora (Solesvik, 

2016). 
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Debido a la escasez de estudios que incorporan en sus modelos sobre aspiraciones 

para emprender a la educación emprendedora, como variable moderadora, y ante la 

inexistencia de estudios en Panamá al respecto y con base a la TCP, se propone las 

siguientes hipótesis: 

H4a: La educación emprendedora modera la relación entre las actitudes emprendedoras de 

los estudiantes universitarios panameños y las aspiraciones para emprender. 

H4b: La educación emprendedora modera la relación entre la norma subjetiva y las 

aspiraciones para emprender de los estudiantes universitarios panameños. 

H4c: La educación emprendedora modera la relación entre el control sobre el 

comportamiento percibido de los estudiantes universitarios panameños y las aspiraciones 

para emprender. 

Recientemente, se ha puesto de relieve que la contrariedad de resultados en cuanto 

a la relación entre la educación emprendedora y las aspiraciones para emprender puede 

deberse también a que los estudios consideran a los estudiantes universitarios como una 

población homogénea, cuando es asumido las diferencias de género existente, en lo que se 

refiere al emprendimiento (Foss, Henry, Ahi y Mikalsen, 2017; van Ewijk y Belghiti-

Mahut, 2019). En esta línea, existen trabajos que demuestran que la educación 

emprendedora tiene un mayor efecto en los estudiantes hombres que sus homólogas, las 

mujeres (van Ewijk y Belghiti-Mahut, 2019; Westhead y Solesvik, 2016). 
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La explicación de lo anterior se sustenta desde la teoría social feminista que, tal 

como se describió en el capítulo anterior, asume que las diferentes entre hombres y mujeres 

se deben a los diferentes procesos de socialización (Carteer y Williams, 2003). En este 

sentido, Westhead y Solesvik (2016) consideran que el conocimiento y habilidades 

acumulados por las estudiantes mujeres son menores que la de los hombres, ya que se 

encuentran contrariadas entre el rol que debe desempeñar como madre y esposa, y el 

estereotipo de "emprendedor heroico". 

Esta percepción también la reciben en los programas de educación en 

emprendimiento donde los ejemplos de casos de éxitos, tipos de negocios, características 

de los emprendedores, etc. suelen tener, normalmente, un sesgo hacia el hombre (Grichnik, 

D., Brinckmann, J., Singh, L. y Manigart, S. (2014); van Ewijk y Belghiti-Mahut, 2019). 

Por tanto, es de suponer que la educación emprendedora tendrá un efecto positivo mayor 

en los hombres que en las mujeres. 

Con base al argumento anterior, se propone la siguiente hipótesis: 

H5: Los efectos moderadores de la educación emprendedora sobre la actitud, norma 

subjetiva y el control conductual, son mayores en los estudiantes universitarios hombres 

que en las mujeres. 

A continuación, se presenta gráficamente el Modelo Teórico de la Investigación: 
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Fuente: Elaboración propia. 

3.3. 	Metodología de la Investigación 

Este apartado engloba, desde una perspectiva empírica, el estudio de diversos 

aspectos relacionados con el modelo planteado en esta investigación. En la selección de los 

instrumentos de medida, se han tenido como criterios de gran importancia la fiabilidad y 

validez psicométrica. 
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3.3. 1. Población, muestra del estudio y trabajo de campo 

La población objeto de estudio son los estudiantes universitarios panamcios. El 

interés en estudiar sus aspiraciones emprendedoras se sustenta en varios argumentos 

generales (Audretsch, 2014; Lakovleva et al., 2014; Singer, Amorós y Moska, 2015; Santos 

y Liñán, 2002; Trivedi, 2016; Urbano, 2003; Zollo et al., 2017): primero, porque el 

emprendimiento de los jóvenes universitarios es considerado como importante para el 

desarrollo económico, ya que generalmente son basados en el conocimiento y la tecnología. 

Segundo, el talento creativo inherente a la gente joven es crucial para el desarrollo de 

emprendimientos de alto impacto. Tercero, las universidades pueden proporcionarles las 

habilidades y conocimientos necesarios para llegar a ser una persona emprendedora. 

Cuarto, porque supone una salida profesional que repercute favorablemente en las tasas de 

desempleo juvenil, cada vez más en aumento en el país. Y, quinto, existe evidencia de que 

el nivel de formación está íntimamente relacionado con la calidad del tejido empresarial. 

En cuanto a su estudio en el contexto panameño, los estudiantes universitarios han 

sido estudiados de manera escasa, en el ámbito de emprendimiento cuando, cada vez más 

muestran un interés creciente en desarrollar sus propios negocios, como su carrera 

profesional. 

115 



Muestra de ello se puede observar en el Informe GEM de Panamá del 2019. La Tasa 

de Emprendimiento Anual (TEA) ha crecido entre la gente de 18-24 años y mucho más 

con estudios universitarios completos. En la misma línea, se encuentran los datos obtenidos 

desde el Proyecto GUESSS (ver apartado 3.2.4.). Una de las preguntas realizadas a los 

estudiantes es que indiquen a qué se quieren dedicar cuando finalicen los estudios y la 

mayoría señalan que quieren ser emprendedores (Frende-Vega, González, Henríquez y 

Vergara, 2018). 

En línea con lo anterior, los resultados de esta tesis doctoral permitirán analizar el 

papel que la educación empresarial ha desarrollado en la actualidad, en el fomento de las 

aspiraciones para emprender. Con base en esta información, se podrían plantear políticas 

universitarias que fortalezcan las aspiraciones para emprender, así como su paso a la 

creación efectiva de empresas. 

Con el fin de poder extrapolar los resultados de esta investigación a la población de 

estudiantes universitarios, se invitó a participar en el estudio a las universidades panameñas 

que tienen un centro de emprendimiento y/o desarrollan actividades de emprendimiento. 

Las universidades que aceptaron participar fueron las siguientes: Universidad de Panamá 

(UP), Universidad Tecnológica de Panamá (UTP), Universidad Especializada de las 

Américas (UDELAS), Universidad Latina de Panamá (ULAT), Universidad del Istmo 
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(UD!), Quality Leadership University (QLU) y Universidad Santa María La Antigua 

(USMA), ver Anexo No.2. 

Para determinar el tamaño de la población se le solicitó a cada una universidad que 

proporcionara el número de estudiantes matriculados hasta la fecha del septiembre de 2018 

(Tabla 3). Para determinar el tamaño de la muestra, se emplea la siguiente fórmula para 

datos finitos: 

- Z2aI2PQN 

n s2(N-1)+Z2PQ 

Donde: 

N = Total del universo (Población). 

Zar--  1.96 al cuadrado (nivel de confianza de la presente investigación 95). 

p = proporción esperada (en este caso 50% = 0.5). 

q = 1 - p (en este caso 1-0.5 = 0.5). 

e = Margen de error (en la presente investigación 5%). 

Para una población de 123,154 estudiantes universitario, es necesario una muestra 

mínima de 385. Igualmente, se procedió a realizar el proceso de estratificación de la 

muestra, para determinar la representación mínima de cada una de las universidades 
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participantes, de manera que fuera significativa de acuerdo con el porcentaje de 

participación en el universo de la población de estudio (ver Tabla 3). 

Tabla 3: 

Población y Muestra. 

UNIVERSIDAD 

POBLACIÓN 

N 	 % 

MUESTRA 

n "mínima" 

Muestra 

n "mínima" 

UP 65343 53.06% 204 204.273146 

UTP 24681 20.04% 77 77.1569336 

UDELAS 11275 9.16% 35 35.2475356 

UL 11176 9.07% 35 34.938045 

USMA 4572 3.71% 14 14.2928366 

UDI 5301 4.30% 17 16.5718125 

OLU 806 0.65% 3 2.51969079 

TOTAL 123154 100.00% 385 385 

Fuente: Elaboración propia, a partir de información suministrada por las universidades participantes. 

3.3.2. Variables de estudio y medición 

En este apartado, se muestra la forma en que fueron medidas las diferentes variables 

empleadas para contrastar las hipótesis planteadas en esta investigación. Específicamente, 

las variables son: aspiraciones emprendedoras, actitudes hacia el emprendimiento, norma 

subjetiva, control sobre el comportamiento percibido y educación emprendedora. 
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3.3.2.1. Variable dependiente 

La variable por explicar o predecir en el modelo es la aspiración emprendedora. 

Como se ha señalado con antelación, uno de los problemas encontrados en la literatura 

especializada sobre el tema, es que los investigadores han desarrollado sus propios 

instrumentos, bastante diferentes entre ellos, lo que complica la comparación de resultados 

(Chandier y Lyon, 2001). 

En línea a lo anterior, Krueger et al. (2000) midió la variable a través de un solo 

ítem y fue el siguiente: "¿cuál es la probabilidad de que comience tu propio negocio en los 

5 años próximos?". 

Igualmente, Kolvereid y Isaksen (2006) también utilizaron una única pregunta para 

medir la aspiración emprendedora. Específicamente, le solicitaron a su población objeto de 

estudio que, sobre una escala Likert-7 (1: muy poco probable; 7: muy probable) 

respondieran a la cuestión de "cómo era de probable que dentro de un año estuvieran 

trabajando a tiempo completo en su propio negocio". 

En cambio, Erikson (1999) les pidió a los participantes de su estudio que indicaran 

la "probabilidad de seguir una carrera emprendedora, en vez de trabajar por cuenta ajena. 
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Por otra parte, algunos investigadores que se han basado en los datos del Proyecto 

GEM han usado igualmente un único ítem, y este se refiere a si "se han planteado alguna 

vez crear su propia empresa" (Reynolds, Bygrave, Autio, Cox, y Hay, (2002). Esta es la 

medida utilizada por Palma (2011) en el contexto panameño. 

La utilización de las medidas anteriores ha sido criticada por dos razones, 

fundamentalmente: por un lado, porque el uso de un solo ítem o pregunta para medir 

aspectos cognitivos, tal como lo es las aspiraciones emprendedoras, tiene sus limitaciones 

para poder capturar toda la complejidad de este tipo de conceptos (Chandler y Lyon, 2001). 

De otra parte, porque parecen medir aspectos diferentes, tales como: deseo, auto-predicción 

e intención de comportamiento (Armitage y Conner, 2001). 

Con el fin de proporcionar una medida homogénea, Liñán y Chen (2009) proponen 

una medida de las aspiraciones emprendedoras que validaron con una muestra de 

estudiantes de negocios de España y Taiwan. Específicamente, los autores preguntan a los 

estudiantes, sobre una escala Likert-7, que señalen lo acuerdo/desacuerdo que están con 

cada una de las siguientes afirmaciones (1: totalmente en desacuerdo; 7: totalmente de 

acuerdo): 

1. Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para ser un emprendedor (a). 

2. Mi meta profesional es convertirme en emprendedor (a). 
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3. Haré todo lo posible para crear y dirigir mi propia empresa en el futuro. 

4. Estoy decidido (a) a crear una empresa en el futuro. 

5. Estoy pensado muy seriamente en iniciar una empresa. 

6. Tengo la firme aspiración de crear una empresa algún día. 

A partir de la propuesta de Liñán y Chen (2009), esta medida es ampliamente 

utilizada en la medición de las aspiraciones o intenciones emprendedoras (Holienka, Gál y 

Kovacicoca, 2017; Kuttin, Kallaste, Venesaar y Kiis, 2014; Laguía González, Jaén, Topa, 

y Moriano (2018), y Ruizalba, Vallespin, Martín-Sánchez y Rodríguez, 2015; López y 

Alvarez, 2019; Moreno-Gómez, Gómez-Araujo y Castillo-De Andreis, 2019). Dada la 

validez de esta, en la literatura científica especializada (Fayolle y Liñán, 2014), es la que 

se considera en esta tesis doctoral. 

Dado que el objetivo de la tesis es analizar las aspiraciones emprendedoras, desde 

una perspectiva de género, se les solicitó a los estudiantes que indicaran si eran hombres o 

mujeres. Esta variable es dicotómica, codificándola como "0" si es hombre, y "1" si es 

mujer. 

3.3.2.2.  Variables independientes o explicativas 

Las variables explicativas del modelo de esta tesis doctoral son las siguientes: 
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a) Actitud hacia el emprendimiento 

Esta variable se refiere a cómo las personas perciben de positivo o negativo el ser 

emprendedor. Igualmente, no existe una medición unánimemente aceptada y es posible 

encontrar en la literatura diferentes escalas de medida. Sin embargo, y como señalan Liñán 

y Chen (2006), la actitud no solo mide cómo es el atractivo de la actividad emprendedora, 

sino que también contiene un aspecto de evaluación. 

Por ello, es necesario una medida que recoja la multi-dimensionalidad del 

constructo (Azjen, 2002). En esta línea, una de las medidas más utilizada en el entorno 

académico es la propuesta por Liñán y Chen (2009), y es la que se utiliza en esta 

investigación por la garantía de sus altos niveles de fiabilidad y validez (Alonso Galicia, 

2012; Lakovleva et al., 2011; Liñán et al., 2011). 

En particular, y sobre una escala Likert-7, se les pregunta a los estudiantes que 

señalen lo acuerdo/desacuerdo que están con las siguientes afirmaciones (1: totalmente en 

desacuerdo; 7: totalmente de acuerdo): 

1. Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí. 

2. Una carrera como emprendedor (a) es atractivo para mí. 
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3. Si tuviera la oportunidad y los recursos, me convertiría en un emprendedor 

(a). 

4. Ser emprendedor (a) supondría grandes satisfacciones para mí. 

5. Entre varias opciones, preferiría convertirme en emprendedor (a). 

b) Norma subjetiva 

Esta variable se refiere a silos individuos perciben, o no, que su círculo más cercano 

valora como algo positivo el ser emprendedor. Algunos estudios pioneros sustentados en 

la TCP, han medido esta variable de forma agregada y global; es decir, consideran a los 

grupos cercanos como un todo y sin diferencias entre ellos (Ajzen y Driver, 1992; Ajzen y 

Fishbein, 1980; Madden, Ellen, Ajzen (1992). 

Sin embargo, en el desarrollo de investigación sobre aspiraciones emprendedoras 

se han ido utilizando otras medidas, las cuales analizan la influencia percibida por distintos 

grupos de referencia (Ajzen, 1991; Engle et al., 2010; Krueger et al., 2000; Liñán, 2008). 
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Entre los grupos más cercanos, y cuando la población objetivo son los estudiantes 

universitarios, es normal considerar a la familia, amigos y compañeros (Liñán y Chen, 

2009; Obschonka et al., 2010). 

Por tanto, para medir la norma subjetiva se utiliza en este estudio la propuesta por 

Liñán y Chen (2009) que es validada dentro de la literatura especializada (Armitage y 

Conner, 2001). Específicamente, y sobre una escala Likert-7, se les pregunta a los 

estudiantes que cómo creen que reaccionaría su entorno más cercano si eligiese una carrera 

emprendedora (1: muy negativamente; 7: muy positivamente): 

1. Para mi familia es positivo que yo emprenda. 

2. Para mis amigos es positivo que yo emprenda. 

3. Para mis compañeros de universidad es positivo que Yo emprenda. 

c) Control del comportamiento percibido 

Esta variable, como se ha visto en el capítulo anterior, está relacionada con el 

concepto de autoeficacia de Bandura (1997), y refleja la facilidad o dificultad percibida de 

llevar a cabo actividades emprendedoras como es la creación de su propio negocio. 

Algunos autores la han definido como una variable dicotómica, a través de la siguiente 

124 



pregunta: "¿Tienes el conocimiento, las habilidades y experiencia requerido para comenzar 

un negocio?" (Aremis y Minniti, 2005). 

Otros autores han preferido una escala de cuatro ítems, donde dos de ellos 

capturaban la facilidad de desarrollar acciones emprendedoras y las otras dos se referían al 

control que los participantes pensaban que tenían sobre sus propios comportamientos 

(Azjen, 2002). 

No obstante, la más utilizada en la configuración de las aspiraciones emprendedoras 

es la desarrollada por Chen et al. (1998), y  es la que se utiliza en esta tesis doctoral. En esta 

línea, y sobre una escala Likert-7, se les pregunta a los estudiantes que señalen el nivel de 

competencia en las siguientes tareas (1: muy baja competencia; 7: muy alta competencia): 

1. Identificación de nuevas oportunidades de negocios. 

2. Creación de nuevos productos y servicios. 

3. Gestión de la innovación dentro de una nueva empresa. 

4. Ser un líder y comunicador. 

5. La creación de una red de contactos profesionales. 

6. La comercialización de una nueva idea o desarrollo. 

7. La gestión exitosa de un negocio. 
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3.3.2.3. Variable moderadora: educación emprendedora 

En el modelo propuesto en esta tesis doctoral, se considera que la universidad 

desempeña un papel moderador en la relación entre las aspiraciones emprendedoras de los 

estudiantes hombres y mujeres y las variables independientes. 

El rol de las universidades se mide, a través de educación en emprendimiento. En 

las universidades en general, y en las panameñas en particular, se puede observar que hay 

materias de emprendimiento que son obligatorias dentro de los planes de estudios en 

algunas carreras; otras son opcionales dentro del currículo de los estudios. Asimismo, 

algunas universidades ofertan seminarios de emprendimiento para todos los estudiantes, 

independientemente de los estudios que estén cursando, del año en que estén y del grado 

(licenciatura, posgrado, etc.). 

Por ello, para conocer si los estudiantes han recibido alguna formación en 

emprendimiento, se les pregunta que señalen cuál de las siguientes afirmaciones aplica para 

usted (es válido múltiples respuestas): 

1. No he asistido a un curso sobre emprendimiento hasta ahora. 

2. He asistido a por lo menos un curso de emprendimiento como materia electiva. 
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3. He asistido a por lo menos un curso de emprendimiento como materia obligatoria. 

4. Actualmente, estoy estudiando un curso de emprendimiento. 

De esta forma, este constructo es una variable dicotómica, que toma el valor "O", si 

"no ha asistido a un curso de emprendimiento hasta ahora", y el valor "1", si señala 

cualquier otra respuesta. 

Un resumen de la operacionalización de cada una de las variables analizadas en esta 

investigación se presenta en el Anexo III. 

3.3.3. Instrumento: pre-test y validación 

Para poder testar las hipótesis planteadas en el modelo teórico de esta investigación, 

se requiere una metodología de tipo cuantitativo y a través de fuentes primarias. Este tipo 

de fuentes implica la recopilación de información para un estudio en concreto y que, por 

lo general, no están a disposición del público en general, como pudieran ser, por ejemplo, 

las estadísticas elaboradas por organismos públicos. 
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El primer paso para la obtención de información primaria es la construcción del 

instrumento o cuestionario. El uso de cuestionarios presenta tanto ventajas como 

desventajas (Festinger y Katz, 1992). 

En lo que se refiere a las ventajas, y en el caso específico de esta investigación, 

supone un ahorro de costos y tiempo, un alcance a una mayor muestra y uniformidad en la 

obtención de los datos, ya que las preguntas son las mismas y no están sujetas a subjetividad 

del encuestado o el investigador. Entre las desventajas, se suele señalar las siguientes: baja 

tasa de respuestas, pérdida de información en preguntas cerradas, sobre todo si estas son 

dicotómicas, y la posible no adecuada interpretación de algunas preguntas. 

Para paliar las desventajas anteriores, se llevaron a cabo determinadas acciones. Por 

un lado, el trabajo de campo que se realiza para esta tesis doctoral forma parte de un 

proyecto con mayor alcance, como es el proyecto GUESSS y que los detalles de este se 

aprecian en apartados posteriores. Ello ha permitido llegar a más universidades, por tanto, 

a más estudiantes. También se motivó la participación de los estudiantes, mediante el 

sorteo de unas tabletas entre los participantes a nivel nacional. 

Finalmente, y a pesar de ser un cuestionario estructurado, se utilizó la escala Likert-

7, para captar más información en las respuestas de los estudiantes, debido a qué es la más 

adecuada cuando lo que se quiere medir son los aspectos cognitivos (Alaminos-Chica y 
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Castejón-Costa, 2006). La medida Likert-7 es la más utilizada en el campo del 

emprendimiento (Brice, 2002). 

Como se aprecia en el apartado anterior, a la hora de diseñar los constructos para 

medir las variables que forman parte de esta investigación, se realizó una revisión de la 

bibliografia para identificar los constructos más aceptados en la literatura especializada de 

alto impacto. Como señala Davidsson (2004), lo anterior facilita la comparación con los 

resultados de otros estudios, y garantiza el uso de medidas validadas y fiables desde el 

punto de vista científico. 

Como se aprecia en el anexo IV, el cuestionario se ha diseñado con un orden lógico. 

Se comienza un texto de presentación y se informa a los estudiantes de la confidencialidad 

de la información suministrada. Posteriormente, recoge información general sobre el 

estudiante como el género, año de comienzo de los estudios, universidad a la que pertenece, 

sede donde se encuentra adscrito y carrera que estudia. A continuación, en el cuestionario 

se incluyen las preguntas más relacionadas con la investigación. 

En definitiva, el instrumento diseñado muestra las recomendaciones señaladas en 

las investigaciones en ciencias sociales y son las siguientes (Bernal, 2010; Hernández, 
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Fernández y Baptista, 2012): (i) que lo que se quiera medir esté íntimamente relacionado 

con los objetivos e hipótesis de la investigación; (u) Que sea confiable; es decir, los 

resultados que se obtienen de un mismo individuo encuestado por dos personas distintas 

son los mismos. En este sentido, se dice que los resultados son consistentes, por tanto, 

confiables; (iii) Que sea válido. Ello implica que las variables medidas tienen su 

justificación teórica; (iv) Que sea objetivo; es decir, que no interviene las preferencias del 

investigador. En este sentido, se dice que el cuestionario no tiene sesgo. 

El siguiente paso fue el de realizar un pre-test o prueba piloto, con el fin de detectar 

su idoneidad al contexto panameño y poder, en caso de identificar alguna anomalía, 

modificarlo para adaptarlo a la realidad de nuestro país. La realización de la prueba piloto 

es, por tanto, importante cuando se utilizan constructos que han sido validados en otros 

contextos territoriales, pero no en el país donde se encuentra la población objeto de estudio. 

Aunque las medidas utilizadas en el cuestionario de esta tesis doctoral han sido antes 

usadas en investigaciones descriptivas en Panamá, como es el caso del Proyecto GUESSS 

en la edición de 2016, por ende, se estimó validarlo de nuevo ya que este se aplicaba dos 

años después, probablemente, a estudiantes diferentes. 

En línea con lo anterior, el cuestionario fue cumplimentado en julio del año 2018 

por los estudiantes de la materia Formación de Emprendimiento de la Facultad de 

Ingeniería de Sistemas de la Universidad Tecnológica de Panamá. Esta materia, en que la 
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autora es docente, se encuadra en el primer semestre académico y en el año mencionado 

contaba con 27 estudiantes. El tiempo medio de cumplimentación fue de 8 minutos y fue 

entendido por todos los estudiantes. 

Para garantizar la fiabilidad de los datos y conocer si el cuestionario permitía la 

obtención de datos fiables para aportar conclusiones empíricas relevantes, se utilizó el Alfa 

de Cronbach, siendo este el más utilizado en este tipo de análisis (Bojórquez et al., 2013). 

Este estadístico genera valores entre O y  1,  y  se consideran como válido los datos que 

presenten valores superiores o iguales a 0.7. 

Como se aprecia en la tabla 4, el Alfa de Cronbach es para cada ítem de 0.95, lo 

que demuestra una alta covarianza entre los ítems, por tanto, los datos son consistentes. 

Así, podemos concluir que las preguntas incluidas en el instrumento de esta tesis miden las 

variables que son objeto de estudio. 

Tabla 4: 

Análisis de fiabilidad de Alfa de Cronbach. 

Item Reliability Statistics 

If item dropped 

mean 	sd Cronbach's a 

lE 1 5.54 1.54 0.95 

1  2 6.02 1.38 0.95 

1  3 5.95 1.39 0.95 
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Item Reliability Statistics 

mean sd 

If item dropped 

Cronbach's a 

lE 4 5.95 1.47 0.95 

lE 5 5.60 1.59 0.95 

lE 6 6.00 1.49 0.95 

A 1 5.68 1.45 0.95 

A2 5.72 1.42 0.95 

A3 6.22 1.23 0.95 

A4 6.06 1.30 0.95 

AS 5.71 1.46 0.95 

N 1 6.12 1.33 0.95 

N 2 5.89 1.35 0.95 

N 3 5.70 1.42 0.95 

C 1 5.35 1.38 0.95 

C 2 5.27 1.46 0.95 

C 3 5.53 1.40 0.95 

C4 5.78 1.41 0.95 

C 5 5.38 1.48 0.95 

C 6 5.54 1.43 0.95 

C 7 5.70 1.47 0.95 

Fuente: Elaboración propia 

3.3.4. Obtención de datos: Proyecto GUESSS 

Como se ha comentado con antelación, esta tesis doctoral forma parte de un 

proyecto de mayor alcance como es el Proyecto GUESSS (Global University 

Entrepreneurial Spirit Students' Survey, o Encuesta Mundial sobre el Espíritu 

Emprendedor de los Estudiantes Universitarios, en español). Este proyecto es el mayor 

observatorio, a nivel internacional, cuyo propósito es el de analizar las intenciones de 
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carreras emprendedoras de los estudiantes universitarios, así como la de los factores que 

influyen en tales decisiones. 

Coordinado a nivel internacional por la Universidad St. Gállen (Suiza) y de la mano 

del Dr. Philipp Stieger, comienza su iniciativa en el año 2003 con el propósito de hacer un 

análisis y diagnóstico de la situación de los estudiantes universitarios ante el fenómeno 

emprendedor y contribuir al conocimiento de sus aspiraciones en la elección de la carrera 

emprendedora, mediante el desarrollo de una imagen más precisa de las causas y 

consecuencias de tales decisiones. El estudio se realiza cada dos años con el fin de poder 

realizar estudios comparativos a lo largo del tiempo. 

Específicamente, con el proyecto se pretende (Frende-Vega, Henríquez, González 

y Vergara, 2016): 

• Observar de forma sistemática y a largo plazo las intenciones de elección de carrera 

emprendedora de los estudiantes universitarios, así como el tipo y características de la 

actividad empresarial que desarrollan. 

• Identificar y valorar los antecedentes y las condiciones del entorno que determinan 

las intenciones emprendedoras, la creación de nuevas empresas y la carrera empresarial. 

• Poder hacer comparaciones de tipo descriptivas, a nivel nacional e internacional de 

la intención emprendedora (Estudio de Panel). 
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• Extraer conclusiones que permitan diseñar programas y políticas gubernamentales 

nacionales que se traduzcan en emprendimientos que impacten el desarrollo económico y 

social del país. 

Desde sus comienzos, el Proyecto GUESSS ha crecido en el número de países y 

universidades participantes, y las recomendaciones plasmadas a nivel internacional son 

consideradas en el diseño de políticas públicas de emprendimiento en general, y en las 

universitarias, en particular. En la edición de 2018, participaron más de 3,000 

universidades pertenecientes a 54 países. 

El mayor valor añadido del Proyecto GUESSS es que homogeniza un instrumento 

a nivel internacional para medir, entre otros aspectos, la intención o aspiración de carrera 

emprendedoras de los estudiantes universitarios de los diferentes países participantes. 

Hasta entonces, cada investigador utilizaba su propio cuestionario en función de sus 

intereses de investigación (Liñán, 2006), lo que limitaba la comparación entre los 

resultados obtenidos en cada trabajo, así como analizar los comportamientos 

emprendedores en diferentes contextos socioeconómicos. 

El Proyecto GUESSS cuenta en cada país participante con un líder nacional, 

especialista en el tema y vinculado a una universidad o institución académica de enseñanza 
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superior. Además del líder nacional, se cuenta por cada universidad participante con un 

coordinador que apoya la recolección de datos en su universidad. Panamá participa por 

primera vez en la edición de 2016, liderado por Universidad de Panamá y es la responsable 

de la redacción de informe nacional que se publica en la web del proyecto: 

www.guesssurvey.org. Junto a la Universidad de Panamá participan también la 

Universidad Tecnológica de Panamá, Universidad Especializada de las Américas y 

Universidad Latina de Panamá. En la edición del 2018, se unieron la Universidad del Istmo, 

Quality Leadership University y Universidad Santa María La Antigua. Para más detalle, 

puede descargarse el Informe Nacional de Panamá de la web del proyecto. 

El diseño del instrumento se basa en la TCP mediante una exhaustiva revisión de la 

literatura y es el mismo que se aplica en cada uno de los países, pero adaptado al idioma 

en cuestión. El proceso se lleva a cabo de forma estrictamente armonizada y es supervisado 

al detalle por los líderes nacionales, además, pueden proponer la inclusión de alguna 

pregunta exclusiva para su país. Dada la organización territorial de las universidades 

panameñas, se incorporó la relativa a la sede de pertenencia del estudiante, por provincias. 

El instrumento ha ido evolucionando desde sus orígenes y en función del avance en 

la investigación en emprendimiento. El de la edición de 2018 consta de 98 preguntas 

agrupadas en los 11 bloques siguientes: los estudios, la universidad, las intenciones de 
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elección de carreras, el estudiante y el emprendimiento, antecedentes empresarios en la 

familia, cultura y valores sociales, información personal, planificación de la nueva empresa 

(emprendedores nacientes) y la propia empresa (emprendedores activos), el trabajo en una 

start-up, y la empresa familiar. No obstante, no todos los estudiantes responden a todas 

las preguntas, sino que depende de la fase en la que se encuentre su emprendimiento 

(potencial, naciente o activo) (Frende-Vega et al., 2016) o si actualmente trabaja en alguna 

empresa. 

La rigurosa metodología empleada desde la recolección de los datos hasta la 

obtención de indicadores, así como la armonización de los datos procedentes de los 

distintos países garantiza la calidad de la base de datos global y permite la realización de 

comparaciones y la generación de estudios científicos, a partir de estos datos. En este 

sentido, cabe destacar el número creciente de trabajos de investigación publicados en 

revistas indexadas de alto impacto (e.j. International Journal of Entrepreneurial 

Venturing, Journal of Entrepreneurship in Emerging Economies, International 

Entrepreneurship and Management Journal, Studies in Higher Education, Journal of 

Business Venluring) que utilizan la Base de Datos GUESSS internacional o la nacional de 

sus países, así como las tesis doctorales que están comenzando a surgir, a partir de este 

proyecto. 
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Esta práctica de investigaciones en temas de emprendimiento alrededor de 

proyectos como el GEM y otros es bastante común en los países más avanzados en 

publicaciones en revistas de alto impacto como las recogidas en la Web of Science o 

Scopus, tales como los europeos y norteamericanos, así como algunos latinoamericanos 

como es el caso de Chile, Colombia y México (ej.: Alonso-Galicia, 2012; Da Fonseca-

Oliveira, 2015; Gajón, 2016; Justo, 2008; Noguera, 2012; Pérez-Blanco, 2016). 

En definitiva, la relevancia científica y el reconocimiento recibido por el proyecto 

avalan la utilización de sus datos como base para realizar el trabajo empírico de esta tesis 

doctoral. Por otra parte, y como también se ha señalado, la medida de la intención 

emprendedora ha sido abordada con métricas dispares y escalas de medida no validadas 

(Thompson, 2009), consistentes en ocasiones únicamente en un ítem. Por tanto, resulta 

destacable la disponibilidad de una herramienta desarrollada y validada como la que 

proporciona el Proyecto GUESSS. 

3.3.4.1. Obtención de datos 

Para la obtención de la información, la coordinadora nacional del Proyecto 

GUESSS (UP) envía por correo electrónico el cuestionario digitalizado a cada una de las 

universidades participantes las cuales, nombran a una persona coordinadora del proyecto 
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por su universidad. La coordinadora del proyecto para la UTP es la autora de la presente 

investigación. Una de las tareas fundamentales de esta coordinación es la de difundir la 

encuesta entre sus estudiantes a nivel nacional y resolver cualquier cuestión o duda que 

pudiera surgir en el proceso de obtención de datos, además, de crear estrategias para 

fomentar la mayor cantidad de participantes. 

Las universidades participantes compartieron estrategias de difusión y captación de 

información conjuntas, entre las que se encuentran las siguientes: envío del vínculo de la 

encuesta por correo electrónico y por la red wasap, directamente a los estudiantes, 

aplicación desde los laboratorios de informática, estaciones o kioscos tecnológicos 

ubicados estratégicamente en lugares de alta presencia de estudiantes en los diferentes 

campus universitarios, envío del link a los decanos y directores de centros regionales. Se 

facilitó el uso de computadoras de las universidades para que los estudiantes pudieran 

completar la encuesta sin uso de su propia data. 

Igualmente, y como es práctica común en este tipo de estudios, se incentivó la 

participación de los estudiantes, mediante el sorteo de cinco laptops entre los que 

cumplimentaron la encuesta. 
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El periodo del trabajo de campo se realizó entre los meses de octubre de 2018 y 

enero de 2019, igual que en el resto de los países participantes en el Proyecto GUESSS, 

ver Anexo V, Cronograma de Actividades. La muestra nacional alcanzada fue de 1,879. 

En la tabla 5, se destaca las principales características de la investigación 

cuantitativa. 

Tabla 5: 

Características de la investigación 

Población Estudiantes universitarios de Panamá 

Ámbito geográfico Ciudad de Panamá y en las ciudades donde 
hay centros universitarios. 

Método de la obtención de la información Cuestionario estructurado, en línea. 

Procedimiento de muestreo Estratificado 	por 	universidades, 
probabilístico, 	y no 	probabilístico 	por 
conveniencia. 

Tamaño muestral 1,879 

Fecha del trabajo de campo Octubre 2018- Enero 2019 

Fuente: Elaboración propia 
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No obstante, y como se ha mencionado en epígrafes anteriores, en esta tesis doctoral 

solo se utiliza una pequeña parte de las variables que conforman el cuestionario del 

proyecto, por otra parte, no todos los estudiantes responden todas las preguntas, ya que ello 

depende de la fase del proceso emprendedor en que se encuentre. Por ello, la muestra de 

esta tesis doctoral engloba a 1,879 estudiantes. La descripción de esta se detalla en el 

Capítulo 4 de esta investigación. 
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CAPÍTULO IV 
ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 
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4.1. 	Análisis de resultados y contraste de las hipótesis 

En este capítulo se aborda, desde una perspectiva empírica, el estudio de las 

relaciones planteadas en el modelo (ver Figura 5). Específicamente, se pretende contrastar 

el modelo propuesto por Azjen (199 1) y  Sieger, Fueglistaller y Zellweger (2011), pero en 

el contexto de Panamá y de los estudiantes universitarios, añadiéndole un enfoque de 

género. Posteriormente, se analiza si la educación en emprendimiento desempeña un papel 

moderador en las relaciones, anteriormente propuestas. 

Para ello, se ha dividido el capítulo en tres apartados. Tras esta introducción, se 

describe la muestra y se valida su representatividad. En el segundo apartado, se presentan 

con detalle las variables que forman parte de esta investigación y se analiza la existencia 

de diferencias de género. Por último, en el tercer apartado se contrastan las hipótesis 

respecto a las relaciones directas y las moderadoras planteadas en el modelo. 

Para los análisis estadísticos realizados en este capítulo, se ha utilizado el programa 

estadístico STATA 16. 
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4.1.1. Descripción de la muestra y su representatividad 

4.1.1.1. Composición muestral 

Como se indicó en el capítulo anterior, la muestra total está compuesta por un total 

de 1,879 estudiantes, con una mayor participación de los estudiantes hombres (63.40/0), 

como se observa en el gráfico 2. 

Gráfico 2: 

Participación porcentual (%) de la muestra, por género. 

    

 

U Mujeres 

  

    

 

• Hombres 

 

    

Fuente: Elaboración propia 

    

El 26.88% de los estudiantes habían comenzado sus estudios en la universidad el 

mismo año en que se realizó la encuesta, y un 55%, aproximadamente, ya llevaban 

estudiando desde el año 2015 (ver tabla 6). 

143 



Tabla 6 

Año de inicio de estudios universitarios 

Año Comienzo 	% 
< 2008 	2.08 
2008 	0.36 
2009 	0.76 
2010 	0.73 
2011 	0.90 
2012 	1.71 
2013 	4.07 
2014 	6.79 
2015 	16.13 
2016 	19.61 
2017 	19.50 
2018 	26.88 

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a la universidad donde estudia y como se observa en la Gráfico 3, un 

36.05% de los estudiantes pertenecían a la Universidad de Panamá (UP), a la Universidad 

Tecnológica de Panamá (UTP), un 31.32%. Respecto a las universidades privadas, la que 

mayor presencia tuvo fue la Universidad del Istmo (17.72%). 
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Fuente: Elaboración propia 

En lo que se refiere a la distribución del género por universidades, la Gráfico 4 

muestra que las mujeres estudiantes que participaron en la encuesta tienen mayor presencia 

en la Universidad de Panamá (UP) y en la Universidad Especializada de las Américas 

(UDELAS). 
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Gráfico 4: 

Universidades y participación por género 

Fuente: Elaboración propia 

El gráfico 5 recoge la participación de los estudiantes por carreras o campo de 

estudio. La mayoría estudiaba carreras de Economía y Administración de Empresas, así 

como de Ingeniería y Arquitectura. 
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Gráfico 5: 

Participación de estudiantes por carrera 
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Fuente: Elaboración propia 

Por género, las mujeres están más representadas en las caneas de Economía y 

Negocios, así como la de Ciencias de la Salud. En cambio, en los estudios de Arquitectura 

e Ingeniería todavía están en menor presencia (ver Gráfico 6). 

Gráfico 6: 

Carrera por género 

Derecho 

Ciencias Sociales 

Artes / Humanidades 
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Otros 
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Fuente: Elaboración propia 

=- 
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• Licenciatura 

u Posgrado 

Doctorado 

En la Gráfico 7, se observa que el 82% de los estudiantes se encuentran cursando 

carreras de nivel de licenciatura, y en menor proporción en posgrado y maestrías de grado 

(18%). 

Gráfico 7: 

Nivel de estudios 

Fuente: Elaboración propia 

4.1.1.2. Representatividad 

4.1.1.2.1. Sesgo de las respuestas 

Los sesgos de las respuestas pueden surgir de cualquier variable del modelo: 

aspiración emprendedora, actitud, norma, control, educación y género. Como se parte del 

supuesto de que la aspiración emprendedora tiene niveles diferentes en función del género, 

se decidió examinar la representatividad de esa variable. 
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Para saber qué tipo de prueba aplicar (paramétrica versus no paramétricas), se 

analizó si los datos siguen una distribución normal, ya que este es uno de los requisitos que 

se debe cumplir para aplicar las pruebas paramétricas. Para ello, y debido a la naturaleza 

de las variables y del tamaño de la muestra, se aplica la prueba Skewness-Kurtosis. 

Tabla 7: 

Test de Normalidad Skewness/Kurtosis. 

Variable 	 Obs 	 Pr(Skewnes Pr(Kurtosis) adj_chi2(2) Prob>chi2 

5 

Residuos 
	

1,879 	 0.000 	0.000 	 0.000 

Fuente: Elaboración propia 

Como se aprecia en la tabla 7, el p-valor es menor a 0.05, por tanto, se rechaza la 

hipótesis nula (Ho) de la normalidad de los datos. Lo anterior supone que los datos no 

siguen una distribución normal y que debe aplicarse pruebas no paramétricas. Sin embargo, 

al ser la muestra lo suficientemente amplia, puede aplicarse otros exámenes (test) para 

determinar la idoneidad de utilizar técnicas de regresión múltiple (Grisson y Kim, 2012). 

Para ello, se calcula la prueba de U de Mann-Whitney y la prueba de suma de rangos 

de Wilcoxon, que permite contrastar la hipótesis de diferencia entre dos muestras 

independientes, precisamente entre la de las mujeres y los hombres estudiantes 
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universitarios. Dado que la variable puede ser simétrica o asimétrica, la hipótesis nula se 

formula como igualdad de medidas de centralización: 

Ho: MM (Mediana Mujer) = MF (Mediana Hombres) 

H1= MM = MR, 

donde MM es la mediana de la submuestra de las mujeres universitarias y M es la 

mediana de la submuestra de los hombres universitarios. 

La tabla 8 muestra que debe rechazarse la hipótesis de igualdad de medianas (p-

valor < 0.05) y  se acepta que no hay diferencia representativa entre los estudiantes 

universitarios que respondieron o no a la encuesta en función del género. Por tanto, queda 

probada la representatividad de la muestra. 

Tabla 8: 

Test Mann- Whitney. 

Género 	 obs 	rank 	sum 	expected 

o 	 688 	 609666 	 646720 

1 	 1191 	 1156594 	1119540 

combined 	 1879 	 1766260 	1766260 

adjustment for des -1697443 

adjusted variance 1.267e+08 

Ho: 
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AE(Genero=0)=AE(Genero 
==1) 
z = -3.292 

Prob> 	 Z 	 = 	 0.0010 

Fuente: Elaboración propia 

4.1.1.2.2. Potencia estadística 

Aunque gran parte de los trabajos científicos omiten el cálculo de la potencia 

estadística, la American Psychological Association (APA, 2011) viene recomendándolo 

desde hace tiempo. La no información de la potencia estadística puede suponer la falta de 

credibilidad de los resultados que se encuentren en los estudios (Cohen, 1988). Por tanto, 

conocer la potencia estadística es, cada vez más, una cuestión ética y técnica (Grissom y 

Kim, 2012). 

La potencia estadística, es decir, la probabilidad de detectar efectos significativos 

depende de (Hair, Anderson, Tatham y Black, 1995): 

• El nivel de alfa (a) elegido para testar las hipótesis; es decir, el nivel estadístico al 

cual la hipótesis nula será rechazada. 

• El tamaño del efecto, que se refiere al resultado de un tratamiento experimental, e 

indica en cuánto las variables independientes son capaces de explicar o predecir 

de la variable dependiente. 

• El tamaño de la muestra. 
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Así, una pequeña muestra de estudiantes universitarios podría limitar la interpretación 

de los resultados al incrementarse la probabilidad de no detectar una relación entre las 

variables (Hair et al., 1995). 

Cohen (1992) proporciona valores de la potencia estadística para detectar efectos de 

tamaño pequeños, medianos y grandes. El tamaño efecto mide lo fuerte que será la relación 

entre las variables de estudio. Igualmente, Cohen (198 8) sugiere usar un nivel de potencia 

de 0.80, el cual corresponde a un efecto "grande". El tamaño muestral está relacionado con 

una medida del efecto según la fórmula siguiente: 

N 
= A (1-R2) 

R2 

Siendo N el tamaño muestral, R el coeficiente de correlación y  2 la medida del 

tamaño del efecto, que depende del nivel de significación, de la potencia y del número de 

variables independientes. 

El tamaño sugerido por Cohen (1992) suele ser el "grande", pues es habitual elegir 

un nivel de potencia de 0.80. Para este nivel de potencia, eligiendo un nivel de significación 

de a = 0.05, y con tres variables independientes, las tablas de Cohen (1988) muestran un 

valor de 2 = 7.8. Lo anterior conduce a un tamaño muestra de 260 estudiantes, bastante 

menor que la muestra de esta tesis doctoral que es de 1,879. Incluso si decidiéramos hacer 
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un examen (test) más restrictivo para a = 0.0 1, se obtendría un tamaño muestral de 390 

estudiantes, superado también con holgura la muestra de esta investigación. 

Por otra parte, Cohen (1988) propone relajar el nivel de significación a a = 0.10, 

para poder detectar efectos pequeños no detectados al nivel 0.05. A este nivel de 0.05, se 

detectarían efectos grandes y medianos, pero si estuviesen presentes efectos pequeños se 

incurriría en un error tipo II, no encontrándose, por tanto, relación donde realmente existe. 

Como la mayoría de nuestros análisis se encuentran en los niveles de significación 

señalados, podemos concluir que no existe ni error tipo 1 ni tipo II. 

4.2. Análisis descriptivo de las variables del modelo 

A continuación, se presenta un análisis descriptivo general de los estadísticos 

descriptivos de la muestra general, así como para los grupos de mujeres y hombres 

estudiantes universitarios. Estos análisis, y los que se realizarán en epígrafes posteriores, 

son llevados a cabo mediante el paquete estadístico STATA 16, que es la última versión 

disponible en el mercado hasta la fecha. 
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4.2.1. Aspiración emprendedora 

Esta variable, tal como se mencionó en el capítulo anterior, fue medida siguiendo 

la propuesta de Liñán y Chen (2009) y  es ampliamente utilizada en la investigación 

especializada en emprendimiento. 

Como se observa en la tabla 9, los estudiantes universitarios de Panamá tienen una 

alta disposición a emprender y de convertirse en una persona emprendedora en el futuro. 

Tabla 9: 

Análisis descriptivo de la aspiración emprendedora de los estudiantes universitarios de Panamá. 

Ítems 

AE1 	 5.59 	1.53 	1 	7 

AE2 	 6.93 	1.64 	1 	7 

AE3 	 6.85 	1.65 	1 	7 

AE4 	 6.85 	1.66 	1 	7 

AE5 	 6.47 	1.86 	1 	7 

AE6 	 6.94 	1.63 	1 	7 

día. 

Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para ser un 

emprendedor (a). 

Mi meta profesional es llegar a ser un emprendedor 

(a). 

Haré todo lo posible para crear y dirigir una empresa en 

el futuro. 

Estoy decidido a crear una empresa en el futuro. 

He pensado muy en serio en iniciar una empresa. 

Tengo la firme aspiración de crear una empresa algún 

Media D.T. M in Max 

Fuente: Elaboración propia 
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En cuanto a la diferencia de medias, se aprecia en la tabla 10 que para algunos ítems 

la media es levemente mayor para los estudiantes hombres y, en otros ocurre lo contrario, 

como por ejemplo "Tengo la firme intención de iniciar un negocio algún día". 

Tabla 10: 

Comparación de medias respecto a la aspiración emprendedora. 

Ítems 

Mujer Hombre 

Media Media 

AE1 Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para ser un emprendedor (a). 5.67 5.44 

AE2 Mi meta profesional es convertirme en emprendedor (a). 6.90 6.80 

AE3 Haré todo lo posible para crear y dirigir una empresa en el futuro. 6.88 6.79 

AE4 Estoy decidido a crear una empresa en el futuro. 6.73 6.92 

AE5 He pensado muy en serio en iniciar una empresa. 6.40 6.45 

AE6 Tengo la firme aspiración de crear una empresa algún día. 6.90 6.62 

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto a las posibles diferencias de género, la tabla 11 muestra la relación entre 

la aspiración emprendedora y el género, y se observa que los hombres tienen una AE alta 

(92.95%) superior a la de las mujeres (89.98%). 
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Tabla 11: 

Aspiración emprendedora y género 

GÉNERO AE 
Baja Alta Total 

M 69 619 688 
10.03 89.97 100.00 

H 84 1107 1191 
7.05 92.95 100.00 

Total 153 1726 1879 
8.14 91.86 100.00 

La primera fila se refiere a las frecuencias y la segunda a 
los porcentajes 

Fuente: Elaboración propia 

4.2.2. Actitud hacia el emprendimiento 

En cuanto a esta variable, se identifica una valoración muy favorable; es decir, la 

mayoría de los estudiantes ven muy positivo el hecho de ser emprendedor (ver tabla 12). 

Quizás, el ítem menos valorado es de "Si tuviese la oportunidad y los recursos, me 

convertiría en empresario". 

Tabla 12: 

Análisis descriptivo de la actitud hacia el emprendimiento 

Item Media D.T. Min Max 

ACT1 Ser 	emprendedor 
desventajas para mí. 

implica más ventajas que 6.62 1.59 1 7 
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ACT2 Una carrera como emprendedor (a) es atractiva para 

mí. 

6.63 1.62 1 7 

ACT3 Si tuviera la oportunidad y los recursos, me 
convertiría en un emprendedor (a). 

6.11 1.48 1 7 

ACT4 Ser 	emprendedor 	(a) 	supondría 	grandes 
satisfacciones para mí. 

6.95 1.54 1 7 

ACT5 Entre varias opciones, prefiero convertirme en 
emprendedor (a). 

6.63 1.64 1 7 

Fuente: Elaboración propia 

Al comparar las medias, se observa una media levemente superior para todos los ítems de 

los estudiantes universitarios hombres, respecto a sus compañeras estudiantes. 

Tabla 13: 

Comparación de medias respecto a la actitud hacia el emprendimiento 

Mujer Hombre 

Ítems Media Media 

ACT 1 Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí. 6.59 6.63 

ACT2 Una carrera como emprendedor (a) es atractiva para mí. 6.60 6.64 

ACT3 Si tuviera la oportunidad y los recursos, me convertiría en un 
emprendedor (a). 

6.05 6.14 

ACT4 Ser emprendedor (a) supondría grandes satisfacciones para mí. 6.89 6.97 

ACT5 Entre varias opciones, prefiero convertirme en emprendedor (a). 6.63 6.64 

Fuente: Elaboración propia 
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4.2.3. Norma Subjetiva 

Los estadísticos descriptivos de la tabla 14 recoge que los estudiantes universitarios 

de Panamá perciben que, para los tres grupos más cercanos, -familia, amigos y 

compañeros- el que ellos emprendan es algo positivo, siendo un rango mayor, para los 

amigos. 

Tabla 14: 

Análisis descriptivo de la norma subjetiva 

Item Media D.T. Min. Max 

N  Para mi familia es positivo que Yo 

emprenda. 

6.08 1.44 1 7 

N2 Para mis amigos es positivo que Yo 

emprenda. 

6.69 1.70 1 7 

N3 Para 	mis 	compañeros 	de 

universidad es positivo que Yo 

emprenda. 

6.57 1.66 1 7 

Fuente: Elaboración propia 

No obstante, la tabla siguiente muestra que la percepción que tienen las mujeres 

sobre si su familia o compañeros verían como algo positivo que ellos emprendieran, es algo 

menor, en el caso de las mujeres (ver tabla 15). 
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Tabla 15: 

Comparación de medias respecto a la norma subjetiva 

Ítem 

Mujer Hombre 

Media Media 

NI Para mi familia es positivo que Yo 

emprenda. 

5.88 6.07 

N2 Para mis amigos es positivo que Yo 

emprenda. 

6.77 6.77 

N3 Para mis compañeros de universidad es 

positivo que Yo emprenda. 

6.16 6.61 

Fuente: Elaboración propio 

4.2.4. Control Percibido 

Esta variable hace referencia a cómo los estudiantes perciben que tienen los 

conocimientos, habilidades y actitudes para poner en marcha sus propios negocios. En este 

sentido, los estudiantes muestran, en general, una alta auto-eficacia, aunque los ítems 

menos valorados son el de "Creación de nuevos productos y servicios" y "La gestión 

exitosa de un negocio" (ver tabla 16). 
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Tabla 16: 

Análisis descriptivo del control percibido 

Ítems Media D.T. Min. Max 

Ci Identificación de nuevas oportunidades de 
negocios. 

6.28 1.53 1 7 

C2 Creación de nuevos productos y servicios. 6.17 1.65 1 7 

C3 Gestión de la innovación dentro de una 
nueva empresa. 

6.43 1.59 1 7 

C4 Ser un líder y comunicador. 6.67 1.63 1 7 

C5 La creación de una red de contactos 
profesionales. 

6.31 1.65 1 7 

C6 La comercialización de una nueva idea o 
desarrollo. 

6.45 1.62 1 7 

C7 Gestión exitosa de un negocio 6.22 1.54 1 7 

Fuente: Elaboración propia 

Sin embargo, en la tabla 17 se aprecia que las valoraciones de las medidas de las variables 

son menores, en el caso de las mujeres. 

Tabla 17: 

Comparación de medias respecto al control percibido 

Ítems 

Mujer Hombre 

Media Media 

CI Identificación de nuevas oportunidades de negocios. 6.24 6.30 

C2 Creación de nuevos productos y servicios. 6.16 6.40 

C3 Gestión de la innovación dentro de una empresa. 5.23 5.44 

C4 Ser un líder y comunicador. 6.61 6.70 

C5 La creación de una red de contactos profesionales. 5.26 5.33 

C6 La comercialización de una nueva idea o desarrollo. 5.57 5.64 

C7 Gestión exitosa de un negocio 6.02 6.22 

Fuente: Elaboración propia 
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Los análisis descriptivos anteriores proporcionan una composición global de las 

variables, tal vez útiles para tener una apreciación de las diferencias de género que pueden 

existir entre los estudiantes universitarios panameños en lo que respecta a su aspiración 

emprendedora y a las variables que las anteceden. 

4.2.5. Educación en emprendimiento 

En lo que se refiere a la educación en emprendimiento, la tabla 18 recoge por 

género, los estudiantes que han participado, o no, en algún curso sobre el tema. Dentro de 

estos cursos de incluyen tanto los obligatorios como los optativos. Es notorio que la 

mayoría de los estudiantes no hayan participado en algún curso de formación en 

emprendimiento y los estudiantes hombres son quienes más han asistido (21.95%). 

Tabla 18: 

Educación y Género 

GÉNERO EDUCACIÓN 
o i Total 

M 537 151 688 
78.0 21.75 100.00 

5 
H 932 259 1191 

78.2 21.95 100.00 
5 

Total 1469 410 1879 
78.1 21.82 100.00 

8 
Laprimera  fila  se refiere a lasfreciieciasj la segunda a los porcentajes 

Fuente: Elaboración propia 
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La tabla 19 muestra la media, desviaciones estándares, así como los valores 

mínimos y máximos de las variables, objetivo del estudio. Igualmente, muestra las 

correlaciones. 

Tabla 19: 

Matriz de correlaciones 

Variable Obs Mean Std. Dcv. Min Max 
AE 
ACTITUD 
NORMA 
CONTROL 
EDUCACIÓN 
GÉNERO 

1879 
1879 
1879 
1879 
1879 
1879 

.919 
5.907 
5.934 
5.537 
.218 
.634 

.274 
1.169 
1.143 
1.229 
.413 
.482 

0 
1 
1 
1 
0 
0 

1 
7 
7 
7 
1 
1 

Variables (1) (2) (3) (4) (5) (6) 
(1) AE 1.000 

(2) ACTITUD 0597* 1.000 
(0.000) 

(3) NORMA 0.241* 0.417* 1.000 
(0.000) (0.000) 

(4) CONTROL 0447* 0.622* 0.383* 1.000 
(0.000) (0.000) (0.000) 

(5) EDUCACIÓN -0.041 0.088* 0.046* 1.000 
(0.079) (0.000) (0.121) (0.048) 

(6) GÉNERO 0.052* 0.058* 0.062* 1.000 
(0.023) (0.012) (0.170) (0.007) (0.919) 

***p<O.Oj, **p<0.05, *p<0.1 

Fuente: Elaboración propia 

Las correlaciones entre las diferentes variables independientes y la AE se muestran 

en la tabla 19. Se observa que son menores de 0.5, en la mayoría de los casos. Las únicas 

correlaciones relevantes son la existente entre la Actitud y la Aspiración Emprendedora 
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(0.597) a un nivel de significación de p>0.05. Por tanto, se puede afirmar que en el modelo 

no se aprecian síntomas de multicolinealidad. 

4.3. Contrastación de hipótesis 

4.3.1. Análisis de medias 

Antes de profundizar en las relaciones planteadas en el modelo, se realizó el 

contraste de medias entre mujeres y hombres, con respecto a la variable dependiente y las 

variables independientes. Cuando se compara grupos de mujeres y hombres, una de las 

pruebas más utilizadas es el test de Mann-Whitney-Wilcoxon (MWW). No obstante, se 

debe analizar antes si cumplen los requisitos (Johnson y Wichern, 2007): 

(i) 	Muestra aleatoria, que como se describió en el capítulo anterior, los 

estudiantes que participaron fueron elegidos aleatoriamente. 

(u) 	Observaciones independientes. Igualmente, se cumple con este supuesto ya 

que los estudiantes entre sí no muestran dependencia alguna manifiesta (ej. 

parentesco, etc.). 

(iii) Variable continua. Las variables independientes del modelo son numéricas, 

por tanto, se cumple este supuesto. 

(iv) Funciones de distribución similares. El gráfico 8, muestra que tanto el grupo 

de mujeres como el de los hombres, siguen una distribución bastante igual. 
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Gráfico 8: 

Función de distribución por género 
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Fuente: Elaboración propio 

Dado que cumple con los supuestos necesarios, se procede a aplicar el test de 

MWW para la variable dependiente y cada una de las variables independientes. La 

hipótesis que se contrastaría para las variables, con respecto al género es la siguiente: 

Ho: MM = MH 

H1= MM = MH, 

donde MM, representa la mediana de la mujer, MH la mediana de los hombres. 

Tal como se muestra en la tabla 20, elp-value (0.0 12) es menor que 0.05, por tanto, 

se rechaza la hipótesis Ho, y se acepta, por ende, que existen diferencias significativas en 

la aspiración para emprender, entre las estudiantes universitarias mujeres y sus homólogos 

masculinos. 
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Tabla 20: 

Test Aspiración Emprendedora y Género 

Género 

Mayor que la mediana 	M FI Total 

No 408 635 1,043 

Si 280 556 836 

Total 688 1,191 1,879 

Pearson chi2(1) = 6.3267 	Pr = 0.012 
p<O.05 

Fuente: Elaboración propia 

La tabla 21 muestra que no existen diferencias significativas entre actitud hacia el 

emprendimiento entre las mujeres y hombres que forman parte de la población objeto de 

estudio (p-value> 0.05). 

Tabla 21: 

Test Actitud y género 

Género 

Mayor que la mediana 	M FI Total 

No 381 621 1,002 

Si 307 570 877 

Total 688 1,191 1,879 

Pearson chi2(1) = 1.8357 Pr = 0.175 
P<0.05 

Fuente: Elaboración propia 
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Con respecto a la norma subjetiva, tampoco se observan diferencias significativas 

entre los dos grupos de estudiantes universitarios de Panamá (mujeres versus hombres) 

(ver tabla 22). 

Tabla 22: 

Test Norma Subjetiva - Género 

Género 

Mayor que la mediana M 1-1 Total 

No 353 595 948 

Si 335 596 931 

Total 688 1,191 1,879 

Pearson chi2(1) = 	1.8357 Pr = 0.175 
p<O.05 

Fuente: Elaboración propia 

Respecto a la variable control percibido, en la tabla 23 se muestra que existen 

diferencias significativas entre los estudiantes universitarios hombres y las mujeres (p-

value<0.02 1). 
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Tabla 23: 

Test Control Percibido - Género 

Género 

Mayor que la mediana 	M H Total 

No 372 577 949 

Si 316 614 930 

Total 688 1,191 1,879 

Pearson chi2(1) = 
p<o.05 

1.8357 Pr = 0.175 

Fuente: Elaboración propia 

Como se ha apreciado anteriormente, existen diferencias significativas entre 

estudiantes universitarios panameños mujeres y hombres en cuanto a las variables de 

Aspiración Emprendedora y Control Percibido, pero no hay diferencias con respecto a la 

Actitud hacia el Emprendimiento y la Norma Subjetiva. Estos resultados indican que es 

necesario profundizar más en las relaciones de esas variables respecto a su impacto en el 

género de los estudiantes. Por otra parte, el contraste de medianas de MWW no nos permite 

valorar si esas semejanzas o diferencias tienen mayor o menor incidencia en la Aspiración 

para Emprender de ambos grupos de estudiantes. Por ello, y a continuación, se procede a 

realizar un análisis más profundo a través de análisis de regresión múltiple. 
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4.3.2. Análisis de regresión múltiple 

La mayoría de las investigaciones en emprendimiento han utilizado análisis de 

regresión múltiple para testar las hipótesis propuestas en sus modelos de investigación 

(Manley, Hair, Williams y McDowell, 2020). Estos autores, llevaron a cabo un estudio 

sobre los estudios incluidos en la base de datos AB1/Inform que en sus títulos incluían el 

término "emprendedor" o "emprendimiento". De 10,228 trabajos identificados, el 75% de 

ellos usaron regresión múltiple (Manley, Hair, Williams y McDowell, 2020). 

Para testar las hipótesis planteadas en esta tesis doctoral, se realizó un análisis de 

regresión por pasos (da Fonseca, Moriano, Laguía y Salazar, 2015): primero, con la 

muestra total, y después de forma separada para mujeres y hombres estudiantes 

universitarios de Panamá. Específicamente, el modelo 1 (Mi) representa el análisis de 

regresión con la totalidad de la muestra. Primero con las variables de relación directa 

(Actitud, Norma Subjetiva y Control Percibido) y después con la variable moderadora 

(Educación). Igualmente, se realiza con la submuestra de mujeres universitarias (M2) y con 

sus homólogos masculinos (M3). 

En la tabla 24, se muestra un resumen de los resultados obtenidos. 
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Tabla 24. 

Resumen resultados regresiones mnúltiple.v 

VARLB1ES 

Ml. AE Ml. AE y Educación M2, AE Femerno 	M2,AEI y Educación M3. AE Masculino M3. AE My Educación 

Cf. p-value Coef. p-value Coef. p-value Coef, p-value Cf. pvalue C&. pvalue 

Constante 0.523 0 0.379 0.019 0.647 0 

ACTITUD 0.688 0 0.679 O 0.698 0 

NORMA 0.09 0.612 -0.007 0.8 0.016 0.473 

CONTROL 0.224 0 0,208 0 0.249 0 
AC1'ITUD*EJC -0.015 0.748 -0.018 0.797 -0.016 0.798 
NORMA*EI)JC 0.042 0.309 0.101 0.11 -0.4 0.937 

CONTROLEDUC 0.036 0.427 0.011 0.885 0.051 0.3831  

Fuente: Elaboración propia 

No obstante, a continuación, se detalla el testeo de las hipótesis planteadas. Primero, 

comenzamos con las relaciones directas, y posteriormente, con la moderación de la variable 

educación en emprendimiento. 

4.3.2.1. Relaciones directas y Género 

Con el fin de testar las hipótesis Hl, H2 y H3, se realizaron tres análisis de 

regresiones múltiples. En la tabla 25, se muestra el análisis efectuado con la muestra total, 

donde la Aspiración Emprendedora (AE) es la variable dependiente; y las independientes, 

las correspondientes a la Actitud hacia el emprendimiento (Actitud), Norma Subjetiva 

(Norma) y Control Percibido (Control). El modelo que se pretende testar se representa de 

la siguiente forma: 

AE = Po. ' * Actitud + P2 * Norma + f3 * Control 
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Como se puede apreciar en la tabla 25, la bondad del ajuste del modelo es bueno, 

ya que el coeficiente de correlación (R2) es de 0.629. Este valor es aceptable cuando las 

unidades de análisis son las personas, puesto que la predicción de su comportamiento es 

más complicada que cuando se trata de predecir a otro tipo de unidades (Hair et al., 1995). 

Las variables que tienen un efecto significativamente positivo es la Actitud y el 

Control (p-value = 0), al 99% de Confianza. Por tanto, se puede aceptar las hipótesis Hl y 

H3. En esta línea, se entiende que un aumento en una unidad en la Actitud de los estudiantes 

aumenta su aspiración a emprender en un 0.688. En cuanto al Control Percibido, la 

incidencia sobre la AE sería de un 0.224. Estos resultados, significación positiva de la 

Actitud y el Control, se encuentran en la línea de otros estudios, tales como el de Maresh 

et al. (2015) y Morerira et al. (2017). 

Sin embargo, y como se aprecia en los resultados obtenidos, no es posible afirmar 

que la Norma Subjetiva tiene una incidencia positivamente significativa sobre la AE de los 

estudiantes de Panamá. Es decir, no se puede aceptar la hipótesis H2. Estos resultados se 

encuentran en la línea de los trabajos de Nowinski y Haddoud (2019), entre otros. 
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Tabla 25 

Análisis de regresión para la muestra completa 

AE 
ACTITUD 
NORMA 
CONTROL 
Constant 

 

	

Coef. 	St.Err. 	t-value 	p-value 	[95% Conf 

	

.688 	.02 	34.33 	0 	.649 

	

.009 	.017 	0.51 	.612 	-.025 

	

.224 	.019 	11.91 	0 	.187 

	

.523 	.112 	4.68 	0 	.304 

 

Interval] 
.728 
.043 
.26 

.742 

Sig 

   

Mean dependent var 
R-squared 
F-test 
Akaike cnt. (AIC)  
***p<.Oj, **p<.05, *p<.l 

5.880 SI) dependent var 
0.629 Number of obs 

1059.878 Prob> F 
4360.399 Bayesian cnt. (BIC) 

1.265 
1879.000 

0.000 
4382.553 

  

Fuente: Elaboración propia 

Para testar la incidencia de esas variables en las mujeres y hombres estudiantes 

universitarios y analizar si existen diferencias de género, se realizó un análisis de regresión 

para cada una de las submuestras. La tabla 26 recoge la referente a las mujeres y la tabla 

27 la que corresponde a los hombres. 

Los resultados muestran que las variables significativas con la Actitud y el Control 

son levemente superiores en el caso de los hombres, tal como muestran los coeficientes de 

dichas variables. Por tanto, se puede aceptar, a un nivel de confianza de un 99%, las 

hipótesis Hl a y Hl c. En cambio, la hipótesis Hl b debe ser rechazada. 
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Por tanto, los modelos para cada una de las submuestras quedarían de la siguiente 

forma: 

AE MUJERES 0.379 + 0.679 * Actitud + 0.208 * Control 

AE HOMBRES 0.647 + 0.698 * Actitud + 0.249 * Control 

Los modelos anteriores indican que hay un aumento en una unidad en la Actitud y 

el Control, las Aspiraciones emprendedoras de los estudiantes hombres son superiores a la 

de las mujeres. Lo anterior indica que existen diferencias de género en el deseo de 

emprender en los estudiantes universitarios de Panamá. 

Tabla 26 

Análisis de regresión para las submuestras de mujeres universitarias 

AE 
ACTITUD 
NORMA 
CONTROL 
Constant 

 

	

Coef. 	St.Err. 	t-value 	p-value 	[95% Conf 

	

.679 	.03 	22.90 	0 	.638 

	

-.007 	.027 	-0.25 	.8 	-.059 

	

.208 	.03 	8.34 	0 	.191 

	

.379 	.161 	2.35 	.019 	.062 

 

Interval] 
.758 
.046 
.308 
.695 

 

Sig 

** 

   

Mean dependent var 
R-squared 
F-test 
Akaike cnt. (AIC)  
***p<.Oj, **p<.05, *p<.1 

5.754 SI) dependent var 
0.692 Number of obs 

512.933 Prob> F 
1545.790 Bayesian cnt. (BIC) 

1.335 
688.000 

0.000 
1563.925 

  

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 27. 

Análisis de regresión para las submuestras de hombres universitarios 

AE 
ACTITUD 
NORMA 
CONTROL 
Constant 

 

	

Coef. 	St.Err. 	t-value 	p-value 	[95% Conf 

	

.698 	.027 	25.61 	0 	.627 

	

.016 	.023 	0.72 	.473 	-.028 

	

.249 	.024 	8.62 	0 	.16 

	

.647 	.153 	4.22 	0 	.346 

 

Interval] 
.731 
.061 
.255 
.948 

Sig 

   

Mean dependent var 
R-squared 
F-test 
Akaike cnt. (AIC)  
***p<.Oj, **p<.05, *p<.l 

5.953 SI) dependent var 
0.584 Number of obs 

554.584 Prob> F 
2813.465 Bayesian cnt. BIC) 

1.218 
1191 .000 

0.000 
2833.795 

  

Fuente: Elaboración propia 

4.3.2.2. Relaciones moderadoras y género 

Para testar las hipótesis H4a, H4b y H4c, así como la H5, que hacen referencia al 

efecto moderador de la Educación en emprendimiento sobre las relaciones directas 

analizadas en el apartado anterior, se realizó un análisis con la muestra completa, y 

posteriormente, con cada una de las submuestras. 

Las tablas 28, 29 y 30 muestran los análisis de regresión que incluyen el efecto 

moderador de la educación en emprendimiento; es decir, si el haber participado en algún 
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curso de emprendimiento fortalece la relación entre la actitud, norma y control sobre la AE 

de los estudiantes universitarios de Panamá, diferenciado por género. 

Como se observa, no existen efectos moderadores significativos de la Educación en 

emprendimiento en ninguno de los modelos (muestra completa y submuestras de mujeres 

y hombres), por tanto, no podemos aceptar las hipótesis H4a, H4b y H4c, así como la H5. 

Estos resultados se encuentran en la línea de otros trabajos que no han encontrado una 

relación entre la educación en emprendimiento de los estudiantes universitarios y su deseo 

para emprender. En esta línea, se encuentran los trabajos de Bae et al. (2014), Jones e 

Iredale (2014) y  O'Connor (2013). 

Tabla 28: 

Efecto moderador de la Educación en la AE de los estudiantes 

AE Coef. St.Err. t-value 	p-value [95% Conf Interval] Sig 
ACTITUD .692 .023 29.77 	0 .646 .737 
NORMA -.001 .02 -0.07 	.947 -.04 .038 
CONTROL .216 .021 10.16 	0 .174 .257 
ACTITUD*EDU -.015 .046 -0.32 	.748 -.106 .076 
NORMA*EDU .042 .041 1.02 	.309 -.039 .123 
CONTROL*EDU .036 .046 0.79 	.427 -.053 .126 
Constant .609 .129 4.73 	0 .357 .861 

Mean dependent var 5.880 SI) dependent var 1.265 
R-squared 0.630 Number of obs 1879.000 
F-test 530.248 Prob> F 0.000 
Akaike cnt. (AIC) 4363.816 Bayesian cnt. (BIC) 4402.586 
***p<.Oj, **p<.05, *p<.l 

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 29: 

Efecto moderador de la Educación en la AE de Mujeres 

AE Coef. St.Err. t-value 	p-value [95% Conf Interval] Sig 
ACTITUD .702 .035 19.80 	0 .632 .772 
NORMA -.033 .031 -1.06 	.288 -.093 .028 
CONTROL .246 .034 7.32 	0 .18 .312 
ACTITUD*EDU -.018 .07 -0.26 	.797 -.154 .119 
NORMA*EDU .101 .063 1.60 	.11 -.023 .224 
CONTROL*EDU .011 .074 0.14 	.885 -.135 .156 
Constant .529 .188 2.81 	.005 .16 .899 

Mean dependent var 5.754 SI) dependent var 1.335 
R-squared 0.694 Number of obs 688.000 
F-test 257.220 Prob> F 0.000 
Akaike cnt. (AIC) 1548.296 Bayesian cnt. (BIC) 1580.032 
***p<.Oj, **p<.05, *p<.l 

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 30: 

Efecto moderador de la Educación en la AE de Hombres 

AE Coef. St.Err. t-value 	p-value [95% Conf Interval] Sig 
ACTITUD .683 .031 22.28 	0 .622 .743 
NORMA .017 .026 0.68 	.498 -.033 .068 
CONTROL .197 .027 7.19 	0 .143 .25 
ACTITUD*EDU -.016 .062 -0.26 	.798 -.137 .105 
NORMA*EDU -.004 .055 -0.08 	.937 -.113 .104 
CONTROL*EDU .051 .058 0.87 	.383 -.063 .164 
Constant .682 .175 3.91 	0 .34 1.025 

Mean dependent var 5.953 SI) dependent var 1.218 
R-squared 0.584 Number of obs 1191 .000 
F-test 276.935 Prob> F 0.000 
Akaike cnt. (AIC) 2818.602 Bayesian cnt. (BIC) 2854.180 
***p<.Oj, **p<.05, *p<.l 

Fuente: Elaboración propia 
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La tabla 31 muestra un resumen de las hipótesis testadas en esta tesis doctoral: 

Tabla 31: 

Resumen de las hipótesis testadas en la tesis doctoral 

Hipótesis Descripción Aceptación 

Hl La actitud hacia el emprendimiento tiene una incidencia positiva en 
las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes universitarios de 
Panamá. 

SI 

Hia La incidencia de la actitud sobre la aspiración para emprender es 
menor en las mujeres estudiantes panameñas que sus homólogos 
masculinos. 

SI 

H2 La norma subjetiva tiene una incidencia positiva en las aspiraciones 
emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. NO 

H2a La incidencia de la norma subjetiva sobre la aspiración para 
emprender es menor en las mujeres estudiantes panameñas que sus 
homólogos masculinos. 

NO 
Significativa 

H3 El control del comportamiento percibido tiene una incidencia 
positiva en las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes 
universitarios de Panamá. 

SI 

H3a La incidencia del control del comportamiento percibido sobre la 
aspiración para emprender es menor en las mujeres estudiantes 
panameñas que sus homólogos masculinos. 

SI 

H4a La educación emprendedora modera la relación entre las actitudes 
emprendedoras de los estudiantes universitarios panameños y las 
aspiraciones para emprender 

NO 

H4b La educación emprendedora modera la relación entre la norma 
subjetiva y las aspiraciones para emprender de los estudiantes 
universitarios panameños. 

NO 
Significativa 

H4c La educación emprendedora modera la relación entre el control sobre 
el comportamiento percibido de los estudiantes universitarios 
panameños y las aspiraciones para emprender. 

NO 
Significativa 

H5 Los efectos moderadores de la educación emprendedora sobre la 
actitud, 	norma 	y 	control 	son 	mayores 	en 	los 	estudiantes 
universitarios hombres que en las mujeres. 

NO 
Significativa 

Fuente: Elaboración propia 
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CONCLUSIONES 

En estas, se exponen las principales conclusiones e implicaciones más significativas 

de esta tesis doctoral para el ámbito teórico e investigador, y para la práctica, en el sentido 

de diseño de programas de emprendimiento para el fomento de la actividad emprendedora 

en el país. Igualmente, se argumentan las aportaciones y limitaciones de la presente 

investigación, y se finaliza el capítulo con algunas propuestas de líneas futuras de 

investigación. 

5.1. Implicaciones teóricas y prácticas de la investigación 

La investigación sobre la aspiración emprendedora, así como los antecedentes a 

dicho comportamiento, ha sido un tópico de interés en la investigación sobre el fenómeno 

emprendedor desde las dos últimas décadas (Schlaegel y Koening, 2014), y todavía es un 

tema de actualidad (Vamvaka, Stoforos, Palaskas y Botsaris, 2020). El argumento básico 

del que parten los modelos teóricos de aspiración es que es el emprendimiento es fruto de 

un comportamiento planificado y controlado, y que es intencional en vez de ser instintivo 

(Krueger y Carsrud, 1993). Lo anterior implica que el acto de comenzar un negocio es 

deseado, por tanto, un fuerte predictor de la creación de empresas (Fayolle y Gailly, 201 5). 
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Con el fin de estudiar las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes 

universitarios de Panamá, esta investigación se ha basado en la Teoría del Comportamiento 

Planificado propuesta por Azjen (1991), y que es la base de la mayoría de las 

investigaciones que se han realizado sobre aspiración emprendedora (Krueger, 2009; 

Shapero y Sokol, 1982). Además, y tras un profundo análisis de la literatura, se ha añadido 

al modelo una nueva variable, como ha sido la del papel moderador de la formación en 

emprendimiento ofertada en la universidad. 

Específicamente, se ha testado la incidencia de las tres variables del modelo de 

Azhen (1991) - actitud hacia el emprendimiento, norma subjetiva y control conductual 

percibido-, y la formación en emprendimiento recibida en la universidad. La propuesta del 

modelo de esta tesis doctoral ha permitido estimar y testar si las variables independientes 

y moderadora tienen un efecto diferente en el caso del género de los estudiantes. En 

términos generales, una de las ramas de investigación en la literatura sobre emprendimiento 

ha sido la de entender las diferencias de género (Zampekatis, Bakatsaki, Kafetsios, y 

Moustakis, 2016). Sin embargo, en Panamá, el estudio sobre el papel del género en la 

formación de intenciones o aspiraciones no ha sido considerado en la investigación 

científica. 
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Los resultados de esta Tesis confirman la hipótesis planteada de que las actitudes 

hacia el emprendimiento tienen una incidencia significativa y positiva sobre las 

aspiraciones para emprender de los estudiantes universitarios de Panamá. Esta evidencia 

es coincidente con la de otros autores (Verheul et al., 2006). Igualmente, se comprobó que 

las mujeres universitarias tienen una actitud levemente inferior a la de sus homólogos 

masculinos, la cual ha sido demostrado por otros investigadores (Huang, Liy, y Li, 2019). 

Por tanto, en el ámbito académico se debería promover la actitud hacia el emprendimiento, 

ya que tiene una incidencia positiva en las aspiraciones emprendedoras. No obstante, se 

deberían considerar esas diferencias de género a la hora de diseñar políticas y programas 

de emprendimiento. 

Igualmente, la Tesis sustenta la hipótesis, ampliamente aceptada en la literatura, 

que el control del comportamiento percibido desempeña un papel importante a la hora de 

predecir las aspiraciones emprendedoras de los estudiantes universitarios (Karimi et al., 

2014). De hecho, es un predictor importante a la hora de analizar las aspiraciones 

emprendedoras (Hagger et al., 2002). Sin embargo, e igual que en la variable anterior, 

existe una diferencia significativa cuando se trata del género de los estudiantes, siendo el 

efecto mayor en los estudiantes hombres. Este resultado también es compatible con otros 

estudios, tal como el de Fin¡ et al. (2010). 
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La norma subjetiva no se encontró incidencia sobre la aspiración emprendedora y 

esto, coincide con los resultados de otros trabajos que tampoco encontraron relación con 

las aspiraciones para emprender. Las explicaciones pueden encontrarse en algunos trabajos 

como el de Ozgen y Baron (2007), quienes encuentran que la incidencia de la norma 

subjetiva sobre las aspiraciones para emprender es indirecta, a través del control percibido. 

Es decir, que refuerza la percepción de los estudiantes sobre la posesión de habilidades 

para emprender, motivándolos a identificar oportunidades de negocios y ponerlas en 

práctica (Liñán y Chen, 2009). Para otros autores, la norma subjetiva está más relacionada 

con la acción más que con la intención (Manning, 2009). 

En definitiva, se expone que existen diferencias en los constructos examinados 

respecto a la Teoría de Comportamiento Planificado, la cual favorece más a los hombres. 

Específicamente, se indica que los estudiantes universitarios que son hombres muestran 

una mayor actitud hacia el emprendimiento y más control percibido que las mujeres, por 

tanto, sus aspiraciones emprendedoras son algo mayores. Estos resultados son consistentes 

con otros estudios previos que muestran que las mujeres estudiantes universitarias tienen 

menos preferencias por crear sus propios negocios como una carrera profesional (Nowinski 

y Haddoud, 2019; Zampetakis et al., 2017). 
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Esta evidencia puede apoyar los argumentos que afirman que las mujeres tienden a 

percibir su entorno como menos favorable para convertirse en emprendedora, ya que han 

sido socializadas de forma distinta a los hombres (Langowitz y Minniti, 2007). En este 

sentido, los estereotipos emprendedores masculinizados pueden estar influyendo en esa 

menor aspiración para emprender de las mujeres universitarias (Langowitz y Minniti, 

2007). En esta línea, Foss (2010) señala que no es que las mujeres se vean menos capaces 

de crear sus propias empresas, pero sí que pueden percibir la gran cantidad de tiempo que 

ello le puede suponer, lo que no sería compatible con su papel de esposa y madre en el 

futuro. Lo anterior puede explicar, en parte, el menor número de empresas que son creadas 

en Panamá por mujeres respecto a los hombres, tal como se mostró en el capítulo I. 

En lo referente al efecto mediador de la universidad en las aspiraciones, los 

resultados de esta investigación muestran que no hay efecto mediador; es decir, que la 

formación en emprendimiento que se ofrece desde la universidad no interviene en la 

relación entre las variables independientes de modelo y la aspiración para emprender. Estos 

resultados son consistentes con los de otros autores (Moreira-Ferreira et al., 2017). Los 

motivos de esta heterogeneidad pueden deberse a varios motivos: por un lado, es que el 

emprendimiento depende del entorno socio-económico del país, por lo que no sería 

adecuado hacer generalizaciones. Por otra parte, que depende del contenido, metodologías, 

así como de la especialización en el tema del docente que imparte los cursos obligatorios 

u optativos (Martin et al., 2013). Finalmente, hay otras variables vinculadas a la 
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universidad que no han sido incluidas en esta Tesis, tal como la cultura o clima de 

emprendimiento en la universidad, la reputación, entre otras (Souitaris et al., 2007). 

No obstante, y como señalan Nabi et al. (2017), son más los trabajos que encuentran 

que la universidad, a través de la formación y otras variables, tienen un efecto positivo en 

el proceso emprendedor de sus estudiantes. La formación en emprendimiento es un paso 

esencial hacia la visión de "universidad emprendedora", en las que los "estudiantes son 

motivados a creer en sí mismos y en sus capacidades para identificar y explotar 

oportunidades de negocios" (Jones, 2011, p.28). 

Es ampliamente reconocido el papel significativamente importante que 

desempeñan las universidades en los ecosistemas de emprendimiento e innovación de los 

países (Isenberg, 2010), como agentes que favorecen y apoyan la actividad emprendedora 

de los estudiantes y de las personas que se encuentran en los territorios donde estas se 

ubican. 

De hecho, la implementación de programas de formación en emprendimiento ha 

experimentado un crecimiento exponencial en la gran mayoría de las universidades del 
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mundo (Morris, Kuratko y Comwall, 2013). La educación en emprendimiento abarca desde 

seminarios, cursos, módulos, materias en los grados y licenciaturas hasta carreras 

específicas y mástery doctorados (Morris, et al., 2013). Sin embargo, todavía es un desafio 

para las universidades construir programas que empoderen a los estudiantes en la creación 

de sus propios negocios como salida profesional y que tengan un impacto en el país. 

En Panamá, y en términos generales, las universidades tienen implementadas de 

forma curricular, y en algunas carreras, una materia de emprendimiento en el currículum, 

que suele impartirse entre el tercer y el cuarto año de sus estudios. Es una materia que solo 

la estudian una vez en su paso por la universidad de forma obligatoria, sigue metodologías 

de referencias, pero sin ser adaptadas al contexto ni a las carreras, en particular. Es decir, 

que el mismo contenido y metodología se aplica tanto a los estudiantes de administración, 

de ingeniería o de artes, cuando la literatura ha demostrado que la actitud hacia el 

emprendimiento difiere entre los estudiantes de diferentes disciplinas (Monis et al., 2013). 

Monis, Kuratko y Cornwall (2013), y otros autores, sugieren una serie de 

recomendaciones que deben considerarse si las universidades pretenden ser un actor clave 

en el ecosistema emprendedor del país. Entre ellas se destacan las siguientes: 
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• Elevar la enseñanza en emprendimiento a nivel de unidad académica. En esta línea, 

la tendencia en Europa y Estados Unidos es la crear departamentos en 

emprendimiento (e innovación, como opción), con autonomía en la gestión de 

programas, etc. Además, en este departamento recae la obligación de investigar 

sobre el fenómeno emprendedor. 

• Las materias en emprendimiento deben recaer en los departamentos en 

emprendimiento, tanto las obligatorias como las optativas que complementan las 

anteriores. 

• El aprendizaje en emprendimiento debe contener un flujo de materias que abarquen 

todo el proceso emprendedor y en función del tipo de emprendimiento que se desea 

atender (tecnológico, emprendedor familiar, corporativo, entre otros). 

• Las actividades desarrolladas por las incubadoras y otras unidades (departamentos, 

facultades, etc.) deben ser coordinadas con el departamento de emprendimiento. 

• Referente a los contenidos que se deben abarcar en las licenciaturas, estos deben 

incluir el desarrollo de determinadas competencias, tales como (Comisión Europea 

Eurydice, 2016): 

- 	Habilidades para la solución de problemas. 

- 	Capacidad para tomar decisiones. 
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- 	Desarrollar capacidades de autoeficacia. 

- 	Poner en práctica iniciativas propias y que sean creativas e innovadoras. 

- 	Poder pensar de forma crítica. 

• Por otro lado, el país carece de oferta de programas de maestría en emprendimiento 

y, como consecuencia, también en estudios de doctorado. Algunos autores 

demuestran la efectividad de estos programas, por tanto, deben ser considerados 

como un objetivo primordial en los programas universitarios (Hansan et al, 2017). 

Mientras que, en el grado o licenciatura, los estudiantes deben obtener unos 

conocimientos generales sobre el contexto donde el emprendimiento se 

desenvuelve, con el fin de identificar y valorar oportunidades de negocios. Por su 

parte, la maestría debe comprender todos los conocimientos y habilidades para su 

exploración: es decir, para la creación efectiva de la empresa (Morris et al., 2013). 

• La enseñanza en emprendimiento es más creíble, respetada y tiene más efecto en 

las actitudes de los estudiantes cuando esta es impartida por especialistas en el tema 

(Kaplan, George y Rimler, 2000). Por tanto, los docentes que impartan la materia 

deben estar altamente capacitados en emprendimiento. 

• Tener una visión de género. Tanto la formación en emprendimiento como el 

desarrollo de otras actividades deben ser interiorizadas en las propias universidades 
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e incluir en sus programas contenidos que les permita a las mujeres los siguientes 

aspectos, entre otros (Jones, 2011, Westhead y Solesvick, 2016): 

(i) 	la superación de los roles tradicionales asignados, 

(u) 	creerse capaces de liderar un negocio personal y con perspectiva de 

crecimiento, 

(iii) que perciban el emprendimiento como una salida profesional que les 

permitirá la conciliación entre la vida personal, familiar y laboral, entre 

otros aspectos positivos, 

(iv) acceder a los recursos (financieros, humanos y técnicos) necesarios para 

emprender. 

(y) 	En definitiva, la que les permita empoderarse y conectar su realidad y logro 

personal con sus proyectos empresariales. 

5.2. Aportaciones y limitaciones (le la tesis doctoral 

El estudio del fenómeno emprendedor ha estado centrado en el hombre, como 

modelo de referencia en los negocios (Baker et al., 1997), pero la investigación ha 

demostrado que las mujeres desempeñan un papel muy importante en el crecimiento 

económico y desarrollo social de los países (Jennings y Brush, 2013). Así, existe un interés 

creciente en el estudio del emprendimiento femenino, pero la mayoría de los estudios se 

han enfocado en los países de Europa y Estados Unidos (Henry et al., 2016). Por tanto, esta 

tesis doctoral cubre esa limitación de estudios de emprendimiento en el contexto 
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latinoamericano en general, y en Panamá, en particular, donde la investigación al respecto 

es casi inexistente. 

En línea a lo anterior, se ha contribuido a la investigación sobre el emprendimiento 

femenino, y en concreto, al entendimiento de las aspiraciones para emprender de los 

estudiantes universitarios y de las variables que influyen en dicho comportamiento. Se ha 

testado la importancia de las actitudes emprendedoras y del control percibido sobre la 

generación de emprendimientos en el país con impacto en la creación de riqueza. 

Por otra parte, se ha introducido en el modelo como variable moderadora la 

formación en emprendimiento que se imparte desde las universidades panameñas, cuando 

esta no suele incluirse en los enfoques que se generan, a partir de la Teoría del 

Comportamiento Planificado de Azjen (1991). 

Los resultados de esta investigación pueden ser extrapolables al resto de la 

población objeto de estudio, ya que se ha trabajado con una muestra de estudiantes 

universitarios lo suficientemente amplia, y que cumple los requisitos de validez para 

generalizar las conclusiones de esta tesis doctoral. Lo anterior, se ha fortalecido con la 

utilización de medidas de las variables testadas, ampliamente, en la literatura especializada, 

y que se recogen también en los estudios internacionales como el proyecto Global 

University Entrepreneurial Spirit Students' Survey. 
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No obstante, y como toda investigación, tiene sus limitaciones. La principal, es que 

los datos utilizados son de corte transversal. Dado que no todas las aspiraciones se traducen 

en una creación efectiva de empresas, sería oportuno el uso de datos longitudinales que 

permitan analizar el paso de la intención a la acción (Kautonen, van Gelderen y Matthias, 

2015). 

5.3. Futuras líneas de investigación 

Esta tesis doctoral se ha centrado en la etapa de aspiración o intención. Habría que 

estudiar si esa diferencia entre hombres y mujeres se mantienen a lo largo del proceso 

emprendedor y si es así, el grado de diferencias y sus causas. En este sentido, Haus, 

Stainmetz, Isidor y Kabst (2013) argumentan que las diferencias de género se acrecientan 

a medida que se avanza en las fases del proceso. Es decir, que las diferencias son mayores 

en la fase de creación de empresas. 

Igualmente, hay pocos estudios que se centran en el emprendimiento femenino per 

se, analizando su comportamiento individual y sin hacer comparaciones con sus homólogos 

masculinos (Ahl, 2006). En esta línea, sería interesante extender la investigación e incluir 

variables relacionadas con el entorno en donde se desarrollan los emprendimientos 

femeninos. Se podría profundizar en los negocios creados por mujeres, por ejemplo, en el 
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ámbito rural y urbano, en los sectores de actividad en donde se ubican, y cómo los factores 

externos, tales como la política económica, estructuras del mercado de trabajo, normas 

sociales, entre otros, inciden en su carrera emprendedora, en el éxito de sus negocios y en 

la orientación estratégica (Yadav y Unni, 2016). 

Por otro lado, podría utilizarse métodos de investigación cualitativa que permita 

entender el emprendimiento desde una perspectiva de género. Metodologías como 

entrevistas en profundidad, etnografias o casos de estudio, entre otras, serían de utilidad 

para complementar los resultados de los análisis cuantitativos (de Bruin et al., 2007). 

Generalmente, las universidades no miden los impactos de sus programas en 

emprendimiento, y es un aspecto importante para considerar en los programas de creación 

de empresas (Fayolle y Gailly, 2008). El tema de la educación en emprendimiento es una 

línea de investigación muy activa, pero que todavía se encuentra en una etapa embrionaria. 
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cx menor. 

La actitud guarda relaciótt coa) el 

grado en que una persona tiene una . 
vakoacum favorable si desfavorable 

. 	., 
sobre la aspiración emprendedora 

- 
Fuente: Linan y Cben (2009) 

Si
emprender.

entre 
Actitud 

MEDIDA: S0 calcula una media ponderada 
(1) 	Ser emprendedor implica mas 	

de los valores aattrviores, Cuaniti mIs cerca 
vcntnjnsigucdcmsvcntajas para mi: (2) 	

csL5  ile 7 tendría unantae' e actitud haría 
Una caricia corno empresario es ati3dliso 	 ' 	Ji 

para mi: (3). 	tuviera la oportunidad y 
los n.n'nnao, me conrenina en un 	 . 

	

. 	 . 	ESCAlA: SitIas, ami rauda I.ikrrt-7, se es 
emprauana: (4) 	Ser empresario 	 , 	.. 	, 

	

.. 	. 	 . 	pregunta .t los eslutii,tates que sotiakn lo 
implacana grandes xnitxfaccmonan pura ml. . 	 . . 	actierdordesacuerdo que están con las 
(5) 	Entre las dmversas opciones. preferiría 

stgwentes afirmaciones (1: totalmente en 
cortverllraie en empresario. 

desacuerdo; 7: totalmente de acuerdo): 

Descrlpilvis, 
EspIlralls'a 

Prediclivo 

J. 	h i 

hacia el etapunidtiuienroes 
dé 
hombros y atsijcrca 
uaaisctiotnzioa y por tanto le AL 
d. l., 	 ri  

• Analizar 	si 	existe . 	. 

	

difeteaa ni d y 	ero u 1am tiria so 

	

de la norma subjetiva 	sobos 	la ' 	tarípreMrd 	d 	1 . 	. 	. 
eviiidtatites itnive,siraro'c de Paoaind. 

1e 
bocio el cuapceudiiaicuto ce . 

	

slifeeaaal 	entes 	1 damt 

	

hambres 	y 	niujets's 
' 	' 	 1 . 	, 

Aspiractó.t F.iapreisdeticea de 
las tnitjerea es nican. 

iii 	lii 	'd 
denominad. 	

1am eta 

. 	. 	. 
subjetiva. 	refiriéndose 	a 	tina 

bh 	d 	U percepción .: 
	. 

de lo presión social frente o la 
espiración caiprcndcdora 	de 	sae 

hadiridan. lineal.:  Hansa rl rl. 
(2004) Liona y Chan (2009) 

Fado. Social 

MEI)IDA:Ciet iirrtntLscerescudr beta esté 
de? mes nvfluancia positivo sobro leo 

(1) Pato mi fsaiilto ca positivo que yo 	aspiraciones csnprcndedoran. 
cii penad. La 1' milo 	(2) Pias. m 	su cus 
es positiva que va empanada: (3) Poro mis 	ESCALA, Sobre tina escala Likiat-7. se les 

de 	d 	' '- 	 i 	1 	di 	6 compat 	 pee 	q 	prepi 	 q 	, 	, qi 

Yo ensyrenda. 	 reaccionada las elsisraci uIt rercatte si eligiese 
irlo caieera ninpreitdestnra (1: niny 
acgativoalcnlc: 7: muy posaamvemnctttc) 

1) 	spl 
itsplie:iliva; 

1' 	1' 	ti 

¿El centro] condactaal 
percibido hacia el 
riiipts.tidirnienio esthlbesntr 
enlate estudiantes lioatljtes e 
inajrera smiseisitmiosy 
tonto la AP d. los nsttjereues 
inat.ori 

5tiul,tir 
	, 	, 

difomili. de pértero e. 1 	micidci 
dial .."t,.1 c—Incinid 	bel .. 
sobre la astmctns.  erapcetsdedoro de 
lee 	estudiantes 	uiais'ersitanos 	de 

	

, 	W control conductual 

etn rendas. 	ten d &—,t. 
att' 	sial' 	., 	1 	b ' 	 ' 	' 

mujeres 	uniretsilatioi 
ció 

	

tt0 	
ota Aspi:?.ree 

es menor. 

El control coisdssctual percibido, está 
relacionado cola la facilidad o 
diliealiml percibida por nato persoaso 
para lo tciiliiacióu de une oshusithi,d 
rnapieaidadonit. Patente; Zbao rl nL 
200S; Cien 1008; Ceeisrgr di 72sun 
2001; Dc.oblo 1099 

Control Caudueliril 

(1) )l) 	Ideiitificoci(as de ntias'os oisorflatidades MEDIDA: Se aalcisl.......  dia ponderado 
negocios: (2) 	Creación de nuevos 	de los valore anteriores. Omito mág cerca este 

productos y servIcios (3) 	Gestión de lo 	de 7 más uspaacaotsee ewpaendedocos 
ñtaios'aei(aai dentro de ami =presa; (1) 	Ser 
isti lklci y cowuiiieador: (5) 	La creación 	ESCALA, Subte tina escola Uketi-'), se les 
de atar red de coutncloa pio(esi000ira: (6) 	piegsmtat a Ion estatliantas ilneaeíialeia el nivel 
La cotnerainuieaciáa densa nncvn idea o 	de cias.petencia en los aiy.iinttes tareas, (1: 
desarrollo; (7) 	La yestión exitosa leas, 	muy baja coa,petenein; 7: cay olla 
negocio. 	 competencia): 

Deseripilva, 
Esplienliva; 
Preilletivu 
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PROBLEMA ESPECIFICO OBJETIVOS ESPECÍFICOS HIPOTESIS ESPECIFICAS 
.1R1ABLES 

DIM ENSIONES IN DICADORES 	 INSTRLMENFOIMEDIDAS/ESCALAS TIPO DE INV. 
INDEPENDIENTE 

modera 

la relación entre las sanables 

independientes 	la aspiración 

emprendedora de los 

unis'ersltanos? ¿Es ese efecto 

moderador diferente entre les 

umversitanos? 

F'camivar 	si 	la 

universidad desempeña un papel 

moderador enlarelación entre la 
~ la norma subjetivavcontrot  

percibido 	y 	la 	aspiración 
aWen~ 

horribles y  mr jeres 

Launnersidadmodera 

Ia relación entre cada una de 

las variable 	dependientes 

(actitud, norma subjeiivay 

control percibido) y la 

aspiración emprendedora de 

los estudiantes siendo, por 

tanto, la relación mayor en los 

estudiantes hombres que en las 

mujeres universitarias. 

Launiversidadseha definido enla 

investigación como una sariableque 

modere la relación entre las variables 

independientes y la aspiración 

emprendedora de los estudiantes 

nwver~ siendo la relación lfl5 

flaeiieen los universitarios hombres 

que en las mujeres. Fuente: Franlre 

& Lithje 2004: Geissler. 2013; 

Souitans et al. 2007. 

UniversiiI 

(1) 	Noheasistidoaimcursosobre 

einpndimienlo hasta ahora: (2) 	He asistido a 

por lo menos tui curso de empteudiniiento como 

materia electiva: (3) He asistido a por lo menos un 

curso de emprsndimieuto como materia 

obligatoria: (4) Actualmente. estoy estudiandoun 

curso de esnptendimiento 

MEDIDA: Señale cuál de las siguientes 

afirmaciones aplica para usted (es válido 

móltiples respuestas): 

ESCALA: Sólo utilizaremos la impuesta "3": 

de fomia, que. si  la respuesta es 'ni", la 

incidencia sobre las aspiraciones 

emprendedoras scsi mayor. 

Decripti 

Explicativa: 

Predicti' o 

Conocer 	si 	la 

ezistencla o no del rol moderador de 

la 	universidad 	en 	el 	modelo 

prepuesto difiere sepim sea el género 

de los estudiantes. 

- 

Fuente: Elaboración propia. 
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Anexo II: Universidades de Panamá participantes en la investigación. 

No. Nombre de la 
Universidad 

Área o Especialidad de 
Formación 

Ubicación (Sede 
Principal) 

Enlace del 
Proyecto 
GUESSS 

Universidad de 

Panamá 

Tecnología, Ciencias Naturales 

Exactas y Ciencias 

Administrativas, Ciencias 

Sociales, Humanísticas y 
Ciencias de la Salud. 

Vía Simón Bolivar, 

Urbanización el 

Cangrejo, con la 

Intersección Manuel 

Espinoza Batista y 
José De Fábrega, 

Provincia de 

Panamá. 

Lic. Omaris 

Vergara 

2 Universidad 

Tecnológica de 

Panamá 

Ciencia, Tecnología e 

Ingeniería: 

Ingeniería Civil, Ingeniería 

Eléctrica, Ingeniería en 

Sistemas Computacionales, 

Ingeniería Mecánica, 

Ingeniería Industrial y Ciencia 

y Tecnología. 

Avenida Universidad 

Tecnológica de 

Panamá, Vía Puente 

Centenario, 

Provincia de 

Panamá. 

Mgtr. Mariela 

Salgado 

3 Universidad 

Especializada de las 

Américas 

Educación Especial y 
Pedagogía, Educación Social y 
Desarrollo Humano, Ciencias 

Médicas y Clínicas, Biociencias 

y Salud Pública. 

Albrook, Paseo 

Diógenes De Lic. Joanna 

Bernal de 

González 

4 Universidad Latina 

de Panamá 

Ciencias de la Comunicación, 

Educación y Desarrollo 

Humano, Ciencias de la Salud, 

Derecho y Ciencias Políticas, 

Ingeniería y Negocios. 

Vía Ricardo J. Alfaro, 

Provincia de Panamá Mgtr. Gisela 

Guevara 

5 Universidad del 

Istmo 

Derecho y Ciencias Políticas, 

Ingeniería y Tecnología de la 

Información, Educación y 
Ciencias Sociales, Ciencias 

Administrativas y Financieras. 

Avenida Justo 

Arosemena, Calle 40 

y 41, Provincia de 

Panamá. 

Mgtr. Soledad 

Maquirriain 

6 Quality Leadership 

University 

Administración de Empresas y 
Negocios Internacionales, 

Construcción, Recursos 

Humanos, Comunicación y 
Proyectos. 

Calle 45, Bella Vista, 

entre Avenida Justo 

Arosemena y Vía 

España, Provincia de 

Panamá. 

Mgtr. Andrea 

Miranda 

7 Universidad Santa 

María la Antigua 

Humanidades y Teología, 

Negocios, Logísticas y Ciencias 

Marítimas, Ingeniería y 
Tecnología, Ciencias Sociales, 

Derecho y Ciencias Políticas, 

Arquitectura y Diseño. 

Vía Ricardo J. Alfaro, 

Provincia de 

Panamá. 

Mgtr. Samuel 

Vásquez 

LI1/)()i1CU))l J)iOJ)ICi. 
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Variable  - 

Dependiente 

/ 
/ 

Media agregada mediante el cálculo de la media de 6 ítems. Escala 
Llkert de 1. (muy en desacuerdo) a 7 (muy de acuerdo) Uñan y Clien 
(2009) 

Actitud 

Aspiración 

Emprendedora 

Control del 

Comportamiento 

Percibido 
No. Item 

Variable 
Moderadora 

1 Estoy dispuesto (a) a hacer cualquier cosa para ser emprendedor 
(a). 

2 Mi meta profesional es llegar a ser emprendedor (a). 2 

3 Haré todo lo posible para crear y dirigir mi propia empresa en el 
futuro. 

4 Estoy decidido (a) a crear una empresa en el futura. Universidad -, 3 

5 Estoy pensando muy seriamente en iniciar una empresa. 
4 

6 

Variables 

Independientes 

No he asistido a un cursosóre\ 
emprendimientu hasta ahOas\ \ 

He asistido a por lo menos u\ 
curso de emprendimiento cO4i\ 
materia electiva 	\  \\ 
He asistido a por lo menos un 
curso de emprendimiento corno 
materia obligatoria 

Actualmente, estoy estudiando 
un curso de emprendimiento. 

Norma Subjetiva 

Anexo III: Operacionalización de las Variables 

No. Item 

1 Ser emprendedor (a) implica mas ventajas que 
desventajas para mí. 

2 Una carrera como emprendedor (a) es 
atractiva para mí. 

3 Si tuviera la oportunidad y los recursos me 
convertiría en un emprendedor (a). 

4 Ser emprendedor (a) supondría grandes 
satisfacciones para mí. 

5 Entre varias opciones, preferiría convertirme 
en emprendedor (a). 

No. Item 

1 Para mi familia es positivo que Yo emprenda. 

2 Para mis ameos es positivo que Yo emprenda. 

3 Para mis compañeros de universidad es 
positivo que Yo emprenda. 

No. Item 

1 Identificación de nuevas oportunidades de 
negocios. 

*2 Creación de nuevos productos y servicios. 

3 Gestión de la innovación dentro de una nueva 
empresa. 

4 Ser un Ilder y comunicador. 

La creación de una red de contactos 
profesionales. 

1 
6 La comercialización de una nueva idea o 

desarrollo. 

I7 	La gestión exitoso de un negocio. 

Fuente: Elaboración propia 
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Anexo IV: Instrumento de Medición de la Investigación 

Universidad de Panamá 
Vicerrectoría de Investigación y Postgrado 

Facultad de Administración de Empresas y Contabilidad 
Doctorado en Ciencias Empresariales, con Énfasis en 

Administración de Empresas 

Encuesta para desarrollar el Proyecto de Investigación Doctoral titulado: "Influencia 
de las universidades panameñas en las aspiraciones emprendedoras de sus 
estudiantes: un enfoque de género". 

Como parte del proyecto de investigación doctoral antes mencionado, se está realizando 
una encuesta para identificar distintas variables que influyen en las aspiraciones 
emprendedoras de los estudiantes universitarios de Panamá. Sus opiniones son muy 
importantes para la investigación en curso, la cual aportará mayor conocimiento sobre la 
temática y dará como resultado una propuesta que permita fortalecer la cultura 
emprendedora desde la academia. Toda respuesta es válida y valiosa. La información 
suministrada será tratada con absoluta confidencialidad y solamente será usada para este 
proyecto de investigación. 

Información personal 

¿En qué año nació? 
o 2002-1998 
o 1997-1992 
o 1991 -  1987 
o 1986-1981 
o 1980-1975 
o 1974 o antes 

¿Cuál es su sexo? 
o Masculino 
o Femenino 
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¿En cuál Universidad Usted estudia? 

o Universidad de Panamá - UDP 
o Universidad Tecnológica de Panamá - UTP 
o Universidad Especializada de las Américas - UDELAS 
o Universidad Latina de Panamá - ULP 
o Universidad Santa María la Antigua - USMA 
o Universidad del Istmo - UD! 
o Quality Leadership University - QLU 

¿En qué sede universitaria estudia? Ubicación geográfica. 

¿Cuál es el nivel de estudio que se encuentra cursando actualmente? 

o Pregrado / Estudios Superiores (Licenciatura 
o Postgrado / Masters 
o Otros (Doctorado, Estudios Ejecutivos, MBA) 

¿En qué año inició sus estudios? 

¿Qué carrera estudia? 

Tus aspiraciones emprendedoras 

Por favor indique su grado de desacuerdo o acuerdo con respecto a las siguientes 
afirmaciones. 

1. 	Estoy 
dispuesto (a) 
a 	hacer 
cualquier 
cosa para ser 
un 
emprendedo 
r (a). 

Estoy 

totalmente 

en 

desacuerd 

o 

1 

Estoy 

parcialment 

e 	en 

desacuerdo 

2 

Estoy 	algo 

en 

desacuerd 

o 

3 

Ni en 

desacuerdo 

ni 	en 	de 

acuerdo 

4 

Estoy 

algo en 

acuerd 

o 

5 

Estoy 

parcialment 

e de acuerdo 

6 

Estoy 

totalment 

e 	de 

acuerdo 

7 

o o 
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o O O O O 

o 00 

O 1) 0 00 0 

O 0 0 

O O O O O 

2. Mi meta 
profesional 
es llegar a 
ser 	un 
emprendedo 
r (a). 

3. Haré todo 
lo posible 
para crear y 
dirigir una 
empresa en 
el futuro. 

4. Estoy 
decidido (a) 
a crear una 
empresa en 
el futuro. 

5 .Estoy 
pensando 
muy 
seriamente 
en 	iniciar 
una empresa. 

6. Tengo la 
firme 
aspiración de 
crear una 
empresa 
algún día. 
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Tú y el Emprendimiento 

Por favor indique su grado de desacuerdo o acuerdo con respecto a las siguientes 
afirmaciones. 

5. Ser 
emprendedor 
(a) 
supondría 
grandes 
satisfacciones 
para mí. 

6. Entre 
varias 
opciones 

Estoy 
totalmente 
en 
desacuerd 
o 

1 

Estoy 
parcialment 
e 	en 
desacuerdo 

2 

Estoy 	algo 
en 
desacuerd 
o 

3 

Ni en 
desacuerdo 
, 	ni 	en 
deacuerdo 

4 

Estoy algo 
en 
desacuerd 
o 

5 

Estoy 
parcialment 
e de 
acuerdo 

6 

Estoy 
totalment 
e 	de 
acuerdo 

7 

u o o o o 

O O O O O 

o o o 

l.Ser 
emprendedo 
r (a) implica 
más 
ventajas que 
desventajas 
para mí. 

2. Una 
carrera 
como 
emprendedo 
r (a) es 
atractiva 
para mí. 

3. Si tuviera 
la 
oportunidad 

y 	los 
recursos me 
convertiría 
en 	un 
emprendedo 
r (a). 
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prefiero 
convertirme 
en 
emprendedor 
(a) 

Tú y el Emprendirniento 

Por favor, indique cuan competente es en la realización de las siguientes tareas: 

Estoy 

totalment 

e 	en 

desacuerd 

o 

1 

Estoy 

parcialment 

e 	en 

desacuerdo 

2 

Estoy algo 

en 

desacuerd 

o 

3 

Ni en 

desacuerd 

o, 	ni 	en 

deacuerdo 

4 

Estoy algo 

en 

desacuerd 

o 

5 

Estoy 

parcialment 

e de 

acuerdo 

6 

Estoy 

totalment 

e 	de 

acuerdo 

7 

O O o O 

o o E) E) O O 

O O O O O 

O E) E) E) E) O O 

1.  
Identificació 
n de nuevas 
oportunidad 
es 	de 
negocios. 

2. Creación 
de nuevos 
productos y 
servicios. 

3. Gestión de 
la 
innovación 
dentro de 
una nueva 
empresa. 

4. Ser un 
líder 	y 
comunicador 
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Estoy 

totalment 

e 	en 

desacuerd 

o 

1 

Estoy 

parcialmerit 

e 	en 

desacuerdo 

2 

Estoy algo 

en 

desacuerd 

o 

3 

Ni en 

desacuerd 

o, 	ni 	en 

deacuerdo 

4 

Estoy algo 

en 

desacuerd 

o 

5 

Estoy 

parcialment 

e de 

acuerdo 

6 

Estoy 

totaiment 

e 	de 

acuerdo 

7 

1. Para mi 
familia es 
positivo 
que Yo 
emprenda. 

2. Para mis 
amigos es 
positivo 
que Yo 
emprenda. 

3. Para mis 
compañero 
s 	de 

o o 

— 
O O o 

5. La 
creación de 
una red de 
contactos 
profesionale 
S. 

6. La 
comercializaci 
ón de una 
nueva idea o 
desarrollo. 

7. La gestión 
exitosa de un 
negocio. 

Tu Entorno 

Por favor indique, si para los siguientes grupos de personas, relacionados con Usted, es 
positivo que Usted emprenda un negocio. 
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universida 
d 	es 
positivo 
que Yo 
emprenda. 

Tu Universidad 

Por favor, indique cuál de las siguientes afirmaciones aplica para Usted (son posibles 
varias respuestas). 

1. No he asistido a un curso de emprendimiento 
hasta ahora. 

2. He asistido a por lo menos un curso de 
emprendimiento como materia electiva. 

3. He asistido a por lo menos un curso de 
emprendimiento como materia obligatoria. 

4. Actualmente estoy estudiando un curso de 
emprendimiento. 

1
si 

 
N0 

Fuente: Elaboración propia, a partir del Proyecto GUESSS. 
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Anexo V. Cronograrna de la investigación 

Universidad de Panamá 
Vicerrectoría de Investigación y Postgrado 

Facultad de Administración de Empresas y Contabilidad 
Doctorado en Ciencias Empresariales, con Énfasis ca Administración de Empresas 

Cronograma de la Investigación 

  

N. 
DESCRIPCION tsr. LAS 

At)sl)l 9 

- 
ANO 2019 

TfIMP() 

AÑO 2018 ANO 2020 AÑO 2021 
Semestre 1 Semestre 2 Semestre 3 Semestre 4 Semestre  Semestre 6 Semestre 6 

!01 m2  m3 1m4 ml .e6 re7 ml n.9 ImIO 1.11 Ie12 m13 ,e14 mil 1.16 11 Im18 mtti m20 mli Im22 Im23 m24 m21 1,.,26 1m27 m28 m29 1m30 .e31 Im32 Im33 m34 mil re36 rrr37 .e38 I«J9 I,40 mii Im42 
1 Selección del área de investigación 
2 Selección del tema 
a Planteamiento del tema 
4 Revisión de la literatura 
5 Planteamiento del problema 
6 Anteproyecto de Investigación 
7 Sustentación y aprobación del tema 
8 pefinición de instrumento 9 Aplicación de prueba piloto 

10 Adecuación del instrumento 

11 
Aplicación de instrumento - Proyecto 
GUESSS  

22 Replanlamienlo de la Investigación 

13 Descripción del marco teórico 1 	- 
14 Metodología  

15 

16 

Definición 	de 	la 	propuesta 	de 
estructura ca.itular 

Recursos 
Redacción de los capítulos 

- - 
17 

18 Revisión y análisis de los datos 

19 gráficos 
Elaboración de cuadros estadísticos y 

20 Interpretación y  análisis de datos - 

21 

Publicación 	de 	avances 	de 	la 
investigación: 	Publicación científica 
en 	revista 	internacional 	indexada 
(requisito del programa). 

22 
Presentación y redacción de 	los 
resultados finales 

23 
Redacción 	de 	conclusiones. 
limitaciones y líneas futuras de la 
investigación 

24 
Entrega y revisión de la producción de 
La investigación. 

25 Revisión final 
26 Defensa de Tesis 

Fuente: Elaboración propia 
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Anexo VI. Certificación de ortografía y redacción exigidos por el idioma español 

Dra. Nimia Herrera G. 

Panamá, 13 de mayo de 2021 

Señores 

UNIVERSIDAD DE PANAMÁ 

E. 	S. 	D. 

Estimados Señores: 

La suscrita, doctora Nimia Herrera G., con CI: 4-102-1716, certifica 

haber revisado, por solicitud de Mariela Yiseth Salcedo Canto, la 

Tesis Doctoral: "INFLUENCIA DE LAS UNIVERSIDADES PANAMEÑAS EN 

LAS ASPIRACIONES EMPRENDEDORAS DE SUS ESTUDIANTES: UN 

ENFOQUE DE GÉNERO', para optar por el título de Doctor en Ciencias 

Empresariales con énfasis en Administración de Empresas, de la 

Facultad de Administración de Empresas y Contabilidad, y a su vez doy 

fe de que el documento cumple satisfactoriamente con todos los 

requisitos formales de ortografía y redacción exigidos por el idioma 

español. 

Atentamente, 

Nimia Herrera G. 

Celular 69983395 	 Coxeo:n.hguillení4liotmail.com 
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